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LA LUZ DEL PORVENIR
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No se devuelven originales, aunque no se publiquen.
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UNIÓN Y APOSTOLADO
En la acción de estos dos principios

se basa la institución libre fundada por
los entusiastas y activos obreros en el
ideal espirita, Benedicto Salazar yMaria-
no Angiada.

Estos hermanos, con sinceridad acri-
solada y modestia suma, impelidos del
mejor y más puro de los deseos para
la difusión del Espiritismo ecléctico en

su más alta concepción, y sin otro pro-
pósito que el de, á ser posible, que en

todas las poblaciones del mundo culto
haya, por lo menos, un centro espiritista
cuyos elementos constituyentes sosten-

gan, contra todo evento, enhiesta la
bandera enarbolada por Alian Kardec y
sostenida con tesón y prez por ilustres
varones en Zaragoza, Barcelona, Madrid,
Lérida, Alicante y otras ciudades y villas
del hidalgo suelo hispano y estados que
de él se derivan, no vacilaron en enar-

bolar la bandera de Unión y Apostolado
espiritas.

Entre los pliegues de la bandera
espiritista hállanse varios lemas, de in-
terés indiscutible, expuestos detallada-
mente por el insigne Kardec en sus

siete monumentales obras, feliz y racio-
nalmente concordadas, hasta donde ha
sidq posible, con los descubrimientos

científicos y la síntesis filosófica de la

época por el maestro Quintín López y
Gómez en su Filosofía, libro de 370

páginas, cuyo segundo tomo esperan
con vehementes deseos los espiritistas
que estudian.

De entre los lemas que dan carácter
eternal á la doctrina espirita, cuatro son

los esenciales que, como leyes genera-
les en primer término, sustentan y se ba-
san las entidades libérrimas que integran
la Liga de Unión Mental y Apostolado
Espirita, á saber: Supervivencia del

alma. Reencarnación de ésta para su

depuración en la Tierra y otros mundos
hasta su perfeccionamiento; Deber, y
Sacrificio.

Ley de Supervivencia

La eviternidad es la característica de
todos los seres, cuales como espíritus
virginales, según ciertas respetables ver-

siones, después que la oleada cósmica
de vida las determina, han de evolucio-
nar millones de siglos antes de manifes-
tarse en las cristalizaciones asimétricas
y simétricas del mineral, después harán
su recorrido progresivo en los vegetales,
más tarde en los zoófitos, de donde
pasan á la animalidad que pulula en su

respectivo ambiente, según el perfec-
cionamiento adquirido, y por último,
se homifica para, sobre esta base, elevar



4 LA LUZ DEL PORVENIR

su fuste y crear un capitel de orden

arquitectónico, cada día más perfecto y
compiejo, hasta hacerlo digno de sus-

tentar el Numen divino más de lleno
cuanto mayores sean los caracteres de
belleza adquiridos en la jerarquía con-

quistada por la voluntad consciente y
creadora en el transcurso de los tiempos.

Ley de Reencarnación

Por esta ley saben de modo positivo
los que respiran el inefable ambiente de
la Sabiduría increada, que los seres ó
almas han de tomar cuerpo físico en la
Tierra ú otros mundos—según la etapa
evolutiva del ser—tantas veces como

lo necesite en la estructura orgánica en

que evoluciona, hasta quedar depurado
de la bestialidad en que por millones
de siglos ha cabalgado para obtener la
individualidad, que es lo divino que
radica en el sagrario humano á cuyo
centro ha de dirigirse el hombre cuando
haya de ponerse al habla con su Dios
verdadero, único redentor que ha de

alentarle, dirigirle y protegerle en el
camino del perfeccionamiento.

Ley del Deber

He aquí una ley que, como hija de
la Moral, no puede codificarse.

El deber de los individuos se halla
intimamente relacionado con su caudal
de conciencia.

Figurémonos que ésta, la conciencia,
es el cociente de la cantidad de cono-

cimientos y experiencias tomados de la

vorágine mundial y acumulados en bruto
en la pizarra de cada existencia, y que en
el retiro, en la soledad, cuando el yo,
que es el divisor, entra en posesión de sí
mismo en toda la plenitud que le per-
mite su progreso ascendente, y con la
luz del entendimiento, opera aquella
cantidad bastardeada, informe, de la

que extrae el guarismo que, colocado á
la derecha de los que obraran ya en el
cociente ó razón, aumenta el caudal de
conciencia eternal en que un día ha de
librarle de las muertes y renacimientos
en mundos habitados por humanidades
bestializadas.

Figurémonos que cada división par-
cial da de cociente la cifra 7 y que un

individuo posee en su razón una sola
de estas cifras, á la que fatalmente ha
de limitar el cumplimiento de sus debe-

res, y que otro individuo, ordenada-

mente, posee en la suya dos ó más de
las expresadas. ¿Puede el primero, en
manera alguna, llenar las unidades de
deber que el segundo,cuando aún aquél
es desconocedor de 70 ó de 7.777,777
unidades más en las distintas fases del
conocimiento del deber para con los
seres y las cosas?

A más razón ó conciencia, mayor
suma de deberes y mayor poder para
cumplirlos. Así, pues, que el Deber

varía, aunque como principio permanez-
ca constante en todas las gradaciones
seriales de la evolución anímica.

Mas el deber del hombre queda sa-

tisfecho cumplidamente, si las unidades
de conciencia se han puesto al servicio
de la causa que lo exija, aunque la obra
realizada deje mucho que desear para
conciencias superiores. Isaías, ahondan-
do en el juicio cualitativo del hombre,
dice que la justicia de éste es como

trapo de inmundicia. (Cap. 64, v. 6.)
Por eso en la Tierra y en todos los
mundos donde se depura la animalidad,
es la justicia fiel reflejo de más ó menos

parte de Verdad absoluta conocida por
el común de los hombres.

Exento de responsabilidad (karma)
está todo hombre que cumple estricta-
mente con los deberes que le exige su

razón depurada, que es su conciencia,
vehículo moral en que el yo se realiza
eternalmente.

Ley de Sacrificio

Esta ley está enlazada con la del
Deber.

Diré, en principio, que el individuo
antes de habituarse al ejercicio de las
acciones irrecompensadas en la Tierra,
se angustia hasta el anonadamiento al
ver que nadie tiene en cuenta la retri-
bución de sus sacrificios, de cuyo mé-
rito y eficacia tiene noción perfecta; y
más aún se aterra al verse perseguido y
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vilipendiado en recompensa de! bien

que prodiga. Jesús, el dulce é inocente

hijo de María, fué presa de tales angus-
tías en el Huerto de las Olivas y pen-
diente de la cruz. Pablo de Tarso, el
apóstol de los gentiles, en cierta ocasión

que era víctima de tales angustias,
refiere que le dijo el espíritu del Reden-
tor: Bástete mi gracia. Esto es, bástete
los inefables dones y facultades que
posees, de los que sólo accidentalmente
eres merecedor.

Puede decirse que el sacrificio es

condición humana. Se sacrifican los
padres por los hijos y éstos por los pa-
dres; se sacrifica el filántropo; se sacri
fica el hombre al estudio para enseñar y
perpetuar los conocimientos adquiridos.

Mas para que el sacrificio sea motivo
de avance en el perfeccionamiento del

ser, es necesario que el sacrificado no

quede sujeto á la acción remuneratoria
del ó de los beneficiados, pues el mérito
eternal del sacrificio depende en que
pase inadvertido su autor y éste no pare
mientes en el bien que realizó.

Perdido es para la vida espiritual el
sacrificio que espere cosechar los frutos
en la Tierra. Lo que es terreno, de la
Tierra es, dijo el Cristo. Hasta que el
hombre renuncia, en toda su verdad, á
los frutos de su acción, no es contado
entre los misericordiosos y compasivos.
Y éstos son de los que dijo Cristo que
harían las mismas obras que Él hizo y
aún mayores. (Juan, cap. XIV, v. 12.)

Entre la interminable serie de sacri-

ficios, es el de la sabiduría el más, su-
blime.

En el capitulo IV, versos 33 al 35
del Bhagavad-Gita, se lee: «Mas acepto
que el de cualquier ofrenda, es el sacri-
ficio de la Sabiduría, ¡oh, Parantapal,
porque toda plenitud de acción, ¡oh,
Partha!, está culminada en la sabiduría.

Aprende esto por discipulado, por ac-

ción y por servicio. Los sabios, los
videntes de la Esencia de las cosas, te
aleccionarán en Sabiduría. Y cuando la

hayas aprendido, no volverás á caer en

la cosfusión, ¡oh, Pandaba!, porque por
ella verás á todos los seres sin excep-
ción en el Yo y á todos en Mí».

«Bienaventurado el varón que halla
la sabiduría y saca á la luz su inteligen-
cía», clama la sabiduría, y agrega: «Re-
cibid, hombres, mi enseñanza y no plata,
y ciencia antes que oro fino, porque
mejor es la sabiduría que las piedras
preciosas, y todas las cosas que el hom-
bre pueda desear, son de comparar con
ella. Yo, la Sabiduría, habito en la dis-
creción y hallo la ciencia de los conse-

jos, y clamo en los cabezos junto al
camino y en las encrucijadas de las
veredas, y en las puertas de la ciudad
doy voces. ¡Oh, hombres!, á vosotros
clamo. Entended, simples, discreción; y
vosotros, locos, entended cordura, por-
que el que me entienda hallará la vida
y el favor de Jehová. (Probervios, capi-
tulo VIH.)

Según el evangelista Mateo (capí-
tulo X, V. 39), el divino Maestro dice:
«El que hallare su vida, la perderá; y el
que la perdiere por mi causa, la hallará».
Esto es: el que trabaja para sí sólo en

la Tierra, nada hace para la vida fuera
de ella; gasta una existencia física inútil-
mente, porque si siembra y su espíritu
queda ligado, como arriba dije, á la
acción de recolectar el fruto y regalarse
con éste, su labor es terrenal y queda
limitada á un día, que pasa sin hacer los
efectos de la depuración anímica, objeto
y fin de la encarnación en este mundo.

Por el sacrificio se evitan innúmera-
bles males en la humana contienda.

El sacrificio es amor divino.
El sacrificio es la fuente de todo

bien.
El sacrificio es la raíz de toda evolu-

ción, ha dicho la más eminente de las
escritoras contemporáneas.

♦
* *

Los núcleos que integran esta Unión
y Apostolado, unidos en la forma fede-
rativa más perfecta, laboran sobre las
cuatro leyes expuestas sin ostentación
ni ruido.

Todo núcleo, para que preste garan-
tías de estabilidad á la liga, ha de estar

dirigido por un hombre conocido y de
recto y diáfano proceder. Sin este requi-
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sito, la existencia de un núcleo es muy
problemática.

Cuando en un núcleo haya varios
hombres capaces de dirigir acertada-
mente, debe ramificarse para que no se

atrofien ó pierdan sus orientaciones.
Entre los hijos de la sabiduría se

impone la dirección del más perfecto,
sin que por esto á los últimos, se les
atienda en primer término: como á pri-
meros, que por su estado deben consi-
derarse.

Los varios núcleos de una localidad
deben sostener un centro público para
difundir el Ideal entre los que busquen,
llamen y pidan.

El Espíritu Redentor que cobija al

mundo, se derrama á torrentes sobre los

que de veras buscan el medio de per-
feccionarse y perfeccionar á los demás.

¡Cuánto se adelantaría en las nado-
nes llamadas cultas, y cuán útil sería

para el porvenir humano, si los miem-

bros de esta libérrima institución, sin
ostentar signos exteriores, se llegaran á

reconocer, no sólo por sus dichos y
hechos, sino por su aspecto, como se

reconocieron aquellos eminentes filóso-
fos en un banquete á que fueron invi-
tados en Londres, quienes al verse por

. vez primera, el uno se fué hacia el otro

y ambos exclamaron á un mismo tiempo:
¡Tú eres Tomás Moro! ¡Tú eres Felipe
Malanchthon!

En efecto, ellos eran.

¿ar/olomé ¿ahorques.
Valencia 31 Enero 1914.

® ®

Dolor físico Ç psíquico
No hay dolor físico sin su elemento

psíquico, ni dolor psíquico que no tenga
su repercusión física. Así, pues, es muy
difícil considerarlos aisladamente, pues
los elementos que los constituyen son

los mismos y los mismos modos de

expresión se encuentran en sus maní-
festaciones. Su diferencia esencial reside

sobre todo en el predominio de uno de
ambos elementos sobre el otro.

Los médicos de todos los tiempos
se han preocupado sólo de aliviar el
dolor físico, dejando á un lado, como
cosa indiferente, cuanto se relaciona
con el dolor psíquico.

¿De qué puede depender tal indife-
renda? ¿Será por la incredulidad que el
tratamiento de los sufrimientos del orden
psíquico les incumbe? ¿O será más bien

porque no disponen de medio alguno
para lograr un resultado útil?

Lo que debemos hacer constar es

que en la práctica operatoria han con-

siderado que lo más importante es

suprimir el dolor físico durante las ope-
raciones. En cambio, las angustias mo-

rales de los enfermos en espera de la

operación y sus inquietudes al pensar
en sus consecuencias, no les parecen
merecer la pena de darles gran impor-
tanda. Sin embargo, no ha mucho que
algunos cirujanos han llegado á una

noción más humana de consuelo moral
dado por la benevolencia y por la ínter-
vención moral del operador.

Desde luego, tal intervención pro-
cede más bien de la preocupación por
aumentar las probabilidades de éxito,
que de la idea de prestar ayuda al dolor
moral del enfermo.

El gran Dupuytren, cuyo prestigio
era tan considerable entre los cirujanos
y que modelaba á su antojo el estado
de ánimo de sus operados, señaló varias
veces en sus lecciones la influencia de
lo moral ó psíquico sobre la marcha de
los operados y operaciones. Insistía
siempre sobre la recomendación de que
«mientras el enfermo esté dominado por
ideas de muerte, habrá que abstenerse».
Nadie ha adivinado tanto como él el
terror que tantos falsos valientes disi-
muían bajo las apariencias de una tran-

quilidad que están lejos de poseer.
Si algunos cirujanos se han creído

obligados á tranquilizar á los enfermos
y á inspirarles confianza, hasta hoy sólo
lo han hecho de una manera empírica.
No parece que sepan nada sobre ¡os

i estudios y la práctica que el hipnotismo
I y la psicoterapia han dotado á la medí-
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ciña de procedimientos capaces de
realizar de un modo absolutamente me-

tódico la anestesia del dolor moral.
A medida que se han ido haciendo

progresos en los procedimientos de
anestesia, de antisepsia y de asepsia en
la rapidez operatoria, en los perfecció-
namientos de la técnica, etc., parece
que se han preocupado cada vez menos

del dolor moral.
Sin embargo, vivimos en una época

en que la intensidad de las reacciones
emocionantes no han cesado de acre-

centarse paralelamente con los progre
sos de la civilización y los estudios
psico-íísicos y psico-terápicos. Nunca
como al presente tuvieron los espíritus
necesidad de estos consuelos morales
que indudablemente les fortifica y per-
mite reaccionar contra el decaimiento
moral ó psíquico.

La psicoterapia, basada en el empleo
del hipnotismo y corrientes fluídicas
curativas, da á un tiempo la posibilidad
de realizar una verdadera anestesia del
dolor físico y de neutralizar los efectos
deprimentes del miedo; de aquí la idea
de la colaboración del psicoterapeuta

,
en la intervención quirúrgica.

El Dr. Gosselin, á quien se deben
tan preciosas enseñanzas, y el no menos

eminente profesor y excelso compañero
Dr. Bérillon, médico en el Hospital de
la Charlté, que con gran provecho siguió
sus consejos al empezar sus estudios,
escribió: «Para que las llagas tengan
vitalidad y se cicatricen rápidamente,
es necesario que el herido duerma y
coma bien, lo cual no hace si su espíritu
está preocupado ó entristecido^..

Verneuil y Tillaux comprendían
igualmente en sumo grado la importan-
cía del ascendiente de la autoridad
moral, así como de la benevolencia del
operador.

Además, habiéndoseles presentado
la ocasión de practicar sin dolor graves
operaciones á individuos sumidos en
un estado de hinopsis, se dieron cuenta,
In anima vlll, de la influencia profunda
que la sugestión ejerce sobie el espíritu
de los operados.

Efectivamente, si en ciertos casos

es posible obtener con una sola acción
psíquica una anestesia ó insensibilidad
tal que suprima el dolor físico, con

mayor motivo puede deducirse de ello
que otros procedimientos de la misma
índole producirán los efectos más favo-
rabies sobre el dolor moral ó psíquico.
De modo que dichos maestros aceptaron
la idea de la colaboración efectiva del
psicoterapeuta y del cirujano; admitían
que el estado mental del enfermo fuese
objeto de una preparación mental y,
mejor dicho, psíquica, ejecutada para-
lelamente con la preparación del estado
físico, ó sea la colaboración psicoqui-
rúrgica.

En un caso, un joven pusilánime
que nunca había querido someterse á
un examen dental, recibió la sugestión
del Dr. Bérillon, en estado de hipnotis-
mo, de someterle á extracciones denta-
les; fué operado por el Dr. Moiroul, sin
manifestar ni el menor temor, ni el menor
dolor.

Otro joven, para lograr el doctor
Amoedo hacerle extracciones también
dentales, se tuvo que llegar á la colabo-
ración del psicoterapeuta y del operador;
son, pues, muchos los ejemplos que
podrían citarse en los que dicha cola-
boración ha dado los resultados más
notables. Es, pues, legítimo y corriente
que al igual que el cirujano cuenta con
un ayudante de reconocida competencia
para asegurar la anestesia contra el do-
lor físico, también puede recurrir á la
colaboración de un psicoterapeuta, con
el fin de neutralizar las angustiosas
sensaciones del miedo y del dolor moral
ó psíquico. Según el modo de ver del
Dr. Bérillon, tal colaboración puede
concebirse como sigue:

1." Antes de la operaclón.—Sesiones
de sugestión hinóptica para preparar el
ánimo del enfermo á considerar la idea
de la operación sin miedo. Imbuirle
además la idea de esperar su ejecución
sin aprehensión y de someterse á ella
sin reticencia ni resistencia. Asegurarle,
por último, la calma y la tranquilidad
moral para colocarle en condiciones
favorables á su nutrición y á su des-
canso.
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2* Durante la operación.—La in-
fluencia del psicoterapeuta debería tener
como objeto, sobre todo, facilitar la
anestesia, realizarla con la dosis más
limitada de anestésicos, aumentar la

disposición á la insensibilidad y á la
resolución muscular. Con ello el sueño
anestésico, y mejor sonambúlico, será
más regular y exento de agitación. La
acción psicoterapéutica tendría también

por resultado la creación de una atmós-
fera moral ó psíquica para el enfermo,
de calma y confianza en el resultado de
la operación.
3.° Después de la operación.—Covao

la sugestión hipnótica ó sonambúlica

permite suprimir los desórdenes reflejos
(náuseas, vómitos, gemidos, excitació-
nes, etc.), que suelen presentarse des-
pués de despertar, aunque no fuera más
que con este fin, debiera emplearse.
Durante el periodo de cicatrización, de
reparación de órganos ó de tejidos y
de convalescència, el operado se con-

servaría en este estado de calma moral
y por simple acción psíquica las distin-
tas funciones quedarían aseguradas y
regularizadas.

De un modo general, tales resultados
podrían obtenerse con unas pocas sesio-
nes de sugestión hecha en estado de

ligerísima hinopsis. La intervención,
pues, psicoterápica tendría por efecto
disipar el pavor, limitar las reacciones
de emoción, de las cuales ni los ánimos
más enérgicos pueden vanagloriarse de
estar exentos. Sin contar, como ha sido
demostrado desde los tiempos más leja-
nos, la acción vasomotora ejercida por
la sugestión en las hemorragias y su

poder especial sobre la cicatrización de
las llagas. Otro efecto de la psicoterapia
sería el de atenuar las alteraciones ner-

viosas y mentales consecutivas al shock
traumático ú operatorio.

Ayudado por un psicoterapeuta, en
el cual podría tener entera confianza

para la dirección psíquica del enfermo,
el cirujano podría reservar toda su aten-
ción al acto operatoria y entregarse con

la mayor tranquilidad de ánimo. Docu-
mentado más exactamente sobre las
variaciones capaces de producirse en la

emotividad del enfermo, sabría sacar

deducciones útiles.
Las probabilidades de éxito resulta-

rían aumentadas, y además, lo que no

es de despreciar es que al igual que
con la anestesia se ha llegado á supri-
mir el dolor físico del enfermo, con la
psicoterapia se neutralizarían sus angus-
tías, su miedo y su impresión dolorosa
moral ó psíquica.

La idea de hacer colaborar al psico-
terapeuta con el cirujano, tropezará sin
duda con ciertas preocupaciones que
aún predominan en muchos médicos y
en la sociedad; pero cuando las aplica-
ciones prácticas demuestran capacidad
con que la sugestión hinóptica se puede
llegar á neutralizar los efectos y los
inconvenientes del dolor psíquico, será
la realidad del porvenir.

J)r. ^ériilon.
Profesor ds la Escuela de Psicología.

(De la Revue Psychotérapie.)
Por la traducción y copia,

j)r. Qermárj González.

® ®

Inteligencia y voluntad

Se me acaba de pedir un articulo
para un periódico, lo cual no puedo ne-

gar á nadie que se interese en pró del
fomento del gran ideal espirita.

Aunque lo siento, mi humilde nom-

bre va á exhibirse por primera vez en

unas columnas que aguardan verdades,
llevando incógnitas que resolver, para
desparalizar voluntades que tienen per-
piejos á los espíritus cuyos entendí-
mientos están prontos á sentirse capa-
ees para asimilarse el fruto precioso de
las ideas y conocimientos nuevos que
nos van brindando la Ciencia y la Me-
diumnidad.

Satisfecho quedaré si se vence con

ello nuestra inactividad de concordia
que nos aniquila, ó por lo menos llegar
á un punto donde los cerebros se pon-
gan en un estado tal de afinidad, que
al discurrir escuchen la voz amiga que
desea interesar la voz interior de nues-
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tras conciencias, para destruir el dictado
de egolatría que se rebela contra nuestra
alma y la fustiga.

Para evitarlo, hay que concentrar
todas las energías, hay que obrar pues-
to que toda inacción prolongada condu-
ce necesariamente á la atrofia intelec-

tual, y con ella, consiguientemente, al
relajamiento moral.

No seamos como los que viven en

medio de la mayor pobreza, para darse
á trabajar únicamente á resolver el pro-
blema de no trabajar ó vivir sobre los
demás. Los espiritistas tienen las ideas
más altas para poder pensar así.

La pobreza económica corre parejas
con la pobreza ideal, y los lleva á espe-
rarlo todo de la Providencia ó de quien
quiera auxiliarlos. Por eso se precisa
una orientación de fe espiritual y una

voluntad tenacísima que obligue á un

estudioso discernimiento para la obra en

común, y más para los que queremos
que los pueblos marchen á la cabeza del
movimiento utilitario y de amor mutuo.

Para conseguir los extremos indica-
dos, existen entre nosotros los eclécti-
eos, fuerzas latentes bastantes; sólo falta
tomarse el trabajo de recogerlas, encau-
zarlas y aprovecharlas. Así, no titubee-
mos en hacerlo.

Nuestro gran ideal debe ser la con-

quista de lo más selecto é independien-
te, para que una vez ésta conseguida,
sigamos trabajando con mayor ahinco,
bajo un perfecto refinamiento y una ab-
soluta exaltación de nuestra propia per-
sonalidad.

La luz imprecisa y lechosa del atar-
decer invernizo, nos obliga á encender la
lámpara, y ante la pronta y pujante apa-
rición de la luz, sentimos como el des-
pertar de nuestra conciencia, cuya voz

nos impele al bien obrar. Escuchémosla
nosotros y no hagamos como los que á
pesar de ello permanecen inactivos
como mal de origen, pecado que lleva
en sí toda nuestra generación, á la que
se ha educado sin enseñarle las conse-

cuencias del mal vivir en materia y las
penalidades que acarrea una práctica sin
amor y sin confraternidad, única ciencia
del vivir que estriba en el equilibrado

consorcio de la inteligencia con la sobe-
rana voluntad.

Nosotros estemos alerta para no con-

tagiarnos de este punible vicio. Porque
los espiritistas, como los demás, duran-
te su existencia terrena, también nece-

sitan el pan de cada día para vivir, y la
ciencia del vivir es claro que de la ne-

cesidad hace ley.
Mas los espiritistas en algo se de-

ben diferenciar por su espiritualidad de
los que se creen todo carne; la materia
ha de servirnos tan sólo como instru-
mento para ser manejado hábilmente
por la poderosa voluntad, con inteligen-
cía despreciativa de todo egoísmo ma-

terial, haciendo ver que con el amor y
la ciencia se puede obtener un verdade-
ro progreso, camino feliz donde la luz
intelectual penetre más y más cada día,
dando así realce al espírítualismo moder-
no, base para aumentar en nosotros el
inmenso poder de que venimos dotados.

Lo que he manifestado en estas
cuartillas ha sido siempre mi convic-
ción y será mi constante declaración;
empero atemperándome siempre á las
circunstancias y adelantamiento de las
ciencias. Y no gustándome lamentar su-
cesos ni criticar nimiedades interiores
pasadas en nuestro seno que puedan
entibiar en lo más mínimo el gran entu-
siasmo que debe reinar por esta causa

transcendental, los considero como sin
existencia, llevando en mí el constante
lema de: Siempre adelante.

IB- Jdayo!.

Llevar el Occidente en sí, es llevar la
Cruz, símbolo del sacrificio por el bien
humano; es vivir en Cristo redentor, oír
sus palabras y creer en el Padre común
de todos los seres; es lavarse con la san-

gre del que predicó en la Montaña y se

transfiguró en el Tabor; es decir verdad,
obrar justicia, perdonar toda clase de
ofensas y amar entrañablemente á todos
los seres; es decir con el corazón: indig-
no soy, siendo la dignidad personificada
en todos los órdenes del humano enten-

der; es pasar de muerte á vida y no venir
más á condención en la Tierra.

GIL ZARCO
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JUICIOS HUTPANGS
Ha pasado más de un año desde

que un hombre, blandiendo un arma,
hirió de muerte al que fué digno y exi-
mió presidente del Consejo de Minis-
tros de España, D. José Canalejas.

No voy á hacer ninguna apología
del hecho consumado (por espiritual
deseo al ser libre del cuerpo y un aura

de piedad para el matador) en este

articulo, pues este hecho los motiva,
por los actos potestatarios efectuados

por los elementos de todos matices, he
de hacer constar lo poco ilustrados que
algunos elementos católicos, que se es-

fuerzan para guiar al pueblo por el sen-
dero de sus ideas y creencias peculiares,
se hallan acerca de los espiritas y de
sus defensores, que individual y colee-
tivamente protestamos de todo acto vio-
lento cometido, sea como sea y por
quien sea hecho.

El diario Las Noticias, de Barcelona,
publicó en su edición del 2 de Diciem-
bre de 1912, un telegrama de Madrid,
cuyo párrafo final decia: «El Sr. La Villa,
de los Luises, dice que la última obra

que leyó el asesino fué una de Flamma-

rión, y como éste niega el más allá mató
sin temor al castigo eterno.»

Conceptúo muy natural que en una

peña de amigos, en conversación intima,
se despotrique al tratar de las ideas y
convicciones de los antagónicos á las
sustentadas por los reunidos, pero que
todo un hombre que se manifiesta en

público sabiendo que sus palabras, fra-
ses y acciones serán publicadas y co-

mentadas y estereotipadas, si de ello es

merecedor, diga lo que dijo el Sr. La
Villa, es ingénuamente Cándido, y más
aún cuando al tratar de las evicciones
de un hombre, afirmara lo que afirmó
respecto á las sustentadas por Flamma-
rión.

Por sus manifestaciones, se hecha
de ver que el Sr. La Villa, respetuoso á
las órdenes eclesiásticas, que tildan de
heréticas las obras del eminente astró-
nomo, no ha leído ni una sola de sus

publicaciones, no ya las que podríamos

llamar doctrinales por sus manifestado-
nes netamente filosófico-espiritas, si que
ni las meramente literarias. De éstas si
hubiese leído sólo «Estela» ó «Urania»,
no hubiera hecho la afirmación que hizo;
y si entre las de concepto filosófico más
profundo se hubiera enterado de «Lu-
men», que le valió á su publicación dar
dicho nombre á un pequeño planeta
descubierto en 13 de Enero de 1875, no
se hubiera puesto en boca el nombre
del filósofo mentado.

No creo que este artículo lo lea el
señor que me ha dado motivo para ello,
puesto que es herético el periódico en

que se publica (en concepto de sus

afines en creencias), mas si así fuera,
creo un deber advertirle que para hablar
en público, y sabiendo que sus mani-
testaciones serán publicadas para que
se enteren los no asistentes al acto, sean
parciales ó antagónicos, que es preciso
usar mucha cautela y prudencia al citar
nombres y opiniones de los mismos

para no caer en ridículo (y á veces entre
los mismos convencidos y amigos del

orador), máxime al tratar de un hombre
cual el que nombró, cuya fama científica
es universalmente reconocida y respe-
tada, aunque por sus convicciones espi-
ritualistas es, en concepto de los católi-
eos y cristianos, tenido por un visionario
ó loco, del que gozamos los adeptos de
la filosofía espirita y espiritualista.

Ha sido y es, Camilo Flammarión,
de los que más han trabajado para evi-
denciar que más allá de nuestro mundo
actual hay otros mundbs que nos espe-
ran para continuar la evolución hacia el

perfeccionamiento espiritual, con lo cual
no sólo no niega el más allá sino que
abre los ojos y sentidos á la luz eterna,
luz que deseo ilumine al Sr. La Villa y
á los que como él piensan y juzgan á
los hombres por lo que dicen se dice
de ellos, sin querer previamente ente-
rarse por sí mismo de la verdad del
aserto.

*
* *

Terminado este artículo, y dispues-
to á poner en limpio las cuartillas y
aguardar turno para ser publicado, hallé
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una nueva afirmación en el mismo diario
Las Noticias, del 16 Mayo último, y
asimismo en la sección telegráfica, y
ésta me dejó como quien ve visiones.
Se trata nada menos que del eximio
prohombre y orador tradicionalista se-

ñor Vázquez de Mella, que ante un audi-
torio numeroso afirmó había en este
mundo tribus que no tenían idea de
Dios.

Ante tal afirmación, no pude menos

de sentir una inmensa conmiseración
hacia quien la hizo.

Que un Perico de los palotes cual-
quiera, no enterado de la historia uni-
versal la hiciera, podía dejarse pasar;
pero hecha por quien la hizo, sería una

falta, me atrevo á decir de caridad, hacia
el citado señor y para los fueros de la
humanidad, dejar de evidenciar los pen-
samientos que acudieron á mi espíritu.

Si bien muchos, en grandísima ma-

yoría, no leen estos trabajos por lo que
antes llevo dicho, los prohombres de
todos los grupos de tendencias religió-
sas tienen dispensa especial para leer
todo lo que se publique y dirija al pú-
blico, sea cual sea el matiz que tenga;
tan es así, que por una casualidad supe
de un señor tradicionalista, que sema-

nalmente adquiere La Voz de la Verdad,
periódico espiritista de Barcelona, del
que se entera minuciosamente; si no el
mismo Sr. Mella, para quien más directa
va esta parte, la lee, quizás haya alguien
que militando en sus filas ó en afines á
sus ideas lo haga y lo ponga en su co-

nocimiento, lo que previamente le agra-
dezco, sea quien sea, deseándole la Paz
del Señor.

En todos los partidos y en todas las

agrupaciones, los prohombres y direc-

tores, cuando toman parte en los actos

que se celebran en sus locales ó en

agrupaciones afines, hablan siempre á
los convencidos de cuanto puedan ma-

nifestar, de acuerdo á sus ideas y des-
arrollo de las mismas, y generalmente
no conferencian en otros sitios en que
la tonalidad de ideas estén en desacuer-
do con las suyas. ¿Si se habla á los
convencidos, qué van éstosgá redargüir,
si lo que se les dice es lo que sienten y

creen? Pero como los medios de publi-
cidad hoy son numerosos, cuanto se

hable y ocurra en conferencias, certá-
menes y concursos, se explica al público
total del mundo y éste juzga, aplaude ó
vitupera, según la opinión personal de
cada uno, lo manifestado por otros.

Sensible es la afirmación hecha de
que existen tribus, sin noción de la idea
de Dios, por quien la hizo, al que se

conceptúa como el mejor orador de Es-
paña, y por lo mismo de vastísima ilus-
tración. Quizás llevado por el fuego de
su disertación, se deslizó, desliz que
todo hombre de menos talla que él y de
otra agrupación puede tener, de tamaña

gravedad no podía pasarle al Sr. Mella,
que militando en una agrupación en que
una palabra de su lema es Dios, y en

defensa de Dios defiende á la religión,
es de presumir que dada su significa-
ción, habrá estudiado, si no profunda-
mente, por lo menos lo más esencial y
trascendental de otras religiones que no

sean en la que figura, y si bien es de

presumir, como dije, digo ahora que
presumo no debe haberse tomado la
molestia de leer las obras que de asun-

tos religiosos y filosofías morales tratan;
de haberlo hecho, no diera la afirmación

que dió; y en este concepto, le reco-

miendo lea la obra publicada en tres
tomos por la Casa Montaner y Simón,
de Barcelona, titulada «Historia de las
creencias, supersticiones y costumbres»,
escrita en francés por Mr. Fernand Ni-

colay, y traducida al español por D.Juan
Bautista Enseñat; si así lo hace, verá
que su autor (hombre de profundo sen-

tímíento religioso), después de estudiar,
escrutar y desmenuzar las creencias,
simbologia de todas las agrupaciones
de hombres, «no existe ni una sola, aun
las tenidas por más salvajes, que no

crea en Dios», Ser Supremo, Autor de
lo creado visible é invisible, aunque su

apreciación no sea la misma que se tiene
en las agrupaciones de los hombres
llamados civilizados, y al adorarle sea

diversa la forma de efectuarlo unos de
otros.

Hágalo así y de este modo modifi-
cará su opinión torcida, y sabiendo que
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«todos» los hombres creen en Él, habrá
alcanzado un progreso espiritual, que es

lo que con lo expuesto me propuse.
Cfjarles Van ^eck.er.

«Grupo Vidamor», Barcelona 1913.

® ® «

Introducción al mentalismo

Los tiempos modernos nos ensenan

que para triunfar en los diferentes aspee-
tos de la vida, hay que ser buenos y prác-
ticos, y que para liegar á poseer estas

cualidades, es preciso desarrollar ciertas
fuerzas que poseemos en estado latente.

¿Cómo adquirir este desarrollo?
Con la mayor sencillez posible se irán

exponiendo en esta sección los medios
necesarios para que los dispuestos á estu-
diar hallen facilidades para ello.

Ante todo, es preciso educar nuestra
mente y procurar que vibre al compás de
la armonía universal, y si logramos este

resultado, habremos dado un gran paso
en el sendero que conduce á la felicidad.

Pequeños esfuerzos bastarán para
hacernos adelantar en esta asignatura tan
útil para todos, y nos atrevemos á espe-
rar que nos veremos secundados por los
lectores de La Luz del Porvenir , pues
dada su creencia en el más allá, están
más capacitados que otros para compren-
der la utilidad de las excursiones que pue-
den emprenderse por los dominios del
mundo invisible.

La frase «conócete á tí mismo», ha sido

muy prodigada, pero muy poco puesta en

práctica, y, sin embargo, es la base del
verdadero progreso; por este conocimien-
to empezaremos, ya que la mente es uno

de los componentes más importantes de
nuestra personalidad, y, por lo tanto, estu-
diándola y educándola, haremos mucho
para conocernos.

En la primera ocasión que volvamos á
tratar este importante asunto (lo que pro-
curaremos sea pronto), entraremos en ma

teria; hoy no disponemos de más espacio
y vamos á concluir, no sin antes recomen-

dar á nuestros queridos hermanos que
durante los días que tarde en salir el tra-

bajo siguiente, lo empleen en fortalecer
sus deseos de estudio.

La Liga de Unión Mental y Apostóla-
do Espirita os pide este pequeño sacrifi-
cío que únicamente ha de servir para nues-

tro propio bien, y en nombre de ella os

recomienda perseverancia vuestro fiel

hermano,
Jñariano Jinglada.

Secretario de L. L. de U. M. y A. E.

® ® ®

Armonía entre el Espiritismo y la Teosofía

Señor Director de La Luz del Por-
venir.—Valencia.

Mi respetable y querido hermano:
Tiene la presente por objeto expresar
á usted mi reconocimiento por haber
insertado en su valiente mensuario el

trabajo que le remití, titulado «Media-
nímica», que, antes que á usted, envié á
dos periódicos espiritistas de Barcelona
y no se dignaron publicarlo, temeroso
uno de que se escandalizasen los espi-
ritistas que yacen petrificados en los co-

nocimientos adquiridos antaño, y el
otro alegando que sus lectores pudieran
considerar denigrante el calificativo que
da el espíritu comunicante, llamando
hermanos menores á los espiritistas,
comparados con los teosofistas, sin
duda para determinar el parangón del
ideal espirita con el teosófico.

Dice León Denis que el Espiritismo
es la Ciencia de los espíritus, por ser

éstos quienes la comunican al hombre.
Dicen los teósofos que la Teosofía

es la Sabiduría divina obtenida por la
revelación de seres que ocupan una

altísima jerarquía espiritual.
No sólo porque el espíritu que dictó

«Medianímica» lo diera á entender, sino
que, á juicio mío, por las obras teosó-
ficas que conozco, la Teosofía es un

curso superior de espiritismo, por cuan-
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to en tales obras se da á conocer el
hombre y sus cuerpos, y así como el
Espiritismo se estaciona en el plano
astral ó mundo de los espíritus, la Teo-
sofía sigue penetrando en otros planos
ó estados superiores, correspondientes
á los distintos vehículos en que el
espíritu realiza su evolución.

Yo admiro la lógica con que la
Teosofía da á conocer el cuerpo huma-
no, diciendo que el hom.bre, físicamente
considerado, se compone de materia
sólida, líquida y gaseosa, v de éteres
físico, químico, lumínico y reflector. Que
estos cuatro éteres son los que consti-
tuyen el cuerpo astral (periespíritu),
cuerpo en el que se manifiesta el llama-
do fantasma de los vivos, aparecidos
muchas veces á largas distancias del
lugar en que radica el individuo. Fenó-
meno que el Espiritismo llama desdo-
blamiento. Si á esto agregamos el estu-
dio importantísimo del plano astral y el
devakán en que el espíritu, con vehículo
y sin él, sujeto, aherrojado á la ley
kármica, que es la de justicia equitativa,
de la que no puede escapar el espíritu
hasta extinguir el peso de la carga que,
por las torpezas conscientes, acumuló
y tintó su aura, yo, querido director, no
puedo menos que creer que todo teoso-
fista estudioso y entendido es, como

dijo el espíritu, hermano mayor de los
espiritistas que no posean tales conocí-
mientos. Así como confieso con toda
sinceridad que el teosofista que no sea

estudioso ó que, siéndolo, desconoce
los fenómenos manifestados en los gru-
pos espiritistas, algunos de valor inapre-
ciable en su mérito transcendental, el tal
teosofista es, en mi sentir, hermano
menor de los espiritistas.

Yo lamento que tales susceptibilida-
des se hallen latentes entre mis herma-
nos los espiritistas, pues mucho es de
lamentar que de estos haya quienes
porque un espíritu les calificara de her-
manos menores de los teosofistas, se

dieran de baja en la suscripción de una

revista que, al fin y al cabo, tiene el
deber de publicar todo cuanto á espiri-
tualísmo, no dogmático, se refiera, so

pena de encerrarse en un círculo estre

cho, anatematizado por el espiritismo de
altura.

Suplico á usted, mi respetable y
querido director, que dé publicidad á
las precedentes líneas, y, por ello, le

queda doblemente reconocido su atento

y afectísimo s. s. q. e. s. m.,

José Salvador.

Riotinto 29 Enero 1914.

@ ® ®

LI6ñ DE UNIÓN MENTAL
Y ■

AP05T0LAD0 ESPIRITA

Estado económico

Ingresos por donativos. . . Ptas. 99'90

Gastos de correspondencia,
propaganda y varios obje-
tos comprados, como ron:

sellos, papel, libros, etc. .
» 91*10

Saldo existente hoy. » 8 80

Los libros administrativos y los res-

pectivos comprobantes se hallan á dispo-
sición de todos los miembros que deseen

examinarlos.

*
^ *

RECOMENDACIÓN

Se recomienda á los individuos perte-
necientes á La Liga, continúen emitiendo

su pensamiento á la hora convenida, en
el sentido de procurar el fin de la guerra

que España sostiene en Marruecos.
Este Centro ruega á los lectores de

nuestra revista se fijen en el trabajo que
se inserta á continuación, por tratarse de

algo conveniente para todos.

El Presidente,

Jenedicto Salazar-

Bilbao, 24 de Enero de 1914.
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Diferencias de criterio con el Consejo
Directivo de La Federación Espiritista
Española, nos han obligado á separarnos
de ella, y al participarlo á nuestros con-
socios de La Liga de Unión Mental y á
los espiritistas españoles en general, he-
mos de hacerconstarnuestro sentimiento
por haber tenido que llegar á este extre-
mo, porque creemos que dos fuerzas que
marchen unidas tienen siempre más em-
puje que obrando por separado, pero en

nuestro campo existen dos tendencias,
esto es innegable, y e! Consejo Directivo
que pertenece por entero á una de ellas,
no ha querido dar beligerancia á la otra,
y debido á ello estalló el conflicto, que
en bien de la paz y de la armonía ha te-
nido que arreglarse, separándonos de la
Federación los que no estamos confor-
mes con el modo de pensar de los di-
rectores de la entidad que acabamos de
abandonar.

Hemos de hacer notar una vez más
que nada tan lejos de nuestro ánimo
como trabajar para la división de los es-

piritistas, pues amamos demasiado el
Ideal para abrigar en nuestros pechos
semejantes intenciones, pero se imponía
la separación, pues juntos hubiéramos
malgastado una parte de nuestras ener-

gías en cuestiones de forma,mientras que
ahora, cada uno puede ir al fondo, se-

gún su manera de sentir, y es innegable
que el espiritismo saldrá ganancioso con

ello, pues tenemos la seguridad de que
los individuos del Consejo Directivo
obran de buena fe y por lo tanto no nos
cabe la menor duda de que por su par-
te laborarán para el engrandecimiento de
nuestra filosofía.

Creyéndolo asi, no dudamos que á
pesar de lo ocurrido no se dará el espec-
táculo de vernos atacados desde las co-
lumnas de Nueva Era, y que la paz vol-
verá á reinar entre unos y otros. Por
nuestra parte, no guardamos el menor
rencor á nadie, y en prueba de ello nos
ofrecemos á nuestros hermanos de la
Federación en todo cuanto podamos

serles útiles, y de tener posibilidad de
servirles en lo que nos pidan jamás les

negaremos nuestro modesto concurso.

*
* ^

Y ahora, antes de dar por terminadas
estas lineas, permítasenos hacer alguna
aclaración respecto á lo que es y repre-
senta La Liga de Unión Mental y Apos-
tolado Espirita. Algunos hermanos se

nos han acercado preguntándonos si
esta entidad es ó no espiritista. En con-

testación á todos los que puedan tener
esta duda, diremos que La Liga tiene
dos objetos principales como su mismo
nombre lo indica;

Liga de ünión Mental.—Reunión del

mayor número posible de adeptos que
á una hora fija emitan todos una misma
idea dedicada al Bien, creando de este

modo una serie de formas de pensamien-
to, que actuen en pugna con las que
desgraciadamente tanto abundan y que
tienden al mal, en sus múltiples mani-
testaciones.

Apostolado Espirita.—'íio desperdi-
ciar medio alguno para extender el co-

nocimiento del Espiritismo, valiéndose

para eilo de la propaganda oral y escrita,
predicando siempre con el ejernplo y
probando á la masa que los espiritistas
son personas que saben y quieren ense-

ñar la difícil ciencia del vivir y que siem-

pre se hallan dispuestos á imponerse un

sacrificio para el semejante.
Este es el significado de las palabras:

Apostolado Espirita, que puede ser con-

densado en lo siguiente:
Procurar atraer al Espiritismo el ma-

yor número posible de personas, por
creer que obrando asi se hace un bien
á la Humanidad, que tanto necesita de
nuestras lógicas y consoladoras creen-

cias.
Si algún hermano desea se le den

más amplias explicaciones, puede pe-
dirías y con mucho gusto se le compla-
cerá,

BENEDICTO ZALAZAR
Presidente de La L. de U. M. y A. E.

M. ANGLADA
Secretario

Bilbao y Enero d 1914
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La Orden de la Estrella de Oriente

El 11 del corriente celebró esta enti-
dad el tercer aniversario de su fundación
con una velada literaria, en la que se le-

yeron varios trabajos de gran valía, y

pronunciaron discursos sobre el acto que
motivaba la festividad, los miembros don

Antonio Martínez Novellas, D. Juan Ro-

dríguez Ramos y D. Bruno García Alba-

rracín.
En la meditación concentrada, se en-

viaron ondas simpáticas al jefe de la Or-

den, j. Krishnamurti; á la Protectora, An-
nie Besant; á los encargados nacional y
secretario de esta región, y á todqs los

miembros qué la integran en España y
demás naciones.

El secretario local interino, que presi-
dió el acto, resumió los discursos y enco-

mió la transcendental importancia de esta

Orden.
Pascual Pruno.

Enero de 1914.

® ® <§■

La Estrella de Oriente es á la vez

Estrella de Occidente

(Colaboración)

La estrella es el emblema de escue-

las iniciáticas tanto de Oriente como de

Occidente; escuelas de Ocultismo ver-

dadero, que, con diferentes métodos,
conducen á sus afiliados al mismo obje-
tivo: la UNION con la Divinidad.

Hay quienes en el sendero oculto
están muy avanzados y otros menos, no

importa á qué escuela ó método estén

afiliados; sin embargo, en su desarrollo,
hay un día en que el aspirante á la ini-

dación espiritual contempla, en beatifi-
co éxtasis, con indecible arrobamiento
del alma, la «Estrella», visión de una

estrella de cinco puntas y geométrica-
mente exacta.

No hay palabras para describir,

como sería de desear, estas cosas meta-
físicas. Es menester ver. Y el discípulo
las verá, como vieron los «Magos del
Oriente» la estrella que los guió á la
cuna del niño Jesús. ¿En dónde? Pues
en el «Oriente».

La estrella de Oriente es también y
á la vez, la estrella de Occidente. Por-

que en el Occidente externo tenemos el

Oriente interno y el discípulo lo lleva

siempre consigo. Donde quiera que
vayamos, aunque fuera á las playas
occidentales de este Hemisferio occi-

dental, el Oriente va siempre con nos-

otros—hablo del Oriente de los Magos,
—y ese Oriente está en nosotros. Inútil
es peregrinar de un punto á otro en el

plano físico para buscar la cuna de un

Salvatore Mundi. Y ya lo dijo también
el sublime Buda: «En el redimido está
la Redención»; y la Redención de nos-

otros puede ser ayudada cierta y pode-
rosamente por un instructor espiritual y
es obra y gracia del Espíritu Santo. Pero
el hombre debe primeramente aprontar-
se mediante la buena voluntad con sin-
cera aspiración hacia la salvación de su

alma—que es Él mismo,—hacia la llega-
da del Salvador.

Persistiendo el hombre terreno en

tal aspiración para la iluminación inter-

na, entonces «cuando los tiempos hayan
llegado•—como dice el Evangelio—
tendrá lugar el nacimiento (en nuestro
Oriente interno) del futuro Salvador y
Christos en nosotros, del rayo divino
del Sol espiritual. Ese rayo de excelsa

gloria se manifiesta en el plano mental
en la forma concreta y geométrica de
una resplandeciente Estrella de cinco

puntas, de viviente y vibratoria radia-
ción y de un colorido de inefable belle-
za. Podría decirse que los colores

predominantes son el azul y el amarillo,
empezando la radiación vibratoria desde
un centro invisible hasta la completa
formación, la cual gradualmente se des-

integra, reconcentrándose. Tan verdad
es el sabio axioma: «El Logos geome-
triza», y esta es la verdad en todos los

planos de la Naturaleza. Respecto al

colorido mencionado, el mismo arco-iris
es tan sólo una pálida comparación.
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Donde esa Estrella de los Magos ha
mostrado su resplandor, ahí es seguro
que tuvo lugar el nacimiento del niño
Jesús—el despertamiento del Hombre
interno—que Maria (Maya-Miryam)—
el alma—concibió por Obra y Gracia
del Espíritu Santo, depositado en el pe-
sebre—el cuerpo material—rodeado de
bestias—los instintos y deseos del cuer-
po astral. He aquí la revelación de una

parte de gran Drama-Misterio sobre el
sendero ó la Vida Espiritual de un Ini-
ciado de la más alta Jerarquía, descrip-
to voladamente en el Evangelio de San
Juan, descripción mutilada en parte por
las transcripciones más ó menos erró-
neas y las traducciones más ó menos

exactas.
Las manifestaciones de parte de la

Divinidad varian, sin embargo, según la
mentalidad del discípulo, ó, mejor di-
cho, el discípulo percibe las vibraciones
de lo alto según su propia mente perso-
nal y su receptividad. Empero seguro
es que en cierto momento percibe la
proximidad del Maestro Espiritual y
hasta el consciente influjo del Logos.
Por causa de las condiciones diversas
de la mentalidad de las diversas razas,
asi como las influencias de los diferen-
tes climas, los métodos de las escuelas
en el Occidente difieren de las escuelas
ocultistas de Oriente. En las iniciaciones
de neófitos entre los druidas, á media
noche, en la «Noche Buena», el iniciado
contemplaba á través de su organismo
terrestre el rayo divino del Sol Espiri-
tual y en beatifico éxtasis exclamaba:
«La Estrella».

La Estrella de Oriente es también á
la vez la Estrella de Occidente.

€mi¡io Wendt.

® ® ®

La evolución externa
La evolución externa puede ser di-

vidida en submoral, moral y supramoral.
Es submoral, cuando la distinción entre
el bien y el mal pasa aún inadvertida y

cuando el hombre se abandona á sus

deseos, sin protesta ni escrúpulo; es

moral, cuando esta distinción tiene lugar
y se hace más definida, más absorbente,
y cuando el hombre se esfuerza en obe-
decer á la ley; y es supramoral, en fin,
cuando la ley externa es sobreexcedida
y la naturaleza divina dirige sus vehi-
culos.

La condición moral reconoce á la ley
como un dique legitimo, como una salu-
dable restricción. «Haz esto; evita aque-
lio.»

Asi, pues, el hombre se esfuerza de
este modo por obedecer la ley, entablán-
dose una lucha constante entre la natu-
raleza superior y la inferior (el espíritu
y la materia). En el estado supramoral,
la vida divina del hombre (el espíritu)
encuentra su natural expresión sin direc-
ción exterior. Un hombre, asi ama, no

porque su deber es amar, sino porque él
es amor. El habla y obra según las no-
bles palabras de un iniciado cristiano.
En modo alguno según la ley ó la orden
de la carne; sino según el poder de una
vida infinita. La moral es excedida cuan-
do el hombre se encamina hacia el Bien.
Asi como la aguja imantada se dirige al
Norte, del mismo modo la divinidad
busca siempre en él lo que puede ser

mejor para todos. Para un hombre se-

mejante no existen ya más combates,
puesto que la batalla ha sido ganada: el
Cristo ha alcanzado su perfecto desarro-
lio: él se ha convertido en el Cristo triun-
fante, dueño de la vida y de la muerte.

Este estado de la vida de Cristo, de
Budha, comienza en la primera gran ini-
ciación. El iniciado es entonces á la ma-
ñera de un recién nacido, ó un infante
de tres años. El hombre debe convertir-
se de nuevo en un inocente niño para
entrar en el reino de los cielos. Cuando
ha franqueado este umbral nace enton-
ees á la vida de Cristo; huella con sus

pies el camino de la cruz, y avanza á
través de los sucesivos portales del sen-
dero. Llegado el término de su peregri-
nación, y definitivamente de la vida li-
mitada, asi como de los lazos de la es-

clavitud, muere á tiempo para vivir en la
eternidad; se hace consciente de sí mismo
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como vida, más bien que como forma.
¿No ansiaba San Pablo que Cristo

naciese en todos sus convertidos? ¿No
demuestra este versículo de una de sus

inmortales epístolas que en el ideal cris-
tiano, el estado de Cristo era mirado
como una condición interna, así como el
periodo final de la evolución de todo
creyente? El discipulado terminando en

el hombre perfecto, no es sólo un con-

cepto exótico, venido del Oriente, sino
que también lo es del O cidente. ¡Cuán-
to ganarían los actuales cristiamos si lo
entendieran así! Este ideal forma parte
del verdadero Cristianismo espiritual, y
el nacimiento de Cristo en toda alma
cristiana es verdaderamente el objeto y
fin de la enseñanza de esta doctrina re-

dentora.

jfina pesant.
(De El Yoga).

® ® ®

Zibiertei

k mi querida y respetable doña Agapla Martínez

Si al hombre le fuera posible salir del

jardín que ocupa en la tierra, y la mujer
de la celda que ocupa en el jardín, desde
luego compensaría la gracia que se hace
acreedora en su artículo «Violetas y jaz-
mines», especialmente en su párrafo pri-
mero de La Luz del Porvenir , en su nú-
mero 36-37.

No obstante, comprendiendo que la

poesía se eleva hasta la bóveda celeste
cuando más extática se encuentra sin lie-

gar á traspasar su esfera en honor á su

virtud, seguiré labrando mi celda con la
misma constancia hasta que quede limpia
por completo, por si tiene imitadoras que
en conjunto conserven el jardín como se

merece.

Entre tanto llega el día de poderla
abrazar, puede usted hacer uso como le

complazca de esta carta.

Sara Saerjz.

El hombre sale del jardín que ocupa
en la tierra, cuando se aparta del sendero
de perfección; cuando busca en munda-
nos placeres la miel que dulcifique las
tristezas de la vida y las contrariedades
del destino; cuando se ve envuelto en el

fuego de la pasión y no sabe apagar sus

llamas; cuando engaña por satisfacer un
deseo y no remedia el daño causado, y
finalmente, cuando por cumplir las leyes
que han hecho los hombres, no cumple la

ley divina, la ley sagrada... la ley Supre-
ma, causa primera de todo lo manifestado,
y emborrona la página que en el libro de
la humanidad tienen en blanco todos los
seres que componen el Universo, cuya
plana ha de presentarse limpia para el

progreso del ser en existencias sucesivas.

jPgapia Jdariíriez.
Valencia, Febrero 1914.

® ®

RESUMEN
de los conocimientos adquiridos por el espí-

ritu en su análisis propio

Su existencia real.
Su personalidad propia.
Su inteligencia, sensibilidad y vo-

luntad.
Su diferencia propia como sujeto y

objeto.
Su inmutabilidad como sujeto pro-

pío.
Su mutabilidad como objeto propio.
Su propia unidad, como sujeto y ob-

jeto de si mismo.
Su realidad esencial, causa de sus

particularidades.
Su dualidad humana como ser hom-

bre.
Sus percepciones exteriores por la

intermediación de los sentidos de su

cuerpo.
Sus percepciones íntimas é interio-

res procedentes de si mismo.
Sus síntesis con su cuerpo.
Sus mutuas afecciones con su cuer-

po, por su mutua asociación.
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Su dominio hacia su cuerpo, en todo
aquello que no afecte al cumplimiento
de su naturaleza orgánica.

La existencia de una substancia ex-
traña á él, que difiere en modo y forma
de su ser.

La existencia de otros seres seme-
jantes á su ser.

La existencia de otros seres dese-
mejantes á su ser.

La existencia de un mundo fuera de
su ser, y con el que se encuentra reía-
clonado por las afecciones sensitivas
que le produce.

Su aptitud propia para conservar en
si mismo, y de cierto modo, las afecció-
nes recibidas del mundo exterior.

Su facultad de conocer á toda la na-

turaleza, y conservar en sí mismo los
conocimientos que adquiera.

Que su experiencia objetiva es la
causa de sus conocimientos.

Que posee la facultad de formarse
combinaciones imaginativas de los ob-
jetos que conoce.

Que es una potencia propia é inago-
table, para determinarse en sus propie-
dades.

Que, aunque fundamento propio de
sus modalidades, no es él mismo su

propio fundador.
Que existe un Fundamento superior,

ó un Fundador de todo lo fundado.
Que es la actividad libre de su po-

tencia, para realizar el grado de sus

propias determinaciones.
La inagotable posibilidad de sus de-

terminaciones, en su inagotable poten-
cia y libre actividad.

Su inacabable defecto de determina-
ción, y su inextinguible deber de deter-
minarse en toda posibilidad de su ina-
gotable potencia.

Su necesidad de realizar su potencia
para realizarse en su naturaleza sin obs-
táculos, y hacer su bien.

Que su vida existe en su potencia, y
la realiza con su actividad.

Que del concierto de acción de sus

facultades, ha de surgir su más exacto
conocimiento de la verdad, la realiza-
ción de su bien y de su fin.

fií. (donadle? Soriano.

ildatifidail id (onocinticnto

Así como las percepciones por medio
de los sentidos se hallan limitadas á una

esfera fuera de la cual nada existe para
ellos, asi también se encuentra nuestra
mente suspendida en el espacio como un

globo de lo menos grande, pero, de todos
modos, finito radio.

Es cierto que ese espacio no es un

vacio, sino por el contrario la única ver-

dadera plenitud; pero no es menos cierto
que ese espacio infinito, en cuyo seno

flota, cual átomo insignificante, nuestra
mente, es incognoscible.

De afuera hacia adentro le vienen los
conocimientos á la mente. Son espacio
que se infiltra en ella, el cual es espíritu
para el conocimiento vulgar y substancia
para el conocimiento verdadero. La luz
espiritual nos viene de afuera y sin em-

bargo no es extracósmica, pues todos
vivimos en su seno; es como un océano
infinito en el cual viven, respiran y se

alimentan nuestras mentes.
El conocimiento tiene, pues, el carác-

ter de un medio resultante, del mutuo in-
flujo de dos extremos igualmente deseo-
nocidos é incognoscibles. Es un algo
entre un principio y un fin tan misterioso
el uno como el otro. Es como una luz,
con tinieblas tras de si y tinieblas delante;
pero éstas son «absoluta luz» y aquéllas
verdaderas tinieblas Si avanza, se hace
cada vez más brillante; si retrocede, se

apaga más y más.

X. C.

® ® ®

EL RECIBÍ De UN RECIBO

La Luz del Porvenir, de Barcelona, pu-
blicà un «Suplemento» en el que acusa

recibo á los hermanos Salazar y Anglada,
presidente y secretario respectivos de la
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Liga de Unión Menta! y Apostolado Espi-
rita, por su hoja pública titulada «A los

espiritistas españoles», ya conocida por
los espiritistas que leen este mensuario y
otras revistas del ramo.

Febo, el firmante del recibo, califica
de cuentas pardas á los fundados motivos
y razones expuestos por los miembros de
la Liga para separarse de la Federación
Espiritista Española.

«No hay en este mundo cosa más na-

tural que la Naturaleza>, decía un filósofo
rústico. ¿Qué cosa más natural que la de
que Febo lo vea todo pardo, si lo mira á
través de su propia naturaleza? Afirma el
bueno y valiente Febo esta verdad—la de

que cada uno ve las cosas según su propia
naturaleza—cu&ndo dice en su recibo que
el centro del espíritu es su propia manera

de ser, y con arreglo á este modo de ser

ajusta el cumplimiento de su deber.

¿Que para llenar sus deberes, dentro
del ideal que profesa, Febo no quiere
unirse ó ligarse á los otros que también lo

profesan, porque suelto opera más y me-

jor? Bien.

¿Que para el cumplimiento de sus de-
beres, cuando acusa el recibo de hojas,-
por ejemplo, hace observar á los cuenta-
dantes que se atengan al ejemplo que dió

Aquel que vino y á Quien otra vez espe-
ran? Muy bien.

¿Que él, Febo, no tiene que seguir
ejemplos de nadie que haya venido, que
venga ni que haya de venir, porque á él le
basta con desenvolverse en su manera de
ser?...

¿Que él no se quiere acercar al brillo
de la ciencia por no perecer en ella, como
la mariposilla suele perecer en la luz?
Pues que ponga Febo á prudente distan-
cia su manera de ser y con ello realiza el

cumplimiento de su deber, y todos conten-
tos y pagados con que Febo se desenvuel-
va dentro de la parte de verdad que es

conocida por su estado progresivo.
Jaranea 6i¡.

18 de Febrero de 1914.

Cómo se debe hacer el bien

50ríET0
Hacer el bien con generosa mano,

tan sólo por el bien, sin otra idea,
fué siempre nobilísima tarea

que á Dios levanta el corazón humano.
Hacerlo á un enemigo que viilano,

temor y no virtud, tal vez lo crea,
es más sublime mérito, aunque sea

lo mismo que sembrar el aire vano.

Partir con el desnudo é indigente
el escaso alimento y el vestido,
es acción que toca en lo eminente.
Pero hay mayor grandeza en el olvido:

sepultar el bien hecho y, juntamente,
el mal en recompensa recibido.

Balar!.

® ® @

iobrG b1 fliario Ispiritista
No sé si cxTando estas líneas vean la

luz pública, el periódico diario habrá
saludado con su aparición á los espiri-
tistas del mundo. Pero esto importa
poco para la finalidad de estos ren-

glones.
El diario espiritista será el paso

más gigantesco que para la difusión del
ideal se dé; no obstante esto, la mayoría
de las revistas que en la actualidad
integran la propaganda espirita, guar-
dan un silencio que podrá estar justifi-
cado con arreglo al modo de pensar de
algunos, pero no justifican ni conven-
cen á nadie esa pasividad, en circuns-
tancias tan transcendentales para el
ideal.

Una obra de tanta altura para la
propaganda, necesita- que todos los que
amen el ideal se pongan denonadada-
mente á su defensa.

Avívense los maestros, aquellos que
en otras épocas dieron días de espíen-
(j.or y gloria al Espiritismo.
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Todavía es tiempo; si cada cual

quiere cumplir con su deber, el pro-
yecto patrocinado por el insigne y que-
rido hermano Martín Rull tendrá un

éxito que á todos nos regocijará en el
alma.

Martín Eull trabaja incansablemen-
te para despertar las energías dormidas
en nuestro campo; sus artículos son

hermosísimos y convidan á una labor
tan sublime, tan redentora, en estos

tiempos de desquiciamiento social, en
que cada cual tiende á realizar su con-

veniencia, olvidando, quizás por igno-
rancia, el verdadero camino para que
impere la paz, el amor y la armonía en

la Humanidad.
El sendero de dicha y de regenera-

ción social está bien definido en la
ciencia espirita, y á propagarla y enal-
tecerla debemos todos tender, saliendo
de este quietismo enervante, ó de lo
contrario moriremos por consunción
sin haber cumplido la elevada misión
de encauzar á la humanidad por el ver-
dadero camino de su progreso espiri-
tual, base sólida del progreso material
del ser...

¡Hermanos espiritistas! Un pequeño
sacrificio y daremos una nota elevada
fundando el primer diario espiritista
español.

Que cada cual cumpla con su deber

y seguramente no faltarán salvadoras
iniciativas para que la obra se conso-

lide.

J/lanuel i^ea!.
Ríotinto, Enero 1914.

¿Cuál es la alimentación más adecúa-
da para los ocultistas y mediums?

La frugívora alternando inteligente-
mente las frutas de estación con los ce-

reales, las nueces y frutas secas.

Al principio conviene consultar fre-
cuentemente la balanza porque toda dis-
minución demasiado rápida en el peso es

siempre alarmante.
Si se observa el enflaquecimiento, con-

viene conservar el régimen frugívoro

para el desayuno y la comida y adoptar
para el almuerzo el vegetarianismo sucu-

lento, preferentemente desalado.
Para este régimen hay excelentes tra-

tados; entre ellos son de recomendar «La

Table du Vegetarien», publicada por la

sociedad vegetariana de Francia, y en

castellano «El Vegetarianismo Teórico y
Práctico»," de que es autor nuestro herma-
no el naturólogo j. F. Carbonell. No está
de más en la época de transición, interca-
lar entre las comidas algunas tomas de
leche siempre cruda y lo más fresca po-
sible.

Si no hay enflaquecimiento ni pérdida
de las fuerzas; si no existe alguna forma
de dispepsia ú otras condiciones indivi-
duales que se opongan á la salud, debe
hacer todo lo posible para acostumbrar-

se á la alimentación por las frutas, puesto
que ella purifica él cuerpo y la mente y no

exige ingeniosos casuismos para armoni-
zar el deber de la compasión—«Ley de

Leyes, Suprema Armonía» según La Voz
del Silencio—con la matanza de animales,
nuestros hermanos menores según la

Ciencia, la Teosofía y el Espiritismo.

AVED1AMIA\ICA

Almas gemelas
En la noche callada y sombría en

que las estrellas fulguran en la sombra,
percibimos á veces los luminosos ras-

tros de fuego que rasgan la atmósfera y
dejan en ella estelas de luces que pare-
cen surcos que el rayo engendra. Tam-
bién percibimos en muchos momentos
rumores de alas que leves se agitan, y
cuando en las nubes se ven relucir los
bordes de fuego que en fantásticos con-

tornos se orlan de formas y colores,
creemos percibir unas veces monstruos,
otras veces ángeles, que en confuso
tropel se confunden y varían, produ-
ciendo la ilusión de informes luchas en
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que sólo vence la ilusión preconcebida.
¡Cuántas veces contemplamos en

las puestas de sol de los horizontes ma-

ritimos, chispas en las aguas, en las
nubes fuego, colores en los aires y en

la costa sombras, que en las almas tem-

piadas, henchidas de afanes sin nombre,
producen sensaciones de un algo in-
concebible de vagos anhelos, suspiros
sin causa, afanes sin fines y dulces
emociones que humedecen nuestros

ojos, sin que el dolor nos haga sentir
sus tormentos!

¡Cuántas veces en la silenciosa som

bra vemos agitarse algo incorpóreo,
luces que mueren, y sentimos deseos

que no se creian en el alma, aun cuan-

do adivinábamos que un amor sin for-
ma delinea los anhelos y las sensació-
nes; y sólo entonces vemos dibujarse
apenas ideales contornos de purísimas
formas, sonrisas de ángeles, que nues-

tros espíritus producen luces de intenso
color que sólo las almas pueden per-
cibir!...

No hay humano amor que en nada
se asemeje á las sensaciones que en

dulce tropel nos invaden en esos mo-

mentos de aspiraciones, de ilusiones,
de ensueño que vela el Espíritu y en

que el alma, casi transportada á las re-

giones del espacio, aspira á remontarse
en alas de su propio ser para volar á
las de la luz del entendimiento y de la
eterna gloria. Todas esas elevadas sen-

saciones en que olvidándose el Espíritu
de sus corporales cadenas se remonta,
se ensancha y se ilumina, son produci-
das por algo externo, intangible, que
nos hace sentir su misteriosa influencia
haciéndonos entrever dichas sin ejem-
pío, que nos fascinan y nos envuelven
en luminosos efluvios, nos penetran y
confunden su divina esencia con nues-

tro propio ser. Esto, entre los humanos
seres, no se explica, se siente algunas
veces tan sólo, en algunos cuyas almas
suficientemente depuradas rinden al
ideal el tributo de su inspiración y sen-

timiento, que á veces les hace ser con-

siderados como extraños seres de
románticas ideas ajenas á lo real y
práctico de la sociedad en general, y

que algunas veces inspiran sonrisas de
lástima que hieren su delicado espíritu
y hace que sus sensaciones las conser-

ven cual preciados tesoros que el am-
biente empaña, si las muestran á los
demás, incapaces de apreciarlas ni aun

de concebirlas.
Las almas que en su esencia contie-

nen los necesarios elementos para con-

cebir esta ilusión, están ya próximas á

realizarla, pues es imposible que tales
sensaciones se produzcan en aquellas
que están lejos de esa concepción. ¿Sa-
ben los humanos lo que es el amor?

Algunos, muy pocos, acaso un remedio

puedan concebir del inmenso bien que
éste puede producir. Entre los innume-
rabies mortales que han poblado la

Tierra, ninguno ha sentido en toda su

intensísima pureza el ideal del amor

entre dos seres que se identifican y
confunden en un solo ser toda su esen-

cía, conservando no obstante su indivi-
dualidad. Cuando Dios creó el Espíritu
y ordenó sus transformaciones sucesi-

vas, escribió en el gran libro del destino;

que toda alma elevada de los humanos
tendría su gemela en los espacios infi-
nitos.

¡Cuántas veces, sin darte cuenta,
sientes la inspiración sublime del arte

que cual fuego divino hace bullir en tu

mente las ideas, y la palabra, la forma
ó la nota musical, surgen brillantes de
tu imaginación, admirándole á ti mismo
antes de pronunciarla, de dibujarla ú

oírla, de su belleza inmensa é inspirada!
¡Cuántas veces en tu nvlsleñoso aisla-
miento sientes la inexplicable impresión
de un ser que á ti se acerca, y aunque
nada ves ni oyes en rededor, hay un

algo sin forma, vago, intangible, que te

rodea, te penetra y te hace experimentar
un dulce sobresalto! ¡Cuántas veces,
también, á obscuras, sientes un aviso
extraño advirtiéndote la presencia de
un obstáculo, de un peligro que no ves!

Pues bien; la inspiración, la presen-
cia adivinada, el aviso oportuno tiene

siempre el mismo origen: la presencia
del alma gemela. El alma gemela es el
ideal por ti formado, elevado á lo subli-
me; es la belleza por ti soñada, ideali-
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zada; hasta la más sublime expresión
del sentimiento artístico, hasta el ideal
perfecto, dibujado en etéreas formas, es
el Espíritu delicado ó fuerte, según lo
soñaste, pero con la fuerza ó delicadeza
intensa de lo divino. El amor por ti
soñado se alberga wi su ser y tan sólo
espera el mon.ento en que tu concen-
tración espiritual y la pureza de tus
pensamientos le permita acercarse á ti,
sin manchar sus luminosas alas. ¡Ay
de los mortales que jamás sintieron la
aproximación de su alma gemela!, es

que están aún lejos del amor divino, de
la fusión de dos almas. En aquellos
seres que se verifica el fenómeno de
atracción del alma gemela, la vida es
un ensueño de forma ideal; ¡qué impor-
ta que sufran en su vida social!, dentro
de sí mismos tienen el consuelo de su
vida interna, en que sienten un algo
como esencia del alma gemela que con
dulce acento les dice: ¡espera!; qué im-
porta que el dolor moral los atenace, si
al mirar dentro de sí sienten el sublime
acento que les dice: ¡espera!; qué im-
porta el dolor físico, si en medio de su

sufrimiento sienten la misma voz di-
ciendo: ¡espera! Y si al llegar la muerte
y sentirla apoderarse de su cuerpo sien-
ten aflojarse los lazos que á su Espíritu
sujetan, en vez de dolor sentirán la
dicha de ver acercarse entre aureolas
divinas el alma gemela que les dice:
¡ven: adiós!

Medium

Í)aniel García.

® ® ®

l todos los heterodoxos
y librepensadores do Valonóla

Es de apremiante necesidad que las
fuerzas vivas, librepensadoras, de esta ca-

pita) y su provincia, organicen un sanato-
rio, á fin de evitar los serios disgustos que
á los enfermos heterodoxos hacen pasar
por su mal entendido celo religioso, las

llamadas hermanas de la Caridad, en los

hospitales públicos entregados á su ser-

vicio.
Con tan laudable propósito, se ha or-

ganizado una comisión gestora, con resi-
dencia en la calle de Guillem Sorolla, nú-
mero 36, pral., donde se reciben adhesió-
nes y donativos que se harán públicos en

las columnas de este mensuario.
Un bien reputado doctor ha brindado

sus servicios para las curaciones magno-
terápicas (magnetismo), masoterápicas
(masaje), mecanoterápicas (gimnasia), hi-
droterápicas y balneoterápicas. Curación
por sólo los agentes naturales.

LA COMISIÓN
Valencia, 20 de Febrero de 1914.

® ® ®

Ep el F0iro de Paz

Esta Sociedad de estudios psicológi-
eos, en el XXV aniversario de fundación
y existencia no interrumpida, ha renova-

do su junta de gobierno en la forma si-
guiente:

Presidente: Bartolomé Bohorques.
Vicepresidente: Juan Rodríguez.
Secretario del interior: Agapia Martí-

nez.

Secretario del exterior: Ana Carvia.
Tesorero: Francisco Brú.
Contador: Félix Fayos.
Contador adjunto: Pascual Bruno.
Bibliotecario: Josefa Llorens.
Bibliotecario adjunto: Joaquín Máñez.
Vocal 1.°, Antonio Lliso.

id. 2.°, Ramón Zaragozá.
id. 3.°, Gregorio Casañ.
id. 4.°, Vicente Ortega,
id. 5.°, Pascual Segreró.
id. 6.°, Vicente de Paul Crespo.

^ ^ ®



LA LUZ DEL PORVENIR 23

Acto civil en Alcoy

Es Alcoy una de las ciudades que me-

rece ser capital de una provincia. Tiene
Alcoy tal significación política, social, in-
dustrial, tradicional, filosófica y tiasta re-

ligiosa, que á menudo, por la notoriedad
de sus hechos, concentra las miradas de
toda la nación. Puede decirse que Alcoy
es una capital sin provincia, honoraria.

El 22 del actual verificóse en Alcoy el
sepelio civil del respetable y consecuente
hermano en creencias Manuel Sellés, al
que, á más de los correligionarios, asistió
numeroso público.

Deseamos al querido hermano des-
encarnado un pronto equilibrio en su

nueva vida.

■§& ® ®

CASO CURIOSO

M. Krupp, el célebre fabricante de

cañones, fallecido hace algunos años,
viajaba un día en ferrocarril con la em-

peratriz Victoria de Alemania, madre de
Guillermo II.

Algunas de las damas presentes ha-
biaban de ciencias ocultas y de la vida
del alma durante el sueño.

—Estoy segura, exclamó la empera-
triz, que usted, hombre práctico por ex-
celencia, se reirá escuchando semejantes
cosas y deseará contradecirlas.
—Temo defraudar las esperanzas de

V. M., contestó Krupp, atendiendo á que
mi padre era un creyente del ocultismo.

Varias veces había referido, que la
fórmula definitiva para la fabricación de

cañones, la descubrió durante el sueño

viajando en ferrocarril.

Habíase quedado profundamente dor-
mido, después de haber tratado en vano

de resolver el problema. Su lapicero y
libreta de notas habían quedado sobre
el asiento, á su lado.

Cuando despertó, algunas horas des-
pués, quedó sorprendido al encontrar
cubiertas de cifras varias páginas del
carnet, que estaban antes en blanco.
Eran problemas, en los que halló resuel-
ta la fórmula que tanto le había preocu-
pado.

Su enardecido cerebro había funcio-
nado durante el sueño, y su mano había
anotado los cálculos con tal exactitud,
que fué siempre para él objeto de la

mayor admiración.

® ® ®

NOTICIAS

El delegado del «Bureau Internacio-
nal de Espiritismó» informa que existen
en Inglaterra 340 sociedades espiritistas.

Durante los últimos tres años, se han

repartido, según el informe del mismo

señor delegado, 25.000 folletos y 90.000

epístolas gratis.

Hemos tenido el gusto de abrazar á

nuestro distinguido hermano D. Fernán-
do Muñoz Beato, médico militar, que ha
sido trasladado á ésta, donde ya presta
sus útiles servicios.

Felicitamos al Grupo teosófico valen-
ciano por contar entre sus miembros
otro que, por su calidad, le prestará gran
brillo.



ik Si tíene Vd. algunos amigos que sufren da
sordera^ supuraciones del oído, yuidos en la

cabeza, etc., dígales que escriban á la
Beebe Ear Drum Co., 265 Broadway,
New York, mencionando este periódico, y se

les enviará GRATIS instrucciones de cómo

puede curarse por si solo.—Correspondencia
^folletos en Inglés y EspaSol.

H ÚLTIIB^ IHyEWCIÓN
es la delSOMNUS, nuevo aparato
para hipnotizar, el más práctico,
el más sencillo y elegante para los

profesionales y aficionados.
Pedid noticia franco á

Mr. Romain, 5 bis. Rue St. Paul (S) Paris
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Colaboradores de esta Revista serán todos ios suscriptores que remitan trabajosa
dignos de publicarse bajo los puntos de vista doctrinal y literario.

No se devuelven originales, aunque no se publiquen.

Correspondencia fldmlnisíratína

Ronda.—Ignacio M.^delC. 2 ptas. por 1 suscrip. hasta 31-12-1914

Barcelona.—Francisco P. 2 » 1 3> 31-12-1914

Carbaneras.—José M.® 0. 2 » 1 y> 31-12-1914
Frailes.-Antonio C. 14 » 7 31-12-1914

Ib!.-Amparo L. 2 » 1 > 31-12-1914

Madrid.—Manuel F. C. 4 » 2 31-12-1914
» —Ramón L. 2 » 1 > 31-12-1914

Valencia.—Juan R. 2 » 1 » 31-12-1914
» —Dolores I. 2 » 1 » 31-12-1914

-A. R. 2 1 > 31-12-1914

Vilela.—Belisario M. 2 » 1 31-12-1914

DONATIVOS

De Riotinto 5 ptas.
De Sabadell 5 >

De Barcelona 7 »

NOTA.—De las 40'50 pesetas que de Barcelona, Mariano Anglada, figuraban en el'

número anterior como suscripciones, hay que deducir 17'50 como donativos distribuí-

dos del modo siguiente: Riotinto, 5 ptas.; Sabadell, 5 ptas.; Bilbao, 1 pta. y Barcelona,,
6*50 pesetas.

Se suplica el aviso del error ú olvido que se note en esta sección.

Renlslas ^ libros reciftídos
Salutación al hijo ilustre, por María Dolores Miquel.
La Revelación.—Obra eminentemente espiritualista, enriquecida con VARIAS ■

CONFERENCIAS recibidas de ultratumba, dadas por seres Espirituales de Perfec-
ción Suprema, dictadas para que puedan ser comprendidas por todas las inteligencias.
Consta de 400 páginas, 16 X 12 cm.

De venta; Lino Casesnoves, Taquígrafo Martí, 23, Játiva, provincia de Valencia.

Precio, 2*50 pesetas en toda España.
Bulletin Official du Bureau International da Spiritisme, affilié a l'unión des

associations internationales.—Valtwilder par Bilsen (Belgique).
El Bureau ruega á todas las entidades sociales espiritistas del mundo, que confor-

me al artículo 5.° de los estatutos para la formación del censo internacional, le seam

remitidos los datos siguientes: 1.° nombre y señas del local; 2.° señas para la corres-

pendencia; 3." fecha de la fundación de la sociedad; 4." número de miembros y cate-

goría de éstos; 5.° un ejemplar del Reglametito, y 6." nombre y señas de la Federación

ó entidad superior á que pertenezca.
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Teurgia, Goecia y Magia
Teurgia es una palabra griega que

significa obra divina. Conocimientos y
acción beneficiantes.

Goecia da á entender obra maléfica,
vil, infame, desastrosa.

Magia significa conocimientos y po-
deres psíquicos. Así que la Magia es

teúrgica cuando se aplica al bien del
individuo y la colectividad, y es goética
cuando los conocimientos y poderes
psíquicos se aplican en desdoro y grave
daño del prójimo.

Desde tiempos muy remotos los sa-

cerdotes de Egipto, Asiria y Persia
invocaban á los dioses (espíritus de
gran progreso moral y científico) con el
fin de que se les manifestaran y comuni-
caran, ya corporizados, ya verbalmente
ó por escrito, mediante la sibila ó pito-
nisa, mediums éstos que fiacían una

vida todo lo más perfecta posible, tanto
bajo el aspecto moral como físico. Re-
tiradas estas mujeres del perturbador
comercio con gentes indoctas y baja-
mente pasionales, deslizábanse sus vidas
en el mayor sosiego espiritual y físico,
porque su alimentación era frugal y de
vegetales en su perfecto estado de
sazón.

En la escuela neoplatónica de Jam-
blico, fundada en el primer siglo de la

Era cristiana, se practicaba la Magia
teúrgica ó divina, evocando á los espí-
ritus de los héroes, dioses (1), y de los
difuntos familiares, tomando éstos el
nombre de espíritus ó ángeles tutelares
ó guardianes: lares.

Cuando los teurgos tenían necesi-
dad que el espíritu del héroe ó dios, que
les brindaba su protección, "les comuni-
case instrucciones para la salud pública,
el teurgo que oficiaba de medium sumi-
nistraba al espíritu la materia suficiente

(2) para que se manifestase tangible-
mente, corporizadamente, por el proce-
dimiento llamado theopea, que en la
actualidad usan los fakires y brahmanes
iniciados, ateniéndose á los preceptos
del Libro de las Evocaciones que, como
misal, existe en todos los templos.

A los desconocedores de lo tras-
cendente, sin duda parecerá raro que la

liturgia de jos sacerdotes de Alejandría
fuese igual en el fondo, forma y proce-
dimientos que la antiquísima de los
brahmanes.

(1) Entre los hebreos, según el P. Sclo de San Mi-

guel, Obispo electo de Segovia, se denominaban dioses

las personas erigidas en autoridad ó dignidad y los es-

pi'ritus mensajeros del Bien.

(2) En los. experimentos de William Crookes, hoy
presidente de la Real Academia de Ciencias en Lon-

dres, la medium, en algunas sesiones, perdió hasta doce

y medio kilogramos de su peso en las materializaciones

del espíritu Katie King.
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En la misa que celebra el sacerdote
católico romano ó cismático griego, á más
de evocar los espíritus de la bienaven-
turada María, el de San Miguel arcángel
(espíritu éste que no ha tomado carne

en la Tierra), los de los apóstoles Pedro

y Pablo, evoca también el espíritu del

santo ó los santos que han muerto y
que están asignados al día en que oficia,
para que, por mediación del espíritu de

Cristo, protejan al pueblo católico du-
rante veinticuatro horas, pasadas las

cuales entra en turno la protección de

otro ú otros espíritus ya indicados en la

respectiva cartilla que el sacerdote pre-
viamente estudia para ajustarse al pre-
cepto del ritual en la celebración de

aquel día. La misa es un acto mágico
teúrgico desde su principio hasta su fin,
cuando el sacerdote conoce sus oríge
nes, sabe lo que hace y opera según la

alta finalidad de su buen propósito.
¿Que hay sacerdotes para quienes la

misa es una palabrería y mímica sin otro

fin que el de embaucar á los bobos y

aligerarles el bolsillo? Es cierto; como

lo es que un número muy crecido de

insensatos e insensatas, titulándose es-

piritistas asistidos de entidades de bajo
nivel en el plano astral ó mundo de los

espirití/s, ó no asistidos de nada ni de

nadie, explotan vilmente á los incau-

tos, con achaque de mensajería ó cu-

ración.
Durante los cuatro primeros siglos

del cristianismo, en los agapes (cenas,
hoy misas) se leía el libro ,«E1 Pastor>,
escrito por Hermas, discípulo de San

Pablo, en cuyo libro se dan reglas muy
acertadas para distinguir el espíritu de

error del Espíritu de Verdad. Confirman
el hecho de que en los agapes se red-

bían mensajes espirituales mediante los

que tenían facultades llamadas hoy psí-
quicas ó medianímicas, entonces profé-
ticas, los textos: 1.° epístola á los Co-
rintios, capítulo 14, versos del 26 al 40;
-1." á Timoteo 4: 1-5, y 1.' de San Juan
4: 1, 2, 6,13.

¿No es un acto del más alto espiri-
tismo la evocación, generalmente satu-
rada de gran piedad, cuando el pastor ó
ministro evangélico pide al Espíritu de

Cristo, al Paracleto, que le asista é in-

fluya también sobre los asistentes á la
reunión ó asamblea instructiva ó cultu-
ral con el fin de que el acto sea prove-
choso?

A fe y de juro que sí.
Vuelvo á la India, y del Libro de

los Evocadores, transcribo el siguiente
pasaje:

«El grihaskha (evocador) ha de pu-
rificarse de toda mancha antes de evo-
car á los pitris (arcángeles). Arregla el

pebetero con sándalo, incienso y otros

perfumes, para trazar los círculos mági-
eos, que le enseñará su maestro, para
ahuyentar los espíritus inferiores. Hecho
esto, detiene lá respiración y solicita la

ayuda del fuego para que disgregue su

cuerpo. Después pronuncia cierto nú-
mero de veces la palabra sagrada y su

alma sale del cuerpo; el cuerpo desapa-
rece (fenómeno modernamente llamado

de desintegración) y el alma del espíritu
evocado se infunde en el doble (este
doble está compuesto de los cuatro
éteres físico, químico, lumínico y reflec-

tor) y lo anima. Vuelve en seguida el

alma del grithasthe (evocador y me-

dium) á entrar en su cuerpo, cuyas par-
ticulas sutiles se han agregado nueva-

mente, después de formar con sus ema-

naciones ó radiaciones un cuerpo aéreo

para la manifestación del espíritu evo-^

cado.»
»E1 cuerpo del pitri (espíritu de gran

progreso) queda constituido de este

modo por las más puras y ténues partí-
culas del cuerpo del evocador, y enton-
ees puede éste comunicarse verbalmente
con las almas de los difuntos y de los

pitris y preguntarle acerca de los miste-
ríos del Ser y de las transformaciones
del imperecedero.^

Dice Bulwer Lytton: «Los filósofos

cuya fama ha llegado á nuestros días
sin la más ténue mancha, sólo practica-
ron la magia teúrgica ó blanca» (1).

Objeta Porfirio: «El que conoce la

naturaleza de las divinas y luminosas

apariciones, sabe cuán importante es no

comer carnes, sobre todo, para quienes

(1) IsissinVelo. Toraol.
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anhelan libertarse de las cosas terrenas

y reunirse con los dioses celestiales».
Refiere el mismo Porfirio, que un

sacerdote egipcio materializó en su pre-
sencia al espíritu familiar (ángel custo-
dio ó espíritu protector) de Plotinio.
Mas á pesar de haber presenciado tan
maravilloso fenómeno, Porfirio era re-

fractario á las prácticas teúrgicas. Este
temor es muy común entre personas
que por ciertas razones no debieran
tenerlo.

La comunicación con los llamados
seres obscuros, es la más grande desdi-
cha que puede caerle á un individuo y
á una colectividad. Moisés castigó con

pena de muerte á los que se dedicaban
á este comercio, que le llamó abomina-
ción y lo es propiamente dicha. «El pro-
feta que hablare en mi nombre, sin que
yo le haya mandado hablar ó que habla
en nombre de dioses ajenos, el tal

profeta morirá», hame dicho Jehová.
(Deuteronomio, capítulo 18:9-12, 20-22.
Isaías 8: 19, 29), recomienda la comuni-
cación con Jehová y no con los que
murieron. Con tal consejo, evitó, sin
duda, grandes males á sus contempo-
ráneos, en que ni la cultura ni la moral
aún les había amanecido.

Siendo los mediums, por propia na-

turaleza, los de facultades innatas, per-
sonas en quienes prepondera la luz
astral al extremo de estar impresionados
de ella toda su constitución física, que
les facilita el desdoblamiento y que por
este y otros fenómenos se exteriorizan,
como anormales, debieran tomar muy
en serio las facultades de su Yo perso-
nal para instruirse, educarse y moralizar-
se cuanto les fuera posible, á fin de
estar dispuestos convenientemente para
las prácticas de la Magia teúrgica ó
divina, y en ellos se tendrían estaciones
receptoras y fieles de la comunicación
con los seres que viven más allá de la
tumba, y también con algunos espíritus
de gran progreso moral y científico, que
aún no han cruzado el vestíbulo de la
muerte, como lo tiene demostrado la
diaria experiencia á más de las afirma-
ciones hechas por Alian Kardec, la Teo-
sofía y el Rosacrucismo de actualidad.

Las comunicaciones con los seres de
ultratumba y aun con los que viven en

su cuerpo físico cerca y lejos del me-
dium, tanto por la escritura como por el

sonambulismo, como por los otros dis-
tintos medios conocidos, puede obtenerla
cada individuo, si sabe desarrollar en sí
los poderes de su propia alma de una

manera metódica, para evitar peligros.
De este modo acumularía gran caudal
de conocimientos acerca de lo; trascen-
dental, que es la verdadera , y: eterna

sabiduría, acelerando así la evolución
de su espíritu, que es el primero y más

importante negocio del hombre en. este

y en todos los mundos.
Estúdiese detenidamente cada perso-

nalidad, y busque en si la facultad me-

dianímica que le es más latente; trabaje
sobre ella hasta conseguir su completo
desarrollo, mediante toda la potencia de
su voluntad, y después obtendrá otros
dones ó facultades por añadidura. Estos
dones y facultades se hallan perfecta-
mente descritos por San Pablo en su

primera epístola á los corintios, capítu-
los XII, Xlll y XIV, que eran los que
poseía en alto grado el profeta Daniel.

La Magia Goética, antigua y moder-
na, es el colmo de todo lo más horrible
y nauseabundo que pueda narrarse é

imaginarse. Los goéticos, ó sean los

mediums, que comercian con espíritus
inmundos, son los seres más perjudicia-
les de la Tierra. No hay calamidad so-

cial, por grande que sea, que se iguale
á la Goecia. Las prácticas del brujo ó

bruja que, como antiguamente, existen

hoy maleficiando por los antiguos pro-
cedimientos ó por el magnetismo perso-
nal, cuyas enseñanzas se expenden en

ciertos Institutos de Nueva York, París

y otras poblaciones, son la fuente del

mayor daño que puede sobrevenir á la

humanidad, que debe ésta saber preve-
nirse contra él por el único y más eficaz

medio, cual es el de evitar malos con-

tactos; y tener un cuerpo sano y una

mente sana que corporice formas de

pensamiento, de amor, bondad y paz.
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que son el antídoto más eficaz contra
las formas maléficas emitidas por los

perversos. Y ¿quiénes son los pe ver-

sos? Por sus obras los conoceréis si no
os ciega la ambición y el orgullo; si
sabéis que á la Tierra venís á desbas-
taros de la bestialidad y sólo ambicionáis
lo que por vuestra labor y conducta os

pertenezca, y no admitís las ofertas
malsanas de los entenebrecidos, quie-
nes, con la cautela de la zorra y la ser-

piente, invaden vuestra zona de acción,
confiados en el babilonismo que os

perturba. Sed prudentes: encastillaos en

una voluntad firme contra todo lo que
no sea verdadero, bueno y bello, y,
de este modo, rechazaréis, y os ayuda-
rán á destruir, todo cuerpo elemental,
natural ó de artificio que, para vuestro
mal, puedan lanzaros los secuaces de la
vil Magia Goética.

En Valencia, y en los días que dis-

curren, vive errante una victima de sus

desmedidos deseos, como suelen ser

todas las victimas en este mundo.
Andrés Gutiérrez, hombre que frisa en

los cuarenta y cinco ó cincuenta años,
soltero, que sabe mal leer y peor escribir,
zapatero de oficio, embaucado con los
anuncios que propala uno de los institu-
tos ó universidades de Magnetismo Per-
sonal residente en Nueva York, que,
por correspondencia, da enseñanzas
positivas para, en breve plazo, hacerse
un hombre rico, sabio, guapo y podero-
sisimo, es la victima que doy á conocer.

Gutiérrez, que militaba de lleno en

el espiritismo de corral ó portería y se

ufanaba avasalladoramente de sus vas-

tos conocimientos y potencialidad para
conocer y modificar el estado de los

espíritus en sufrimientos y empederni-
dos en el mal, tan pronto como tuvo
noticia de una de estas altas instituciones
magnéticas, ni corto ni oerezoso, diri-

gióse por carta á Nueva York, y obtuvo,
sin pérdida de momento, la contestación
más halagüeña qne pudiera desear.

- _;Andrés entró en franca y constante
relación con el señor Director del Insti-
tuto, y éste le obsorbia todas las pesetas
que le eran posible acarrear en su oficio.

Gutiérrez tenia por madre una ben-

dita mujer, quien, á pesar de sus ochen-
ta y siete años, hacia con relativa per-
fección todas las faenas de su casa.

Andrés y su madre vivían con las ropas
limpias y sus aspectos eran de buena
nutrición.

Mas como Gutiérrez, afanoso de

riqueza, poder y gloria, giraba el dinero
á Nueva York, y su madre, aunque se

anegara en lágrimas, no podía sacarle
un cuarto, tuvo ésta que buscar faena
fuera de casa y molestar á las personas
que conocía para que le dieran de
limosna lo que necesitaba para dar de
comer á su hijo, porque ella comía gratis
en un bodegón, mientras él aprendía,
por los yanquis, el arte ó ciencia de
hacerse poderoso.

Andrés, si su decaimiento fisico le
era indisimulable, disimulaba la caren-

cia de energías; y ya poseedor de algu-
nos de los importantes conocimientos
secretos que le había suministrado el
instituto newyorkino, discutía intermi-
nablemente con todo el que se le pre-
sentaba ocasión, sin importarle un ardite
la materia originaria, pues si la discu-
sión comenzaba tratando de coles, en

un periquete la convertía en magnetis-
mo, que era su constante delirio.

Según me dijo varias veces, se le
había desarrollado la videncia y poten-
cialidad magnética tan grandemente, que
veía en el aire mónstruos aún mayores
que la casa Lonja de esta capital; y era

tan atroz su poder magnético que los
hacia reventar, y ile sus entrañas salían
millones de periespiritus de toda clase
de aliminañas, y que muchos de éstos
se le agolpaban á la cara; pero los des-
truia con sólo el contacto de sus dedos.

La infeliz madre cegó, enfermó y
desencarnó en el Hospital hace unos

meses.

Una noche, ya tarde, se me presentó
en casa Andrés con un rollo de papeles
de algo más que medianas dimensiones.
Este rollo era, á la sazón, todo su capi-
tal, y venía á entregármelo á falta de

otra persona que le mereciera mayor
confianza. Voy á morir, decía, sin enfer-
medad de ningún género. Se me ha
terminado la dosis de existencia que
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4raje á la Tierra y de un momento á otro
■expiraré allí en donde se me agote el
último hálito de vida, que será dentro
de pocas horas: tal vez minutos.

Después que se hubo marchado de
casa, que no fué pronto por cierto, des-
enrollé los papeles y entre ellos había
lunos cien ejemplares de una hoja escrita
en verso, impresa en Cullera bajo el
título de € Sancho Magnético». El texto
•de este documento literario es por todos

.conceptos la más fiel expresión de la ig-
norancia supina viajando al Parnaso y
Helicón, asida de unas cuantas cerdas de
la cola de Pegaso. Jamás recitaré á nadie
una sola estrofa de esta composición
iliteraria; mas para que el lector se capa-
•cite á fondo de mi narración, le trans-
•cribo dos versos tomados de una estan-
cía en que el autor, como tópico al
desaliento ó falta de fuerzas por la ca-

¡rencia de conocimientos, que deben

pedirse al instituto, termina con el si-

rguiente pareado:
«Y si te lo sientes fIo{o

Que te lo cinchen, y andando.>

El tribunal examinador del instituto
no sólo aprobó el documento, sino que
Iributó grandes elogios á su autor,
-quien, transportado de alegría, tuvo la
debilidad de alianar el secreto, leyén-
dome la carta y enseñándome un facsí-
jniie en cuarto del magnifico diploma
•que por sus altos conocimientos en el

magnetismo personal se le concedía
para que lo ostentase en su despacho,
mediante la insignificante suma de diez
-dollars.

Yo, aprovechando la ocasión que
'•Gutiérrez me presentaba por su buen es-

íado de ánimo, intenté hacerle algunas
•observaciones sobre el deber que tenía
■de atender á sus propias necesidades y
á las de la octogenaria Amalia, su pa-
cíente y buena madre; pero erré el dis-

paro, porque Andrés, montado en có-
lera, me reprendió duramente por la

■incomprensible ignorancia en que yo
■vivía sobre las penosas vicisitudes que
tía de atravesar todo ser que viene á la
Tierra para cumplir una misión re-

■dentora.
Los papeles que dejó en casa reco-

giólos diciendo que, por un error sinto-
mático, creyó que, por entonces, desen-
carnaría.

La última noticia que he tenido de
Andrés Gutiérrez me la trajo hace algu-
nas semanas uno de mis chicos, que lo
vió en la calle de Guillem de Castro
con una mesilla, ciertos aparatos y una

cinta métrica, con los que servía de befa
á los transeúntes, que aún no han sen-

tido el respeto y amor á los seres y las
cosas.

*
ik ¡k

El maestro Quintín López, en el libro
que por la Casa de Maucci (Mallorca,
166, Barcelona) acaba de publicar, titu-
lado «Magia Goética», tratado que da á
conocer los maleficios y el modo de pre-
servarse de ellos, antes de entrar en la
serie de párrafos que los describe dice:
«Quien no tenga coraje para afrontar
lo que venga, salte estas páginas de
lado y reanude la lectura en el capítulo
siguiente».

Tan horripilante es conocer la in-
mundicia en que se revuelcan los infe-
lices que se entregan al comercio con

las almas bestializadas.
*
^ Ht

Uno de los ilustres conferenciantes
del Centro Constancia, de Buenos Aires,
tratando muy recientemente sobre las
perversidades en que se ocupan muchos
de los que se titulan espiritistas, hace
esta proposición: «Para evitar que se

nos confunda con las personas viles
que por sus patrañas y latrocinios deni-

gran la palabra Espiritismo, ¿qué nom-

bre hemos de usar en lo sucesivo?»
Contesto yo: Siendo el Ego espirí-

tuai el más alto principio de los que
constituyen el verdadero hombre; sien-
do el espíritu el nous de Platón; siendo
el espíritu el principio inmortal, inmate-
rial, purísimo y divino del hombre; sien-
do el espíritu el coronamiento de la
triada humana (1); si el Espiritismo (2)
es la filosofía de la Ley Natural y la sin-
tesis de los conocimientos universales

(1) Isis sin Velo. Tomo I, página 28.

(2) González Soriano {El Espiritlsra» es la Filosofía .V
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adquiridos por los sentidos y la razón

(1), y si la doctrina espirita ó espiritismo
tiene por objeto las relaciones del mun-
do material con los espíritus ó seres del
mundo invisible, ESPIRITISTAS han
de llamarse todos los que por sus cono-

cimientos trascendentales distinguen lo

espiritual de lo anímico y psiquico ó

magnético. Los vehículos en que ca-

mina el hombre no son el hombre, aun-
que lo parezca. No. hay que confundirlo
como confundieron los mejicanos á los

conquistadores montados, creyendo que
caballo y ginete eran una sola pieza.

Cada dia se hace más necesario al
buen espiritista preparar su ego para
recibir comunicación directa de los bue-
nos espíritus, á fin de evitar el babilo-
nisn.o á que le^ llevan muchos me-

diums y los hombres llamados cientí-
fieos con sus experimentos inacabables,
más erróneos cuanto más redondeadas
son sus conclusiones. Estos científicos,
algunos asombrosos, según las afirma-
clones de la vulgaridad, que lee y es-

cribe, son en su gran mayoría hombres
ganosos de popularidad y gustan de
oír sus nombres voceados por la Fama,
que sugestiona á los que al ajeno arbí-
trio viven atenidos.

Creo deber ineludible de todo el
que dignamente se llame espiritista, lie-
var enhiesta la sacra antorcha de la
Verdad para iluminar lo entenebrecido
y sanear el ambiente moral, incendiando
y destruyendo los antros donde se con-

grega y anida la humanidad aún bestia-
lizadá, ocultando su podredumbre bajo
el cerúleo manto del Espiritismo.

^arlolomé ^ahorques.
Valencia 7 Marzo 1914.

La resignación es bravura del alma y meta
del altruismo, cuando el hombre no se arredra
ante el acervo de males y desdichas y ni ante
ia deshonra vil é infame que infiere la persona
que tiene el deber de dar honor y velar por él
ante los hombres. Pero es la resignación fuente
de todos los heroísmos cuando se tiene para
evitar males tremendos é incurables á los seres

que nos rodean.

<1) Alian Kardec (Libro de los Espíritus).

La sabiduría eternal
en diez preceptos

¿QUIERE USTED SER FELIZ?
1.° Procure olvidarse de si mismo j

desee que los demás sean felices: el que-
no desea la dicha para todos, no tiene
derecho á ser dichoso.
2° Trabaje con todas sus energías-

para que todos los seres que le rodean,.
sus hermanos en este planeta, puedan
satisfacer sus necesidades sin penuria y
gozar de todas las cosas licitas.

3." Deseche todo orgullo, envidia ó-
cólera. Los que se dejan dominar por
estas pasiones no merecen nuestro des-
precio, sino nuestra compasión y ayuda^
inteligente. Con humildad, generosidad
y templanza curaremos estas enfermeda-
des del alma, productoras de otras mu-

chas del cuerpo.
4.° No tema usted jamás al qué di-

rán, porque entonces será usted la vic-
tima del pensar malicioso é ignorante-
de los necios, y jamás podrá usted dar
un ejemplo verdadero.
5.° Conserve su cuerpo limpio, san»

y fuerte, y su ánimo sereno y siempre-
satisfecho. Asi será usted más útil á los-
demás, y a si propio; rechazará las en-

fermedades y podrá luchar ventajosa-
mente con las BENDITAS DIFICUL-
TADES DE LA VIDA, que no son una-

desgracia, sinp ocasión de ejercicio para
las facultades de usted.
6.° No haga usted nunca de la nece-

sidad un placer, ni del placer una nece-

sidad.
7.° Aprenda usted á amar sirs

egoísmo.
8.° Tenga presente que la intelec-

tualidad egoista hace bárbara á nuestra
mentida civilización.

9.° Cultive su inteligencia y practi-
que la tolerancia y el altruismo, dispo-
niéndose á recibir de un momento á
otro un nuevo mensaje de LUZ. .

10. Buenos pensamientos y buenos,
deseos, repetidos constantemente, con-

ducirán á usted á buenas acciones, cuyo-
resultado es la felicidad.

J.deie.y A
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Poderosa es la noluntad

¡Desgraciados los que se obstinan
en no querer ver claro cuando se les

presenta ante sí la verdadera luz! ¡Po-
bres los que estiman más la ignorancia
encubierta por sonoros vocablos, donde
se escriba el «-tocar y ver para creer>

de Santo Tomás! Pobres ilusos, repito,
ya que con esta facultad lo hace reposar
todo á su redor, sin saber que todo ello
es ilusión, puesto que está comprobado
que la verdad real sólo reside en lo que
no vemos, en el más allá de la materia;
y todo el que no la ve es que no tiene
voluntad para verla.

Sin el ser real del espíritu que no

vemos, como chispa minusculísima ín-
tima del Orden Universal, no se tendría
la acción dinámica, ni reacción estática

significada y expresada así, del Astro al
Atomo y de la molécula á las células,
formando de este modo el tejido mo-

lecular, del organismo de tejidos para
la existencia de los seres, personalizada
en la cúspide de ese yo terrenal, tan

pretencioso é infatuado, considerándose
hasta el rey de la creación, cuando sólo
es el ser más adelantado, intelectual-
mente ahora, de los que residen en ma-

teria dentro de la atmósfera de este es-

feroide.
No, no tendríamos acción alguna sin

la potencia de ese sér espiritual en don-
de reside la voluntad y el grado de in-
telectualidad por él construido, de que
por ignorancia algunos dudan.

Eso es lo fundamental y real; y
quieras que no, lo lleva el sentimiento
innato, cuya acción y reacción es según
el resultado personal de varios suman-

dos obrados por la voluntad y sumados

por el espíritu, que no son ilusiones ni

espejismos, son hechos que entran á

figurar en combinación con existencias

pasadas del mismo ser.

De ese modo no nos movemos sino
obedeciendo á nuestro sentimentalismo,
que podemos moderarlo y modificarlo,
ya sea en el sentido del mal ó del bien
por medio de la poderosa voluntad que
es la que ordena á la mentalidad.

Porque la actividad consciente no

sale de la acción sensible prescindente,
ni de la reacción intelectual, inmanente,
sin la flexión ó reflexión. Y tanto en la
actividad concentrada y consciente, co-
mo en la descentralizada ó de influjo ex-
temo, que obedece á la segunda ley me-

cánica de Newton, siempre entran en

combinación con ello las fuerzas nece-

sarias del espíritu.
Por eso los seres, las cosas, los ele-

mentos actúan ó reactuan con mayor ó
menor energía, según la acción ó reac-

ción elemental del espíritu y de la fuerza

electro-magnética polarizada... de reci-

procidad preestablecida entre el espíritu
y la materia que manapuliza.

De otra manera, toda actividad vital,
ó más propiamente dicho. Energía ciné-
tica, gira y no sale de la acción y reac-

ción electro-magnética, á base de mo-

vimiento nuto-espirito potencial; desde
el nacimiento hasta lo que llamamos
muerte; llevándose en el más allá lo que
ha ingerido ó restado á su causalidad;
dinamismo y estatismo expresados en

la mente.
Con la voluntad extirpamos ó au-

mentamos nuestras miserias; así, esfor-
cémonos á fijar constantemente nuestra
atención hacia el Bien, para plasmar
nuestro vehículo á mayor belleza; su-

puesto que con nuestra poderosa volun-
tad tenemos facultad para que nuestro
nuevo ser sea feo ó bonito, feliz ó des-

graciado, malo ó bueno, genial ó imbé-

cil, todo está en nuestra mano.

J/iiguel Jfiayol.

A más de ser persona decente, el espiritis-
ta debe aspirar á ejercer la justicia equitativa
y amar mucho, tanto al próximo como al lejano,
haciendo renunciación de sí mismo por ei bien

de la colectividad.
Moneda falsa es, espirituaimente conside-

rado, el que hace ei bien á toque de corneta

para que los hombres le aplaudan y glorifiquen,
aunque achaque ejemplaridad edificante.

GIL ZARCO.
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PRELUDIAL

Ya invade el sol ardoroso

los intersticios del viento,
ya las hierbas resignadas,
vencedoras del invierno,
abren las alas de un tallo

mirando al azul y al céfiro.

El corazón se estremece,
el alma destruye el freno

de pesares y tinieblas

que el frío puso en el pecho.
Irradiando la mirada

sobre los campos extensos,
levemente acompañados
de cortijos cenicientos,
se tiñen de verde y rosa

las copas de los almendros.
Ellos baten el record

del campeonato del tiempo,
vienen á ser lo que para
la humana redención fueron

Ripoll, Huss, Savonarola,
Servet, Cristo, Galileo
y mil más que en sangre ó proezas
llenaron su testamento,
puesto á la altura de un faro

alumbrando este destierro.

Frente á mí, en un corte áspero,
dando paso á un vericueto,
pronto á caer se alza triste,
mal conformado un almendro,
y todo el almendro es ñores,
y cada ñor cinco pétalos
como en prisión de ambrosías,
guardan el fruto selecto

■erizado de pistilos
guardianes de un misterio.

¡Pobre almendro! El no conoce

el hacha cortando secos

los troncos muertos y todo

robándole savia, hambrientos.
En sus grises soledades

desconoce el rasguñeo
de la punta del arado

en las raíces del subsuelo.

Sólo cuando sazonado

cae el fruto amarillento,
corre alguien ó corren muchos

ansiosos á recogerlo
sin reparar en sus llagas
ni en su cautiverio eterno.

o*.

En la planicie provista
no se destaca mi almendro,
es una nota ignorada
del primaveral proemio,
como la virtud esquiva
huyendo del mundo necio.

J. Costa Pomés.

® ® ®

LIGA DE UNIÓN MENTAL
= Y ==

APOSTOLADO ESPIRITA

CENTRO DIRECTIVO

Se ruega á los individuos de La
Liga continúen dirigiendo su pensa-
miento para ayudar al logro de la paz
en Marruecos, y además cuantas veces

al día tengan ocasión de hacerlo, repi-
tan mentalmente y con toda la concen-

tración posible la siguiente idea:
«La simpatía se obtiene por medio

de la amabilidad. Seré amable con

todos.»
El Presidente,

penedicto Salazar.
❖

Emprendiendo en este número la
tarea que en el número 38-39 prome-
tíamos, de empezar un trabajo de estu-
dio individual, damos el pensamiento
que antecede para que nuestros queri-
dos hermanos, además de aprender á
dominar su mente, concentrándola algu-
nas veces durante el dia y procurando
al recitarlo no pensar en otra cosa, pue-
dan imprimirla con fuerza en su parte
mental de modo que gradualmente efec-
túen una evolución en su carácter y
costumbres, ayudando por este medio
ai progreso espiritual del cual vamos

en pos.
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Hay que hacer notar asimismo que
ía emisión de pensamientos buenos es

<ie gran utilidad para la vida general,
pues hacen en el mundo en que actúan
•el efecto que aqui producen los des-
infectantes.

El pensamiento es fuerza, y sabido
es que los humanos, en general, la des-

piden en grandes cantidades en forma
de odio, egoísmo, sensualidad, etc., que
llenan el ambiente de una atmósfera
■mental de gran potencia, y á la cual nos
es á menudo bastante difícil sustraernos.
Por medio de ideas buenas se destruye
un algo: la densidad de esta. atmósfera,
y si bien no hemos de caer en la candi-
dez de creer que por nuestro esfuerzo
-quede limpia del todo, es evidente que
algo podemos adelantar. Pondré un

ejemplo sencillo para que se comprenda
el efecto que podemos producir.

Supongamos un enfermo á quien el
A^ino hace daño y que acostumbra á
beberlo fuerte; si podemos tan sólo
mezclarle un uno por ciento de agua,
será muy poco, pero es indudable que
aquel vino perderá algo de su fuerza,
que es precisamente lo que es nocivo

para el enfermo. Si poco á poco logra-
mos ir aumentando la proporción de

agua, podemos llegar á que si el líquido
primitivo contenía quince grados de
alcohol queden reducidos á la mitad ó
menos.

Esta debe ser nuestra finalidad en lo
que se refiere á la parte general, quedan-
<lo además la individual que debe asi-
mismo interesarnos mucho por tratarse |
■de nuestro propio adelanto y bienestar, i

Hechas estas cortas pero necesarias
aclaraciones, pasemos á explicar el pen-
samiento que nos ocupa, que en len-

guaje mentalista se llama Clave de Ar-
monia y que debe ser recitado hasta
la aparición del siguiente, que será den-
dentro de dos meses.

Una idea, por buena que sea, no

tendrá fuerza ninguna si no es emitida
con gran fijeza y no va seguida de la

acción, y la razón de ello es sencillísima,
porque toda forma de pensamiento dura

y obra en el mundo psíquico según la
intensidad con que fué creada.

Por otra parte, es imprescindible la

acción, en forma que por medio de la
voluntad pongamos en práctica la idea

que encierra la Clave; así, pues, en la
actual hemos de comprender que siendo
amables es como nos grangearemos la

simpatia de nuestro prójimo, y hemos
de hacer por suavizar la aspereza que
contenga nuestro carácter.

Creo, hermanos míos, que habréis
comprendido el objeto del trabajo que
vamos á emprender.

Por medio de pensamientos varia-
dos, pero siempre buenos, despejar algo
la mala atmósfera mental que envuelve
el planeta que habitamos y poniéndolos
en práctica conseguir nuestros defectos.

. El resultado que podemos obtener
es magnifico si tenemos en cuenta lo

poco que ha de costamos, y por esta
razón abrigo la esperanza de que los
lectores de esta Revista secundarán este

trabajo.
}/lar¡ano Jinglada.

Secretario de L. L. de U. M.

Barcelona, Marzo 1914.

« ® ®

Para los que sinijiatizan
COI! los trabajos de Unión Mental

El hecho de mantener nuestra men-

talidad en una dirección determinada,
constituye una verdadera fuerza.

Los elementos mentales que proyec-
tamos en forma de corriente invisible,

I son fuerzas que actúan sobre otras men-

tes, y es tan real su acción como lo es

la acción de nuestro brazo para mover

una silla. Nuestra fuerza mental puede
ir, y aun quizás se halle en todos los
momentos, muchos kilómetros lejos de
nuestro cuerpo, actuando sobre otras
mentalidades, afectándolas en bien ó en

mal según sean buenos ó malos los
pensamientos originados en nuestra pro-
pia mente.

Las mentes que se hallan en estado
de simpatia, aunque los cuerpos que
usan se hallen muy lejos unos de otros,
pueden cambiar mútuamente ideas y
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pensamientos; y cuando se haya hallado
por completo el modo de hacer uso de
la fuerza mental, manteniéndola y edu-
cándola, quedarán tendidos á través del
espacio hilos invisibles por los que co-

rrerán vivos destellos de la inteligencia
cruzando los mares y los continentes,
sin que nadie pueda apropiarse de ella
para explotarla.

Uno de los modos de adquirir estas
fuerzas consiste en reunimos para cam-

biar nuestras impresiones con aquellas
personas que se hallan en completa
simpatía con nosotros. Lo primero que
hemos de hacer es buscar las personas
que puedan sentir simpatía por nuestros
propósitos ó intentos, porque cooperar
en un buen deseo es cooperar en una

bendición. En todo bien pensar hay un

poder benéfico, y todo bien querer es

una plegaria para hacer el bien.
Las corrientes mentales contrarias al

bien tienen mucha fuerza y es necesario
contrarrestarlas, oponiéndonos á ellas,
manteniendo constantemente nuestra
mente de modo que no deje ni un mo-

mento de emitir pensamientos de paz y
amor.

Las guerras, consecuencia de las pa-
siones reinantes en la humanidad enfer-
ma, asolan en estos momentos la tierra,
regada á menudo con la sangre de los
que menos parte tienen en los negocios
por los que se promueven las con-

tiendas.
Mucho podemos hacer en contra de

estos males, si con fe y buena voluntad
nos unimos á la hora señalada para di-

rigir nuestra fuerza mental con la inten-
ción y el buen deseo de destruir las
fuerzas que actúan para el mal.

benedicto Saladar.
Bilbao, Febrero 1914.

ÍK> Í8> ÍS>

A\EDlANmiCA5
Comentarios acerca de altas verdades

conocidas y amadas espiritamente
A vosotros, ios que conocéis y amáis

las altas verdades espiritas, os digo: Acor-
daos de que al espacio no llevaréis más

bagaje que vuestras obras; si al abando-
nar la Tierra no habéis sembrado el bien-

y el amor, recogeréis indiferencia: la sole-'

dad en el destierro será vuestra insepara-
ble compañera.

Sed pródigos en el bien y haced que
fluya de vuestras manos como el manan-

tial, sin agotarse nunca; que ni ei dolor ni-

la amistad llamen en vano á las puertas
de vuestras almas. Desterrad de vosotros

el instinto de repulsión hacia el que de-

linque: por grande que su error sea, la

caída debe despertar en vosotros un sen-

timiento de piedad y la conmiseración

que todo infortunio debe inspirar á las

almas grandes.
Por último, os digo: haced el bien y

ocultaos en el anónimo, que más glorioso
que vuestro nombre es el de «Provi-

dencia».

BIENAVENTURANZAS

Bienaventurados los que al abandonar

la vida terrena dejan un imborrable re-

cuerdo de amor en el corazón de sus

semejantes: su nombre será como bendi-

ción y su memoria como antorcha que
iluminará y guiará hacia el bien á los que
perdieron su ruta.

Bienaventurados aquellos que cerra-

ron sus oídos á la maledicencia y abrie-

ron los brazos para recibir al caido: su

nombre será pronunciado con amor y su

Espirita entre los redentores.
Bienaventurados los que velan parar

consolar y duermen para los goces terre-
nales: sembraron en tierra de llanto y re-

cogerán en mundos de dicha.
Bienaventurados los que partieron su

pan y su lecho con el desgraciado: éste

ganó un alma para el bien; ni la Tierra ni

el espacio serán nunca para él lugares de

destierro; dondequiera que vaya hallará
hermanos. Adiós.

Medium

Eduardo Jñanzono.
Grupo «Diodoro Luis», Madrid 1912.
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Orgullo ¥ egoísmo
Dios es grande y grande su infinita

obra. Desde las esferas cósmicas uni-
versales es donde se penetra la felicidad
que existe en esa grandiosa obra que
tiene divididos los mundos y átomos
con la regularidad apropiada y sublime
armonia, sola y exclusivamente del Au-
tor de cuanto existe. Por mucho que
anhelo daros y describiros un detallado
cuadro de cuanto me es dado ver y
gozar en este infinito espacio, me es

imposible, dada mi corta inteligencia y
escasos conocimientos cientificos, á la
vez que la incomprensibilidad para vos-

otros.
Lo que sí he podido penetrarme es

de su grandeza, compasión y misericor-
dia, que ningún ser puede definir á tra-
vés de los infinitos tiempos. De su

amor infinito hacia sus criaturas, otor-

gándoles el tiempo que necesiten para
regenerarse y redimirse de nuestras fal-
tas é imperfecciones, hasta completar
nuestra dicha y felicidad espiritual; feli-
cidad y dicha que no puede compararse
ni con el más cariñoso amor del más
virtuoso de los padres de ese vuestro

afligido mundo.
Sí; Dios da á sus hijos, cuando los

ve llenos de imperfecciones, el tiempo
necesario para arrepentirse y depurar sus
faltas y errores hasta llegar á conseguir
la felicidad suprema, dicha y gloria es-

piritual que le es dado alcanzar al espi-
ritu humano; y digo gloria por ser ésta la

palabra más apropiada con que puedo
manisfestaros el amor de nuestro Ex-
Celso Padre, y de la que relativamente

gozo hoy una parte.
Pues bien. Como todo efecto tiene

su causa, yo también como efecto he
tenido la mía. Hace tres existencias con

la última que entre vosotros he tenido

recientemente, fui un orgulloso capitán
de ejército, y aunque me cuesta trabajo
el decirlo, como comprendo os ha de
servir de enseñanza y de grata satisfac-

ción, me confesaré, en cortos ^detalles,
para que podáis juzgar, apreciar y ana-

iizar.

Fui un egoista y orgulloso hombre
revestido de autoridad, que á imitación'
de los que conocéis en ese mundo, con
mi excesivo furor y falta de caridad y
confiado en mi valor, mandaba con gran
imperio á los mansos y humildes solda-
dos que bajo mi mando tenía, los que,
respetando mis severas y embrutecedo-
ras órdenes, salidas de mi duro corazón,
pues jamás ni en Dios ni en su divina

Ley pensaba, asaltaban é incendiaban
pueblos, degollando á pobres é inde-
fensos seres que tenían tanto derecho
á la vida y á ser respetados como los
demás.

Yo me creía ser el solo Dios en la

tierra, sin ver ni comprender el fruto

que de mis abusivos hechos tan árdua-
mente me esperaba, y que después he,
venido recolectando de una en otra

existencia, que podréis apreciar compa-
rándolos como aún peores á los que
entre vosotros concluyo tan amarga-
mente de padecer. En la enterior des-
encarnación á ésta que conocéis fui

carbonizado, solo en el campo, sin tener

quien me amparase, y donde mi espí-
ritu, inútilmente y por largo tiempo cía-
maba auxilio, que ningún ser viviente
me pudo facilitar. En la anterior á estas
dos fui suicidado inconscientemente, su-
friendo incalculables angustias y dolo-

res, sin omitir los nunca imponderables
que en la desencarnación, aquella en

que orgulloso capitán tantos años cer-

cado de mis víctimas y criminales he-
chos me encontré. Y así de este modo

y cada vez más revestido de paciencia
y resignación vengo descargándome de
la pesada carga ó lastre á que me hice
acreedor.

Pero ya, gracias á Dios, por mi

resignación y la creencia en esta santa
doctrina he podido aliviarme en mi triste
carrera universal, teniendo mi espíritu
un gran desprendimiento, pudiendo
marchar hacia la gloriosa vía progresiva
que nuestro Padre á todos nos tiene

abierta. Por ello, pues, doy infinitas

gracias al Supremo Hacedor, siempre
insignificantes para el gran beneficio

I concedido, con el descuento de mis fal-
'
tas cometidas allá en un ejército lleno de



14 LA LUZ DEL PORVENIR

orgullo y fanatismo. Darlas vosotros

conmigo y continuamente sin cesar, y
sumisos cumplir vuestras depuraciones
y pruebas con la firmeza y valor que la
divina Ley requiere, para evitar las trá-

gicas desencarnaciones que los seres

faltos de paciencia muchos realizan por
el suicidio.

No os podéis figurar cuánto me han
servido las oraciones que me ha ofre-
cido ese vuestro hermano del Centro,
que fué mi hijo material en esta existen-

cia, y que dispuesto estoy á recompen-
sarle en la ocasión que me sea propicia;
sí, sigue y vosotros también haciendo
el bien todo cuanto os sea posible, que
ya cogeréis el fruto de vuestros trabajos
como tal lo deseas y te veo decidido

para alcanzarlo. No retrocedáis en vues-

ira obra por ningún inconveniente que
se anteponga á vuestro paso, que yo
también os ayudaré y seré el primero
en salir á recibirte con el cariño y amor

que tú tan firme tuviste para salir á des-

pedirme en el último día que estuve en

la tierra. Adiós, hermano, pues si antes
me llamaste padre, hoy me debes llamar
hermano como yo te llamo á ti, y com-

pañero inseparable. Y á todos vosotros
mil y mil gracias por vuestros servicios
en mi ayuda con tanto amor practica-
dos. Me despido, no sin recomendarle
á mi compañero sea resignado para que
pueda gozar y seguir en mi compañía
en este espacio infinito, como lo hemos
sido en la tierra.

Adiós á todos y recibir un abrazo
fraternal de vuestro hermano,

José Castro.
Por la copia, Antonio Castro, hijo material del espi-

ritu comunicante. Centro «La Caridad», de la Villa de
Frailes (jaén).

El espíritu comunicante desencarnó á consecuencia
de un cáncer en la cabeza, el día 19 de julio del año
último.

® ® ®

Á LOS SUSCRIPTORES

Para la buena marcha de este men-

suARio, conviene que los que hayan
de suscribirse á él durante 1914, envíen
el importe de la anualidad ó avisen á

LA ADMINISTRACIÓN.

lyA. MUJER
Cuando trates de-

ofender á una mujer,
acuérdate de tu ma-

dre.
Castelar.

¡La mujer! Encarnación de todo lo
bello, caudal inagotable de excelsos te-
soros morales, que irradian en la tierra
como luminoso faro, que orienta y guía
al hombre hacia las explendentes regio-
nes de sus ensueños.

Allí donde el humano ser sufre, está
ella encendiendo con el fuego purísimo
de su amor, fe, esperanza y alegria.

Sus miradas atraen, sus palabras
encantan, y el sentimiento que es divino
perfume de su corazón sublimiza.

¿Quién no ha sentido en las horas
de abatimiento, mecerse alrededor de
sus enervantes pensamientos, la fúlgida
figura de una tnujer ideal que como

ángel de consuelo, llega de las lejanís á
llevar la plácida armonía al espíritu ator-
mentado?

Para admirarla en toda su grandeza,
hay que cerrar los ojos materiales, y
abrir los luminosos del espíritu y enton-
ees, inundada nuestra alma con los res-

plandores de la Divina luz, podremos
decir como el poeta: «La mujer es la
obra maestra de Dios».

Manuel Real.
Eíotiiito

® ® ®

En el álbiiiii de la Srta. Gregorita Mejías
«La mujer, cuando odia,

suspira; cuando siente,
llora; cuanda ama, bendice.

.

Su odio, cautiva y perdona;
su suspiro, inflaina y abra-

sa; y su amor, si es verda-

dero, es el panal de mieles

donde se depositan los be-

sos sagrados de la reden-

ción de las almas.»

De un libro.

Idealmente hablando, la mujer lo es

todo. Sin su poder magnético, no escalaría
el Genio las cimas de la sublimidad. Dante,.,
debió su Infierno á Beatriz; Espronceda,.
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hizo un paréntesis en su obra inmortal

para cantarle á Teresa. ¡Y aún escribiendo
tanto se ha dicho tan popo!

De la mujer irradian á modo de aureola,
efluvios misteriosos que sirven de acicate
al sentimiento y parece que está colocada
en este mundo para que el hombre apren-
da á soñar.

Poetas que buscáis la inspiracióm ca-

balgando en las alas de la fantasía; artis-
tas de la literatura que cinceláis imágenes
retóricas para cantarle á la mujer, dejad
quieta la pluma, y limitaos á contemplar-
la. ¡Es tan pobre el lenguaje humano!

Por algo dijo Espronceda, que la

mujer es un pequeño cielo.
José Salvador.

Riotinto.:

® ® ®

La Edad Dorada
Del cielo he sido informado (1), que

los primitivos moradores de la Tie-
rra (2) eran hombres celestiales; pensa-
ban por virtud de la correspondencia
(comunicación con el espíritu divino) y
que las cosas naturales que veían, les
servían de medios para pensar divina-
mente, y, por ello, tenían trato con los

ángeles y hablaban á todas horas con

ellos. De este modo el Cielo tenía con-

junción perfecta y constante con la Tie-
rra. La edad aquella fué por esto llama-
da la edad de oro, acerca de la cual dicen

antiguos escritores que los habitantes
celestes vivían en íntimo consorcio con

ios hombres, con quienes tenían el mis-
mo trato que tienen ahora dos verdade-
ros amigos.

€ Swedenborg,
Tomado del libro que acaba de im-

primirse, «Extractos de Arcana Celestia

(*) «En que no se usaba el dinero,
Ni se forjaba en dardos el acero.»

(1) Swedenborg estuvo una vez hasta cinco días 'fen
trance continuo, y Jacobo Boheme hasta ocho no in-

terrumpidos.
(2) Epoca tan remota (los lémures), que aún respira-

ba el hombre por un sentido corporal interno, y se co-

municaba por medio de contracciones del semblante,
•con las que expresaba en un minuto lo que, dicho con

palabras, se necesita una hora para expresarlo.
Como se indica, dice Swedenborg, respiran y hablan

los ángeles (Arcana Celestia, número Ç07).

y Apocalipsis Revelata».—«De Adán á
la Nueva Jerusalén, ó la Iglesia á través
de los siglos».—Obra traducida y edita
da por D. Jorge H. Andersen, Alameda,,
letra LI, Valencia. Precio, 1'50 pesetas.

Por el Regium Exequatur ha sido
confirmado en su nombramiento de
Vice-cónsul honorario de la República
de Panamá, nuestro querido hermano
D. Benedicto Salazar, presidente de la
LIGA DE UNIÓN MENTAL Y APOS-
TOLADO ESPIRITA.

Sanatorio para heterodoxos

Curaciones por los agentes natura-

Ies, magnoterapia, masoterapia, hidrote-
rapia, balneoterapia y mecanoterapia.

Donativos

Pesetas

Don J. Alonso 5
» S. Checa 5
» T. Machí 5
» P. Segrera 5

Total. ... 20

Compromisos por una peseta mensual

Don J. Pérez, doña A. Martínez, don
J. Ferrer y D. V. P. Crespo.

La idea de la creación de este Sana-
torio, gratis para los indigentes, que sea

posible dar hospedaje, y retribuido para
los acaudalados ó pudientes, ha nacido
de un pequeño grupo que, durante un

año recibirá adhesiones y donativos, que
serán devueltos caso de que la idea no

pueda realizarse por falta de recursos
materiales.

Los que tengan á bien cooperar á
tan laudatoria empresa, diríjanse á la
calle Guillem Sorolla, 36, principal. Co-
legio.

jÑna Carvia.

Consultorio.—Calle Hospital, 3, se-
gundo, izquierda. De 9 á 12.

(1) Véase el número anterior de este mensuarlo.



SORDERA
»> S¡ tiene Vd. algunos amigos que sufren de

sordera, supuraciones del oído, midos en la

cabeza, etc., dígales que escriban á la

Beebe Ear Drum Co., 265 Broadway,
New York, mencionando este periódico, y se

les enviará GRATIS instrucciones de cómo

puede curarse por sí solo.—Correspondencia
flfoUctos en Inglés y Español,

ü ÚLTIM 8IHVEHCIÓII
es la delSOMNUS, nuevo aparato
para hipnotizar, el más práctico,
el más sencillo y elegante para los

profesionales y aficionados.
Pedid noticia franco á

Mr. Romain, 5 bis. Rue St. Paul (S) París

f
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Colaboradores de esta Revista serán todos ios suscriptores que remitan trabajo»-
dignos de publicarse bajo los puntos de vista doctrinal y literario.

No se devuelven originales, aunque no se publiquen.

Correspondencia fldmlnistratlna

Riotinto.—Manuel R. 12 ptas. por 6 suscrips. hasta 31-12-1914

Granada.—Rafael F. 2 » 1 » 31-12-1914
» —Jerónimo G. 2 » 1 » 31-12-1914

Aguilas.—José E. 7 50 » 6 30- 6-1914

Arriondas.—Luis F. 2 » 1 » 31-12-1914

Pontevedra.—Casilda C. 2 » 1 » 31-12-1914

Zaragoza.—Policarpo B. 2 » 1 * 31-12-1914

Gracia.—Dolores Z. 2 » 1 » 31-12-1914
> —Juan D. 2 » 1 » 31-12-1914

Tánger.—Bernardo R. 2 » 1 » 31-12-1914

Yecla.—José M. 2 » 1 » 31-12-1914

Lérida.—José A. 2 >> 1 « 31-12-1914

Valencia.—Teresa M. 2 » 1 » 31-12-1914
» —Agapito M. 2 » 1 31-12-1914

Se suplica el aviso del error ú olvido que se note en esta sección.

DONATIVOS

De Barcelona 7 50 ptas.
De Riotinto 5 »

De Sabadell 5 »

Renlsías ç libros recibidos

El Norte de Gijón.
Goodyear de Barcelona.
Los Previsores del Porvenir, de Gijón.
El Pueblo, de Tarrasa.

Magia Goética. Artes infernales y medios seguros para prevenirlas y contrarrestar-

las, por Quintín López y Gómez, autor de varias obras y Director de la Revista cientí-

fico-filosófica de estudios psicológicos Lumen. Mide 19 por 12 centímetros.—Casá edi-

tonal Maucci, Mallorca, núm. 166—Barcelona,
El Moniieur Espirite fíe/ge.-Rue Frederic Pelletier, 2. -Schaerbeet.—B. uxelles.
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A donde se dirigirá toda la correspondencia

ILV aniversario de la desencaroación
DE ALLAN KARDEC

CONMEMOREMOS

11

Sí; hoy es tema obligado para todo

espiritista de buena raíz la conmemora-

ción del Maestro, que sin regateos con-

sagró su inteligencia, su asombrosa acti-

vidad, su vida, al estudio del Espiritismo,
en el que, como gran clarividente, desde
la primera hora comprendió que era la

¡anua cceli, la puerta del cielo.
Alian Kardec, el buen sentido encar-

nado, como le llama Camilo Flammarión,
es el recopilador de la doctrina espirita
dictada por seres ultraterrenos, quienes
con sus enseñanzas y hechos han de-
mostrado al hombre la supervivencia del
alma después del vestíbulo de lo que la

vulgaridad llama muerte, siendo lo con-

trario: vida más activa, por cuanto el

ego, libre del lastre, sólido, líquido y
gasepso, más rápido que el águila cau-

dal, se remonta y traslada á otras regio-
nes con sólo el impulso de su voluntad.

Es digno de loa el autor de los siete
libros fundamentales del Espiritismo.
Siete fuentes de aguas vivas y regene-
radoras, en las que han saciado su per-
tinaz sequía los hombres que, devorados

por ella, antes de entregarse á la abso-
luta desesperanza, han buscado, han lia-
mado y han pedido, y por ello han halla-

do, entrado y tomado, en principio, toda
la parte de verdad transcendental que
respecta al personal estado progresivo
en el sendero de la humana perfección.
En el Espiritismo, las almas benevolen-
tes han encontrado la garantía necesaria

para determinarse, sin reservas ni temo-

res, á decir verdad, obrar con justicia y
perdonar siempre todo género de ofen-
sas en medio de una sociedad en la que
la inmensa mayoría de sus miembros son
concupiscentes y que, en su desmedido
afán de riqueza, poder y disfrute de los
placeres sensuales, descienden muchas
veces á un nivel moral más bajo que el
de las bestias, sin que tan lamentable
estado, en algunos hombres, sea óbice

para que tales monstruos humanos, por
desdicha de todos, ocupen los primeros
puestos en la administración y gobierno
de la res pública.

•k -Üi

Continúo la tarea que, como tributo
á Kardec, me impuse el año anterior en
las columnas de este mensuario por el
mismo motivo, dando á conocer algunos
prosélitos españoles de León Hipólito
Denizart Rivail en este XLV aniversario
de su desencarnación.

Doy comienzo por Salvador Sellé?,
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poeta tan fecundo como maravilloso.
Vate que canta á lo infinito y eterno.
Que en este bajo suelo hace sentir la
dicha de una vida superior. Poseído
hasta la saciedad de la eviterna existen-
cia, Sellés es inagotable en su porten-
toso estro. En su altruismo es como el
pelícano: se da á comer por sus po-
Iluelos.

Salvador Sellés ha cantado tanto,
tan vario y tan bueno, que se hace ne-

cesarlo, cada día más indispensable, una
recopilación de sus composiciones, y
que, bajo el epígrafe de Perlas y Esme-
raídas, sean decentemente editadas por
suscripción popular entre los espiritistas
que parlen la lengua de Cervantes.

Fabián Palasi, pedagogo práctico
—cosa rara en España;—es autor de
varias obras y de multitud de artículos,
en los que claramente deja ver hasta
dónde llegan sus convicciones, y en

todas resplandece la sinceridad más
acrisolada.

Palasi fué secretario del inolvidable
vizconde de Torres Solanot, en cuya
compañía laboró fecunda y provechosa-
mente. Hoy continúa trabajando en la
propaganda espirita como en los días
primaverales de su existencia.

Bernabé Morera, miembro activo del
luminoso Centro Espiritista de Huesca,
cuando esta entidad se hallaba en su

mayor apogeo.
Morera es hombre de un gran sen-

tido práctico. Astro de luz propia, es

Morera grandemente lógico en sus con-

clusiones, y da muestras de sentir la
quinta esencia de la moral de Oriente y
Occidente. Es una de esas abejas que
liban lo más selecto de las flores en que
posan. Su miel es rica como la de la
Alcarria. Su activísimo apostolado tiene

hoy, como campo de acción, las revistas
argentinas «Constancia» y «La Prater-
nidad», luminares del ideal espirita en

Buenos Aires. Desde las columnas de
estas revistas exhorta y arenga á los
espiritistas entendidos para que ínter-

vengan muy activamente en todos los
asuntos de la humana contienda, hoy
invadidos y hasta acaparados por los
hijos de la noche, á fin de que éstos no

hundan á las naciones cultas en el abis-
mo de los errores que dogmatizan, va-
lidos de la estultica femenina.

Bernabé Morera es discípulo muy
aventajado de D. Antonio, el vizconde
de Torres Solanot, y lleva cuatro lus-
tros de labor activa y fecunda en frutos
ópimos.

E. Gómez Carrillo, intelecto cultísi-
mo, escritor genial cuya firma es cono-

cida en los periódicos de mayor circu-
lación. Conocedor de los hombres de la

antigua Grecia y de los genios del resto
de la vieja Europa, Gómez Carrillo pa-
rangonea con habilidad las civilizaciones

y con acierto incontrovertible demues-
tra la alteza espiritual de los varones

que descollaron por sus conocimientos
transcendentales, causas eficientes de las
virtudes cívicas que poseyeron y que
los capacitó para ser modelos de hom-
bres útiles en la posteridad.

Wenceslao de la Vega, espíritu pro-
fundamente observador y conocedor de
los males que en la actualidad aquejan
á una parte crecida del pueblo espirita,
ha tendido siempre á su saneamiento, y
entre los distintos tópicos que le ha re-

cetado, copio literalmente el fragmento
que sigue:

«Dentro de la ciencia espirita hay
un campo inmenso que necesita cultivo,
y este cultivo lo han emprendido ya
muchos hombres de saber y buena vo-

luntad, que han puesto sus afanes y
desvelos en hacer brotar del páramo
nuevas maravillas que nos hagan des-
viar del camino rutinario que habíamos

seguido hasta el presente, debido á
nuestra ignorancia y atraso; así es que,
para nuestro bien, no debemos perder
las huellas de los exploradores cientifi-
eos ni desperdiciar momento en nuestro
desarrollo físico y moral, porque este
desarrollo nos hará presagiar y entrever
maravillas sublimes, nos abrirá al pen-
samiento mil vías ignoradas; nos ense-

ñará á conocernos á nosotros mismos, á
medir nuestras facultades y á utilizarlas
con provecho en la obra del progreso,
que es la obra de las virtudes» (1).

(1) Lumen, Noviembre de 1903.
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Es muy reducido en páginas este
mensuario para dar á conocer, por sus

exteriorizaciones, á todos y cada uno de
los que constituyen la nutrida falange
de adeptos que han expuesto en la pren-
sa sus conocimientos sobre la verdad
espirita. Sólo me limitaré á consignar
los nombres de algunos de los muchos
que tengo en cartera, no menos dignos
de figurar en mi relato. Hélos á conti-
nuación:

Francisco de Abarzuza.—Emilio Cas-
telar.—Rafael Alarcón y Plaza.—S. Luis
P. Romeu.—Benigno Pallol.—Ramón La-
gier.—Francisco Jiménez Priego.—Emi-
lio Anaya.—B. Alvarez Mendoza.—Flo-
rendo Pol.—Victor Mariñosa.—joaquín
Arjona y Gómez.—José Melián.—P. Pe-
drero.—Félix Navarro.—Miguel Jimeno
Eito.—Pedro Sánchez Beato de Aranda.
—Lázaro Mascarell.—Jaime Peiró Mar-
CO.—Miguel Blanchi Delgado.—Salva-
dor Hernández.—Enrique Domínguez.—
R. Caruana Bernard.—F. Torres.—Car-
los Abrines.—E. A. Escarpiro.—José
A. Manjón.—Ramón Solves.—Francisco
J. Picó.—Eligió Callejas y Garriga.—
jesús Torres.—Bernardo Alarcón.—Juan
Francisco Miranda. — Manuel Farré.—
Vicente Vera.—Mariano Burgués.—Gre-
gorio Alvarez.—Jaime Segura.—Tomás
Campano y Touzet.—José Rocamora.—
G. León.—Dr. Rafael Sánchez.—Anto-
nio Castillo Segura.—Juan Buscón.—
Jaime Peiró.—Vicente Colorado.—Pe-
dro Dorado Monterero.—Emilio Tarri-
da.—Ramón Fayos.—José Torralbo.—
Manuel Fernández.—Enrique Curiel.—
F. Domínguez Pérez.—Juan M. Guyan.
—Agustín Brunet.—José X. Sanmartín.
— Leopoldo Valle.— Manuel Domingo
Royo.—R. M. Navarro.—Dr. Antonio
Gota.—Abdón Sánchez Herrero.—Fran-
cisco Jiménez Priego.—Miguel Ramos.
—Antonio Segura Sánder.—Benito Ro-
dríguez y Juan de Pascual.

No debo continuar. El año venidero,
si aiín- tengo el honor de dirigir este
modesto periódico, seguiré muy gustoso
la relación, hoy forzosamente interrum-

pida, de los más conocidos prosélitos
de Kardec, puesto que, en verdad, nada

mejor que por la bondad del fruto se da
á conocer la calidad de un árbol.

_^artoIonjé ^ahorques.
Valencia, 31 de Marzo de 1914.

® ® ®

Ánte la majestad de la esfinge
•

Serena, imperturbable, siempre agí-
tada con el armonioso y dulce ritmo que
recuerda el de una arpa eòlica pulsada
por los hechiceros dedos de un Orfeo,
sigue la Naturaleza desenvolviendo en

el mundo fenomenal el pensamiento que
preside la Inteligencia Soberana.

Indiferente á las pequeñeces y mez-

quindades que turban el corazón de los
hombres, prosigue la Naturaleza su

obra de amor.

Con la augusta solemnidad de las
grandes ceremonias, cada dia surge en

Oriente la flamígera antorcha. Con ella
recibimos luz, calor, alegria, vida y mo-
vimiento.

El alma radiosa del lucero del día,
estampa su beso fecundante sobre la
creación entera, inunda de gozo á plan-
tas y flores, despierta la imaginación del
pensador y del artista, y cuando á través
de un ventanal gótico caen sus rayos
en desmayo sobre el altar, y cuando
una de sus saetas se hiende en el dor-
mitorio del enfermo, el templo se santi-

fica, y la alcoba del doliente se perfuma
de consuelo y amistad.

Hay que cantarte primero á ti. Bien-
hechor de la humanidad, porque eres la
imagen fiel del sol espiritual que vivifica
y exalta el corazón disponiéndole á

grandes proezas.
Cuando a! asomar tu faz risueña por

el fondo de los mares y de las montañas,
saludas como siempre á la humanidad
con esa faz augusta y graciosa que tiene
tanto de ángel como de hada, hay que
repetir como el poeta:

¡Oh, hermoso sol, yo te saludo!
Y estático ante ti me atrevo á hablarte.
Ardiente como tú mi fantasía.
Arrebatada en ansias de admirarte,
Intrépido hacia ti, mis alas guía.
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Como astro-rey, tienes tu corte pla-
netaria que te rinde tributo, siguiendo
obediente y deslumbrada hacia regiones
por nosotros ignoradas que se hunden
en las profundidades de lo eterno.

Sol y planetas van atraídos por una
fuerza misteriosa que les lleva hacia
delante. ¿Hacia dónde? ¿Es el caos?

¿Es eT abismo de la nada la región side-
ral hacia la cual se encaminan los pere-
grinos estelares?

¿Es la ruta de promisión que nos

conduce hacia las moradas excelsas
más próximas á la emanación purísima
que del Verbo procede?

¡El caos! ¡La nada!
¡Oh qué terrible blasfemia!
¿Cómo han de ir al caos esos gigan-

tes del orden, del ritmo y de la regula-
ridad, que marean con cadencia mate-

mática los siglos de la eterna creación?

¿Cómo se ha de sumergir al abismo
la morada esplendorosa que cobija cria-
turas humanas, dentro de cuyos corazo-

nes palpita el afán inefable de arder con
llama inextinguible en el foco central del
amor?

Ruta de promisión ha de ser esa

carrera que recorren astros, estrellas y
nebulosas en peregrinaje continuo hacia
la realización de su ideal.

Y en tanto el archipiélago de mundos
se va acercando hacia el Sol Espiritual
que caldea las almas, los seres humanos

gravitan alrededor de sus almas geme-
las, empapándose de sus efluvios, y tra-
tando de rozar sus nacientes alas con

las de sus compañeras de viaje, porque
aquí, como en todas partes donde la
visión telescópica alcanza, y cuando
esta visión no llega á alcanzar, suple la
morada del pensamiento; aquí y en

todas partes decimos existen centros
de almas que á modo de soles del cora-

zón, arrastran con sus encantos y virtu-
des á sus almas afines, y juntos ascien
den hacia el tabernáculo de la divinidad,
donde moran la paz y dicha supremas.

Dichosos los seres que han podido
encontrar su alma gemela y supieron
consagrarse á la comunión espiritual de
afectos.

Dichosos los que emancipados de

prejuicios y ardiendo en fe, han realiza-

do el pacto fraternal de amor y sacrificio
por las santas causas.

Victor J)/ískior.

® ® ®

tlinaciiines Espiritas-Teosóíicas
La técnica del Espiritismo y de la

Teosofía es tan compleja, tan varía y
tan heterogénea que, siendo en conjunto
un ideal que persigue igual fin, procede
por anomalía en cada caso ó estudio á

diferentes matices, nomenclatura y for-
mas diversas, ya sea concretándose tan

sólo á los descubrimientos científicos

conseguidos hasta ahora ó traspasando
sus límites en conocimientos remotos y
primitivos de los indos, ó bien por me-

dio de la mediumcridad también cientí-
fica de los tiempos modernos.

Son las mismas voluntades, si bien

es lógico y natural hayan progresado
más en este asunto las inteligencias más

potentes para una nueva comprensión.
Existiendo en este sentido una inmensa
dificultad al pretender vulgarizar estos

insólitos conocimientos á una masa

común, pero divergente y á veces faná-

tica.
Por lo tanto, debemos considerar de

pura necesidad al efecto que haya dos

clases de vulgarización, para la eficaz

expansión de estos difíciles y extensos
estudios: una para los que, contentán-
dose con lo hasta ahora enseñado, sólo
quieren hacer hincapié en los preciosos
conocimientos concebidos, hasta tanto

se consideren capacitados para la exten-

sión congénere de los superiores sin fin.

Otra para los que, poseyendo la alta

ciencia, se titulan eclécticos, y que, tras-

pasando el circulo estrecho de los pri-
meros, se lanzan á estudiar los elementos

escogidos, entre todos los que nos in-

vita la sabia Naturaleza, dentro e side-

ral, fluídico y astral, donde existen las

dos leyes fundamentales de continuidad

y de economia. Deduciendo de ahí
consecuencias importantes acerca de

estos dos extremos, acabando por reco-
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nocer que el hombre poquito á poco irá

rasgando varias hojas de ese gran libro
• que encierra los misterios secretos de
toda la inmensidad.

Mas ambas, sin miras egoistas ni

pasionales, deberán constituir en su

afinidad el verdadero mitin de actuali-
dad, si se desea que el progreso y la
cultura sean una verdad no solamente
en nuestra querida patria, sino en el
mundo entero.

La solidaridad astronómica nos da
alto ejemplo de estas dos leyes: las

grandes masas de los astros, en sus

diferentes estados de progreso, se con-

sideran condensados en puntos referi-
dos á sus centros de gravedad, permi-
tiendo esto el deducir estas leyes,
indicando la más importante para los

terráqueos, el célebre matemático Fer-

mat, al decir que <en la Naturaleza todo
obra bajo el principio de la economía^;
y yo añado también con el del mutuo
amor.

Mas tanto en astronomía como en

sociología, la discrepancia existe siem-

pre, para lo cual es preciso, en general,
á fin de aproximarse á la verdad, el
valerse de la compensación de errores,
entre los de concepto y los de cálculo,
del mismo modo que los astrónomos
hacen respecto al paralaje de las estrellas

y de la luna. Debiendo atenerse á ello
los espiritistas y teósofos.

Estemos pronto todos á enmendar
toda clase de errores, en particular los
de esta formidable obra de arte de la
vida y de realidad, en la que el espíritu
triunfe á todo paso de la trivialidad

aparente de la acción. Así la vida en

materia, no se nos aparecerá con esa

crueldad, resultado de punibles hechos,
cuyo producto se nos muestra doloroso

y triste en una protesta trágica de la
voluntad individual contra la fatalidad
inexorable.

Teniendo entendido que poco pue-
den los esfuerzos de los hombres, cuan-
do pesa sobre ellos la ley espirita de
retribución ó el karma teosófico que no

se aplaca jamás.
Cruzan en ellos ráfagas invisibles y

«poderosas que se imponen á todo y que

determinan la inevitable catástrofe. Lo
que no vemos, manda sobre lo que se

nos muestra ante los ojos físicos.
El misterio de los hombres vulgares es

más real que la verdad tangible que los
sentidos perciben. Los hechos y los
errores acaecidos nos lo demuestran en

el decurso de la historia tanto individual
como colectiva.

Pero la fatalidad, como todo aconte-
cimiento hasta lo más arcano y lo más

hermético, ha ido evolucionando y en su

refinamiento se hamodernizado. Aunque
en el fondo nos parezca lo mismo no es

el círculo que se encierra en sí mismo
sino la espiral que va sufriendo y sufre
constantemente una inevitable transfer-
mación, casi insensible pero cierta, de
un adelanto.

En el EspiritU'ilismo moderno, dentro
de su significado intelectual y abstracto,
también tiene igualmente que suceder
así. En la palabra de su misterio, entra
modernamente un matiz de amplitud
que se refiere á la sensibilidad de todo
sentimiento espiritual, á una sensibilidad
casi siempre hiperestérica, capaz de adi-
vinar entre las sombras el resplandor
vivido del porvenir.

El horror á las ciencias ocultas, es
un miedo de cobardía moderno que de
instintivo se le ha hecho pasar á lo cons-

cíente, para de este modo hacer mejor
inclinar los ánimos al idealismo materia

lista, en el cual el instinto, lo subcons-
cíente, prepara el camino para una

actuación de la voluntad. Pero el Espi-
ritismo y la Teosofía, á fuerza de cons-

tancia, probarán que su ciencia destruye
esta ficción, y que el karma también
tiene su acción limitada y no puede
traspasar ciertos lindes, puesto que cada
cosa tiene su razón de ser.

Asi, seria inicuo contrasentido que,
entre ambos bandos, no reinara constan-
temente el amor y armonía de una fuerte
confraternidad, ya que pregonan por
todo el orbe mundial la Gran Fraterni-
dad Universal.

Jdiguel Júayol.

® ® ®
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iñBñJO Lñ GUERRA!

Han pasado veinte siglos
desde que vino á la tierra
la bellísima figura
de un apóstol de la idea.
Vino á sembrar en el surco
de la existencia misérrima,
semilla de amor excelso,
á fin de que el hombre-fiera,
respondiendo á su destino,
atendiendo á sus deberes,
pensara en que, si cuadrúpedo
clavó la zarpa, hincó el diente,
terminó ya su hora infausta
desde que tiene conciencia
y en el pecho batiendo alas
un corazón que ame y siente;
Pese al tiempo transcurrido,
pese á la obra de los poetas
perfumando su vía-crucis
con las flores más excelsas,
como diciendo á los hombres:
—Recoged la santa herencia.
Ruge la bestia salvaje,
el cañón y el fusil suenan,
se derrama rojo liquido
en los prados y verjeles,
en el azul de los mares,
en los yermos y en las peñas.
A los puestos presto acuden,
provinentes de otras tierras,
naves armadas pidiendo
juventud para la guerra.

No en vano el hálito santo
del Progreso en su carrera

redentora, ha señalado
el absurdo y la vileza
que las luchas fratricidas
llevan en sí ó son su estela.
No en vano miles de madres
sintiendo el corazón presa
del dolor que nos redime,
habrán puesto su alma entera
arrancando poco á poco
el espino de la guerra,
que en sus hijos clavó un día
la infame tradición necia.
Ya los que luchan y matan.

ya los que luchan y mueren,
lo hacen con el pecho libre
del odio que le envenena,
pese á todos los mandatos
y á todas las leyes pese.
Falta sólo el bello impulso
derrocando arcaicas leyes,
poniendo en todos los códigos
el precepto que apetecen
los hombres ya redimidos
de toda enfermedad bélica.
¡Paso á la Paz venturosa!
¡Abajo el odio y la guerra!...

3. Costa t^uiz.
Barcelona 31 Marzo 1914.

® ® ®

liL EllllOll CO.tiffiAMlO Y .ABSOLAIYDO

El Consejo directivo de la Federa-
ción Espiritista Española, entre sus erro-

res, conceptúa de sospechosa la tardía
retirada del Presidente, el honorable
Martín Font, y de incienso personal é
impertinencia califica las reconvenció-
nes que, con fines reconciiiatorios, le
dirigien mi artículo <Error lamentable»,,
inserto en el número 36-37 de este
mensuario, por sus extemporáneas con-

denacíones y absoluciones á los modes-
tos, sinceros y respetables hermanos de
la «Liga de Unión Mental y Apostolado
Espirita» B. Salazar, M. Anglada, Ma-
nuel Real y J. Gómez, como verá el lee-
tor si quiere leer «Aviso oficial», «Va-
rias cartas y una circular», «Un ruego»,
y, últimamente, con el epígrafe revoca-
torio «Error lamentable», publicados en

Nueva Era, año segundo, números 2, 3,
4 y 8, respectivamente.

El sistema agresivo es demoledor, y
los hombres del Consejo directivo, en

su empeño de infalibilidad, han descui-
dado la edificación. Su gestión ha sido
errónea: demoledora.

Sincera y espontáneamente declara
el gran medium inglés Staiton Moses,
que es característica la agresividad en
la inmensa mayoría de los espiritistas.
Esta declaración confirmó mis antiguas
apreciaciones sobre el mismo particular^
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Dios nos coja preparados ante el celo
furioso de algunos espiritistas (sobre
todo si son de última hora) posesiona-
dos de un cargo. Estos, como los jesuí-
tas, á la mayor gloria de Dios, dan
rienda suelta á su pasionalidad, sin mi-
ramiento del daño que causan, ni la
gravedad de las consecuencias que, de
su mal entendido celo, puedan deri-
varse.

Los no capacitados de que la doc-
trina espirita es la esencia evangélica,
son, sin que ellos lo sepan, espiritistas
antinómicos, hasta que, pulverizada su

egolatria, encarne en su personalidad el
numen divino que les haga prudentes, y
sin esfuerzo, en todos los casos, digan
verdad, obren justicia, perdonen siem-
pre y devuelvan bien por el mal re-

cibido.
Tres grandes maestros, con distin-

tas palabras, han dictado las mismas
sentencias contra las agresiones, á
saber;

Cristo: <Si tu enemigo te hiere en

una mejilla, ponle la, otra.» »Amad á
vuestros enemigos; bendecid á los que
os maldicen; haced bien á los que os

aborrecen, y orad por los que os persi-
guen y calumnian.»

Budha; <¡0h. Mendicante! Si al que
te apalea se le cayera el bastón, apre-
súrate á recogerlo y entregárselo son-

riente y sin murmurar.»

Krishna: «Asi como el árbol de sán-
dalo perfuma el filo del hacha que lo
corta, asi vosotros devolved bien por
el daño que os infieran. Sed como la
Tierra que brinda mieles al que le des-
garra el seno.»

Estos tres grandes maestros de la
humanidad terrestre, en distintas épocas
y lugares, han dado el mismo consejo
para la marcha recta y segura por el
sendero de la perfección espiritual. ¿Te-
nian razón los maestros al prescribir
cosa tan dura para el hombre de la Tie-
rra, quien, á pesar de los siglos transen-
rridos, cifra aún su honor en la vengan-
z:a del agravio, que ha de lavarse con

la sangre del ofensor para la satisfacción
personal y de la vindicta pública? Si;
los maestros dijeron verdades eternas.

Agresión con agresión, se aumenta. Mas-
si á la agresión se le opone palabra
meliflua y se le tiende la mano suave,,
se destruye.

El agresivo carga de escorias su oro

y aumenta con ellas el tiempo depura-
tivo, porque quebrantamiento y desven-
tura hallará en sus caminos y los días-
de la paz le serán retardados.

El que bendice, alfombra su senda
de flores odoríficas y es imán de dichas
el perfume de sus sandalias.

El que agravia, se tortura.
El agraviado que perdona y devuel-

ve bien por el mal recibido, apresura el
término de sus encarnaciones terrestres,
que son condenaciones.

A este propósito copio siete máxi-
mas de El Misterio de la Vida:

1."" «No se deshacen las tinieblas á
manotazos, sino trayendo luz sobre
ellas.

2.^ Tampoco se deshace el error

combatiendo cuerpo á cuerpo, sino de-
tendiendo la verdad.

3.^ Sin atacar el error, todo cuanto
la verdad avance retrocederá el error.

4.^ No hay que resistir al mal, sino
practicar incondicionalmente el bien y
enseñar sus ventajas con la práctica.

5.^ Atacando al error, se provoca el
odio de los que yerran, y así, de equi-
vocados, pasan á ser peores; y

7.® Al presente la luz, la verdad y el
bien, tres en uno y uno en tres, como

ojo luminoso que alumbra los soles,
todo cuanto sus rayos acrecienten en

número, en intensidad y en rapidez,
todo esto exactamente, ni un ápice más,
ni un ápice menos, tendrán que desin-
tegrar su ilusorio tejido las tinieblas, lo
falso y el mal, que forman el tres de
abajo.»

Cuando á Jerónimo de Praga, tras
horribles martirios que sufría sin profe-
rir una sola palabra, le fué arrancada la
lengua por los fieros esbirros de la
santa Inquisición, el tribunal, aquel tri-
bunal cuyo recuerdo crispa el cabello
al rugido inarticulado que, por el indes-
criptible dolor sufrido, lanzó el prudente
Jerónimo, confirmóse una vez más en
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su cruelísima é infame sentencia, ase-

gurando unánimemente aquellos piado-
sos y reverendos padres de la iglesia
romana, que el rugido lanzado por Je-
rónimo comprendía todas las maldicio-
nes que lanzar pueden los condenados
en el infierno.

Con tal afirmación quedaron tran-

quilas y satisfechas aquellas patriarcales
conciencias que, para tormento de los

buenos, aún se reflejan por los vericue-
tos del suelo hispano.

¡A qué altura tan colosal subió el

Consejo directivo cuando publicó . «Va-
rías cartas y una circular»! ¿Por qué no

perseveró en tan loable actitud? Sin
duda porque los hermanos de la Liga,
pública y documentalmente, justificaron
su leal proceder. ¿No era, por ventura,
lógica consecuencia que asi lo hicieran,
dada la sana intención con que obraron?
¿Aáerecia aquella natural vindicación,
necesaria para entrar de nuevo en fran-
ca armonía, que el Consejo los tratara
como los trató en «Un ruego»?

No, de juro.
Juzguen ios sensatos.

6i¡ ^iirco.
Abril de 1914.

® ® ®

LIGA DE UNIÓN MENTAL
= Y

APOSTOLADO ESPIRITA

CENTRO DIRECTIVO

Se ruega á los individuos de La

Liga continúen dirigiendo su pensa-
miento para ayudar al logro de la paz
en Marruecos y además sigan repitiendo
mentalmente y con toda la conee-ntra-
ción posible la siguiente idea;

«La simpatia se obtiene por medio
de la amabilidad. Seré amable con

todos.»
El Presidente,

benedicto Saladar.

PERSEUERHHeifl
Supongo que todos los hermanos

pertenecientes á La Liga se concentran
cada dia á las diez de la noche para di-

rigir al mundo de la mente pensamientos
de paz y amor, pero á pesar de creer

que nadie deja de cumplir con este her^
moso deber que voluntariamente nos

hemos impuesto, creo no está de más
recordar este compromiso que tenemos
contraído. Tengamos constancia, que el
éxito corona siempre los esfuerzos de
los perseverantes.

jriariano Jinglada.
Secretario de L. L. de U. M.

Barcelona, Marzo 1914.

®

DB HIOIBNB
Tan pronto el ser humano ha empe-

zado á franquear el umbral de la civili-

zación, ha ido perdiendo lastimosamen-
te el conocimiento de las leyes que rigen
su vida material. No hay duda que algo
ha ganado en belleza, pero desgraciada-
mente su vigor va decreciendo con tanta

rapidez, que á no oponerse un dique á
este descenso, pocos siglos han de bas-
tar para que la humanidad se convierta
en un inmenso hospital de anémicos.

Dejando aparte ciertos vicios que
trabajan con grande empuje para llegar
á semejante estado, existen otros facto-
res que ayudan poderosamente á la de-

generación de la raza, siendo uno de

ellos, y no por cierto de los menos terri-

bles, la'completa ignorancia que existe,
en general, sobre la importancia de la

respiración; función es ésta que necesi-
tamos para vivir, pues pocos minutos
de paro bastan para producir la muerte;
asi que, aunque maquinalmente, todos

respiramos; ¿pero lo hacemos bien? He

aquí el problema. Puede asegurarse, sin
temor á equivocarse, que sólo el uno

por mil lo hace de acuerdo con las leyes
de la Naturaleza.

La sangre es uno de los componen-
tes más esenciales de nuestro cuerpo, y
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•de su purificación y riqueza depende
que seamos fuertes y que ciertas enfer-
medades no puedan liacer presa en nos-

otros.
Existen muchos específicos dedica-

dos á limpiar este río, cuya corriente
fertiliza constantemente todos los rin-

cones del organismo; pero tenemos á

nuestro alcance, y sin necesidad de gas-
tar un solo céntimo, un sistema muy
eficaz para hacer que mejore, por medio
de la higiene á que la sometamos, y este

medio no es otro que la respiración.
La sangre, al salir del corazón y es-

parramarse por el cuerpo, recoge las

impurezas de éste, y al entrar de nuevo

al órgano de donde salió es impelida
por éste á los pulmones, en donde es

sometida á una especie de combustión
producida por el oxígeno, la acción del

cual destruye los detritus que en su

viaje de ida ha recogido, quedando otra

vez en disposición de entrar en el cora-

zón para deslizarse de nuevo por las

arterias, y así sucesivamente.
Pues bien; si no hacemos á menudo

una respiración completa, no almacena-

mos la cantidad de oxigeno necesario

para la combustión de las impurezas
que la corriente ha arrastrado, y al salir

de nuevo la sangre para su viaje de ida,
¿cómo puede fortalecer si no está en

condiciones para ello, llena como va de

lo malo que ha ido recogiendo en sus

viajes anteriores? ¿Comprendéis la ne-

cesidad de respirar fuerte y bien? Pues

sólo con querer y poner en acción este

-deseo, podéis lograr grandes resultados.
jYíariano J2ighi.

Del «Grupo Vidainor»
Barcelona, Marzo 1914.

® ®
fSiEIVI ITI DO

La llisdiiiiii (le Ibi y el poder de mi líspíritii
(Coníimiación)

A raíz de mi artículo anterior publi-
cado en esta Revista y copiado por
otras, hánse precipitado las multitudes
dolientes por un lado, y los curiosos ó

ávidos de pruebas por otro, á dirigir-
me sus misivas, pidiendo salud unos y
pruebas otros; pero á hermanos no son

docenas, ni cientos, son miles de cartas

(y sólo á alguna que otra le acompaña
sello para contestar) las que recibo
constantemente, y ni disponiendo de
dos á tres escribientes bien retribuidos
podria dar satisfacción á todos cuantos
me preguntan, cumpliendo con la caba-
llerosidad que nos obligan los sacro-

santos ideales que profesamos, y pido
mil perdones á todos. Mas mi silencio,
pues, no es descortesia, hermanos que-
ridos, es el peso de abrumador trabajo
que tanto al elevadisimo Espíritu que

dirige nuestros trabajos, como á la me-

diani y á mí, nos tienen sin una hora de
descanso.

Hace muchos años que practicamos
los hechos narrados, sin querer nunca

publicarlos porque sabíamos á lo que
estábamos expuestos; pero al mismo

tiempo, sabiendo que las multitudes
están faltas de fe, por carecer de prue-
bas claras y positivas, para beber en el
hermoso manantial de aguas cristalinas
de nuestro redentor ideal Espiritista,
nos lanzamos, pues, impulsados por
fuerza misteriosa y superior á esparcir
los hechos comprobados por más de
veinte mil personas, y entre ellas más
de diez mil enfermos curados. Sí; si los

que poseemos la ciencia mágica y espi-
ritual para confundir á las multitudes, y
son pruebas, poder ensanchar los des-
tellos luminosos de la fe, sobre nuestros

hermanos, no lo hiciéramos, incurriría-
mos en el grave delito de ser los pri-
meros traidores de nuestra doctrina sa-

crosanta y redentora que profesamos.
Ahora bien; he recibido muchísimas

cartas pidiéndome infinito número de

pruebas, y comprendo que todos creen;
pero unos, que son hechos imaginarios,
lanzados á la publicidad porque sí, y
otros que nuestro trabajo será pequeño
é insignificante, y nos dejará tiempo su-

ficiente para contestar á todos; y para
que se den cuenta exacta de nuestro
abrumador trabajo, tomen como dato lo

siguiente:
Desde el día primero del año co-



1.2 LA LUZ DEL PORVENIR

rriente hasta hoy día de la fecha han
venido sólo de Alcoy, importantísima
población fabril é industriosa, ciento
diez y siete carruajes atestados de en-

fermos é interesados, en coches, auto-

móviles, galeras y tartanas, aparte el
importantísimo número de enfermos de
otras poblaciones que acuden los mar-

tes, jueves y domingos, formando un

contingente anual de más de cuatro rail
quinientos enfermos, los que tenemos
que atender y proporcionarles los be-
neficios inmensos de la salud, que de-
rráma á raudales ese gran Rayo de Luz,
ese gran Espíritu tan elevado que nos

deleita con su infinita sabiduría, el cual
con sólo agua magnetizada' realiza lo
que los inconscientes podrían llamar
el Milagro. Y esto conste que nos pro-
porciona gastos inmensos y desembol-
sos imposibles de atender por nuestra
humilde posición social (nuestra profe-
sión, sastres), nos imposibilita de dedi-
car más tiempo, ni atender más que á
los enfermos que acudan á nuestras
sesiones, ellos ó sus interesados.

Nuestro tesoro, si los hechos que
se realizan en mi casa fueran ajenos al

Espiritismo, si la medium que los efec-
lúa tuviese el poder propio de poder
describir arcanos misteriosos de un ho-
gar; las conversaciones de los enfermos
con sus familias y extraños, como tras-

portarse por sí misma ó por mi ingenio
á miles de kilómetros de distancia y
describir enfermos, y si ¡os enfermos
desahuciados por la Ciencia y curados
en mi casa que por cientos y miles fue-
ran producto de una sugestión hipnó-
tica, ó el poder de la fe, como ocurría
con Santa Inés de Benigànim, ó Nuestra
Señora de Lourdes, conste que, como

humano, soy ambicioso, y mi tesoro no

se reduciría á miles de pesetas ni de du-
ros, sino que serían millones lo que po-
seeria, porque lo que nosotros hacemos
con los enfermos no hay en el mundo
quien lo realice, por más sabio que sea,
si no es por la intervención de un Es-
píritu y de gran. Luz. Así que nuestro
tesoro es grande, grandísimo, y éste no

está expuesto ni á quiebra fraudulenta,
ni á ser destruido por voraz incendio.

ni á ser podrido por el orín, ni la polilla;
nuestro tesoro es grande, y aunque no

es formado por billetes del Banco ni mo-
nedas de oro, es formado por millones
de besos estampados en la frente de la
medium por los enfermos agradecidos,
es formado por raudales de lágrimas
ante nosotros derramadas por los des-
hauciados que han recobrado su salud

perdida, es formado por los enfermos
que después de recobrar su salud gra-
tuíta Ies hemos pagado los viajes y
socorrido con nuestros óbolos, los cua-

les han derramado raudales de lágrimas
y palabras de agradecimiento; y, por
último, es formado por el eterno recuer-

do de admiración, simpatía y gratitud
que todos conservan de nosotros y por
la satisfacción de haber hecho irradiar
sobre los miles y miles de enfermos ó
interesados que han frecuentado esta
casa la concepción de una nueva fe; la
Luz de un nuevo Ideal de Amor; la
convicción de la vida después de la
muerte.

Este es, pues, nuestro tesoro, la sa-

tisfacción cumplida por haber esparcido
el hermoso y redentor ideal espiritista,
por el infinito número de enfermos que
acuden constantemente para recibir la
salud que les brinda ese Rayo de Luz
tan intenso, ese Espíritu tan elevado

que llamamos «Doctor de la Caridad»,
el cual, con su sabiduría inmensa, ha
dominado nuestra mente, trasportándo-
nos con sus efluvios de,Amor Purísimo
á las regiones desnonocidas de lo ma-

ravilloso, lo sobrenatural, lo increado

por la fantasía humana. Por tanto, her-

manos, yo invito á los hombres serios

y estudiosos, á los factores de la cien-

cia, tanto profanos como pertenecientes-
á nuestro común y redentor ideal, que
dudan de lo narrado, á una larga y seria

investigación, la cual redundaría pode-
rosamente al engrandecimiento de nues-
tra Doctrina, para la cual y por ella todo
con gusto lo sacrificamos. Sí; los espi-
ritistas debemos desplegar nuestra ban-
dera y demostrar con hechos que la
Muerte no existe, para infundir la fe
entre las multitudes ávidas de ciencia
que demuestre la vida del más allá, y
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•con ello la demostración racional de la
existencia de Dios, al que hemos de

llegar en Infinitas y sucesivas existen-
das sólo por la Caridad y la Ciencia.

francisco Valls-

(Coníiniiará.)
Ibi 30 de Marzo de 1914.

NOTA. Nuestra curación es sólo con agua que el
Espíritu magnetiza, y nada más.

® ® ®

la Oriien ile la Estrella de Oriente
Con verdadero sentido del acto que

realizaban, celebraron ayer los miembros
de esta Orden precursora del Maltreya
•la velada correspondiente al lleno de la
luna de Chaltra.

El acto fué presidido por el secreta-
rio local Interino, quien hizo la apología
de la verdaderamente útil é Importante
misión que la Orden desempeña en la

Tierra, y exhortó á la concurrencia para
que no olvidase ni un solo día los debe-
res de perfección personal con el fin de
estai verdaderamente dispuesto el Indi-
vlduo con sus actos á dar un alto ejem-
pío de moralidad y justicia, sobre cuyas
bases edificar una propaganda fructífera
de la próxima venida del gran Instructor,
séquito de elevados espíritus que le han
de preceder y suceder para que se pre-
pare, Implante y confirme una era de

-espiritualidad y paz sustentada en la

justicia equitativa y distributiva posible
á las razas que pueblan la Tierra.

Leyóse el Heraldo de la Estrella per-
teneclente al primer trimestre del año
actual.

Usaron de la palabra los miembros

J. Rodríguez, que trató sobre las ense-

ñanzas y hechos de los grandes maes-

tros venidos á la Tierra, siempre para
dignificación del hombre por quien ha-
cen Imponderables sacrificios, y A. Mar-
tlnez versó sobre el deber Ineludible de
los Individuos que integran la Orden, y
■que hánse percatado del beneficio tem-
poral y trascendental que ésta reporta
tanto en la vida terrena como en la
espiritual.

El acto finalizó emitiendo ondas de

ípensamientos simpáticos á la protectora

Annl Besant; al jefe J. Krishnamurtl; á
Leadveater, Arundale, Jlnerajadasa, Re-
presentante nacional. Secretari© reglo-
nal, agrupaciones locales y miembros
esparcidos en toda la haz de la Tierra.

J- Slorenj-
Valencia 14 de Abril 1914.

® ® ®

A\EDIAN1AMCA
Lia buena eleeeión

SI los hombres supieran escoger en-
tre lo bueno y lo malo, no habría nece-

sldad de excitarlos á que se encamina-
sen hacia el Sendero de perfección. Más
aún, si supiesen lo que es bueno no

haría falta poner empeño alguno para
apartarles del mal, porque el mal no

existiría.
Suponed á un hombre todo bondad,

todo mansedumbre, dotado de un íem-

peramento sensitivo, en el que sólo anl-
dan pensamientos de elevación, y que
por virtud de sus cualidades no da un

paso en el que no deje un reguero de

paz y bienandanza, y este hombre se

sentirá Invadido en sus horas de soledad,
por efluvios de dulcedumbre, y sentirá
confortársele el alma, parecléndole el
caos un piélago de diáfana claridad, por
donde bogará la fantasía hasta perderse
en el Infinito. Por lo contrario, el hombre
que es Insensible al Amor, y que su co-

razón está cerrado á piedra y lodo para
los pensamientos edificantes que rodean
á todos los seres; el hombre, en fin, que
en su ceguedad para no ver los destinos
que le es forzoso cumplir, cuando en

sus asólas sienta martillearle el cerebro
bajo la presión de sus acciones perver-
sas, este hombre no disfrutará de la paz
beneficiosa que tanto embellece la vida,
y tanto nos estimula á Idolatrar la Natu-
raleza saturándonos de la Divina Gracia.

Es decir, que el que hace mal, se lo
hace á si mismo,puesto que nuestros ac-
tos son como el eco que repercutiendo
en los accidentes del terreno, vienen á
chocar con nosotros mismos; así el que
obra bien, es el primer beneficiado, co-

aechando antes que nadie los frutos de
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sus mismas obras, tenemos que hasta

por egoísmo debíamos ser buenos. ¿No
lo somos? Pues no hay que maldecirnos
por no serio. Que sólo con saber que no

todo en este mundo son miserias, va
siendo un estimulante para que vayan

algunos como exploradores franqueando
el camino por donde la Humanidad lie-

gue en su día á la meta del Bien Su-

premo.
Por eso el Espiritismo que es la van-

guardia del progreso humano, debe fia-
mear su estandarte á los cuatro vientos,
y llevar su ruta hacia la verdad, ento-

liando un himno glorioso en cuyos acor-

des vayan hacia Dios las demandas que
todos los humanos invocan á su mane-

ra pidiendo la bienaventuranza.
Medium

José Salvador
Riotinto.

® ® ®

EN "EL FtñRO DC EFIZ"

Este centro celebró el XLV aniver-

.sario de la desencarnación de Hipólito
Denizart Rivail (Alian Kardec) con una

velada literaria en la que tomaron parte
el Presidente de esta entidad, quien ex-

puso el carácter de Kardec y su labor,
para fundamentar la doctrina espirita.

D. P. Segrera leyó un trabajo en

prosa y otro en verso, sobre materias

diversas, comprendidas en el Espiri-
tismo.

Doña Agapia Martínez leyó un dis-
curso en prosa, en el que trató de fisio-

psiquismo.
Doña Luisa Escrich, una poesía,

«Loor á Kardec».
El doctor D. Germán González dió

lectura á un extenso trabajo, titulado

«Inmortalidad», que por su gran mérito

pidióse la inserción en La Luz del Por-
venir.

D. J. Rodríguez pronunció un dis-
curso sobre las vidas pretéritas.

D. A. Martínez Novella, discurso que
trató sobre la conducta á seguir para
obrar espiritualmente entre los hombres

entregados á la concupiscencia; y

D. Bruno G. Albarracín, discurso en-

que trazó el procedimiento más acertado
á seguir por el espiritista en la vida pú-
blica de nuestros días.

La concurrencia aplaudió varias ve-

ees con entusiasmo.
Pascual pruno.

Valencia, domingo 5 de Abril de 1914.

® ® ®

ios esplrlflsfas
Llaroarnieoto

Es de urgente necesidad socorrer á-
D. José Sierra, de Santander, hermano
querido que cuenta 75 años de edad y
que, por su consecuencia y la razón de

que en su propio domicilio se halla

instalado el Centro «Amor y Vida», los

enemigos de la Luz hánle enrarecido su

género de vida y hoy se encuentra en

situación bastante precaria, que fácil-
mente pueden salvar los hermanos con

la remisión de óbolos á su casa, calle de
Sánchez Silva, número 1, principal.

Respondiendo á este llamamiento,
realizarán los buenos hermanos dos
obras meritorias: salvar á un septage-
nario de la indigencia y evitar la des-

aparición del Centro, único en Santan-
der, donde son muy escasos los adeptos.

franca Gil.

® ® ®

BIBLIOGRAFIA
La Revelación.—OhxA eminentemen-

te espiritualista, enriquecida con VA-

RIAS CONFERENCIAS recibidas de

ultratumba, dadas, por seres espirituales
de perfección suprema, dictadas para que

puedan ser comprendidas por todas las

inteligencias.—Consta de 400 páginas
de 19 X 14 cm. De venta, D. Lino

Casesnoves, Taquígrafo Marti, 23, Játi-
va, y en la administración de La Luz
del Porvenir , Espartero, 7, Valencia.—
Precio: 2'50 pesetas en toda España.

*
* *
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Como ésta, han podido editarse mu-

chas obras dictadas por espíritus de
más ó menos evolución ó perfecciona-
miento anímico; mas he aquí el huevo
en posición vertical por ios setabenses
D. Leopoldo Prim, de 62 años de edad;
D. Eduardo Gómez, de 45 (estos seño-
res han oficiado de mediums). D. Sal-
vador Martinez, de 54 años, profesor
Normal; D. Lino Casesnoves, de 45
años, abogado, y D. Manuel Benavent,
de 56. Estos tres últimos señores han
sido: el primero, autor del prólogo de la

obra, organizador y comentador de los

trabajos medianimicos, por designación
del Espíritu que ha presidido las tareas
comenzadas en 4 de Marzo de 1912 y
terminadas áfines de Diciembre de 1913.

De antiguo pertenecían los señores
Prim y Gómez á la escuela ateo-mate-

rialista; pero el hecho de hospedarse
unos días D. Emilio Ibarra y su hija
Pepita en casa de su amigo de antaño
D. Leopoldo Prim, y que éste y sus

cuatro amigos viesen como la familia
Ibarra se corrunicaba con el mundo
espiritual—que ninguno aceptaba—mo-
vió la curiosidad de los cinco, quienes,
en ausencia de los Ibarra, intentaron por
mero pasatiempo ver si el velador se

movia ó no por cuenta propia. En efec-
to, mucha fué la sorpresa que tuvieron
al ver que mediante aquel artefacto
sabían cosas estupendas. Así, en son de

broma, pasaron algunos días hasta que
Cayetano, uno de los espíritus comuni-
cantes, les dijo: Ea, basta de tonterías,
formalicémonos. Vais á escribir un libro
de utilidad humana, y desde entonces
comenzaron las tareas que se interrum-

pian por algunas semanas para dar des-
canso á ios dos mediums. Prim y Gó-
mez.

Don Salvador Martínez ha desernpe-
ñado su cometido superabundantemente.
Y, en verdad, que grandemente contras-
ta su labor con la espiritual, sencilla de

suyo, y hasta si se quiere, rayana en

vulgaridades algunas veces, quizá con

el fin de poner la conferencia al alcance
de modestos intelectuales.

Bien mirado, este libro llena un gran
vacio entre los materialistas de buenos

deseos, que buscan anhelantes algo que
les aliente en esta vida, desesperado.^ de
vivir en el polo negativo, desde cuyo
punto helado miran y no ven, oyen y
no entienden.

Tirios y troyanos elogian el mérito
intrínseco de los artículos que en las
columnas de EiPueblo, de esta capital,
lleva publicados el abogado D. Lino
Casesnoves, á quien, como á D. Salva-
dor Martínez, por su alta y prolija labor
literaria, felicito cordialmente.

f^odriffo Jñarchán.
11 de Abril de 19M.

® ® ®

Sanatorio para heterodoxos"
Donativos

Pesetas

Suma anterior 20
Doña Joaquina Montesinos. . . 1

> Carmen Juliá 1
» María Muedra 1

Don Manuel Real 2

Total 25

Abril 15 de 1914.
Consultorio médico.—Calle Hospi-

tal, número 3, 2°, izquierda..
Especialidad en las enfermedades de

las vías digestivas.-Precio de 1 á 5
pesetas.

<§& ® ®

NOTICIAS
Rectificación.—D. José Salvador, de

Ríotinto, hace constar que el motivo de
su artículo «En el álbum de la Srta. Gre-
gorita Mejias», publicado en el número
40 de este mensuario, no fué tomado
de un libro sino de «Violetas y Jaznil-
nes*, suscripto por D.'"* Agapia Martinez,
inserto en el número 36-37 del mismo.

En Madrid desencarnó D.^ Inocencia
Moreno y Molero, hermana política de
nuestro querido hermano D. Benito
Rodriguez, á quien enviamos nuestro
sentido pésame, así como deseamos un

pronto y tranquilo despertar al espíritu
manumitido.

(1) Véase el número anterior de este mensuario.



Si tiene Vd. algunos amigos que sufren de

sordera, sapuraciones del oído, -jniidos en la

cabeza, etc., dígales que escriban á la

Beebe Ear Drum Co., 265 Broadway,
New York, mencionando este periódico, y se

les enviará GRATIS instrucciones de cómo

puede curarse por sí solo.—Correspondencia
^folletos en Inglés y Español.

La OLTIMIl IHIIEHCIÚIi
es la delSOMNUS, nuevo aparato
para hipnotizar, el más práctico,
el más sencillo y elegante para los

profesionales y aficionados.
Pedid noticia franco á

Mr. Romain, 5 Ms. Rue St. Paul (S) Paris

(? T f
^ ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO

DE

iVI ArMUEIL R^U
Cuarte, 25.-VALENCÍA
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Colaboradores de esta Revista serán todos ios suscriptores que remitan trabajos
dignos de publicarse bajo los puntos de vista doctrinal y literario.

No se devuelven originales, aunque no se publiquen.

Correspondencia Hdmlnlsírativa

Algímia de A.—Carlos G. 2 ptas. suscrlp. hasta 31-12-1914

Requena.—Simona L. 2 » » 31-12-1914
» —Cirilo L. 2 » » 31-12-1914

El Cerro.—Ricardo B, 2 » » 31-12-1914

Albal.—José O. 2 » » 31-12-1914
Madrid.—Mariano C. 1 » > 30- 6-1914

Barcelona.—Carolina A. 1 » » 30- 6-1914

DONATIVOS

De Barcelona 7'50 ptas.
De Rlotinto 5 »

De Sabadell 5 »

De El Cerro 1 »

De Requena 5 »

Se suplica el aviso del error ú olvido que se note en esta sección.

Revistas ç libros recibidos

El Espíritu de las Religiones y el EsplritualismoRacionalista—Folleto de65 páginas.
El Espíritu y las Enfermedades—Folleto de 63 páginas.
Tanto éste como el anterior son producto de la Inteligente y galana pluma del doc-

tor Victor Melclor Parre, Consejo de Ciento, 255, pral. derecha.—Barcelona
El Decálogo ó la Ley divina según el Espiritismo, explicados por el Espíritu de

Verdad y redactado,por,Moisés.—Folleto de 36 páginas 21 X 15 cents.—Mazatenango,
La Viuda, por Ubaldo Romero Quiñones.—De esta Interesante obra nos ocupare-

mos detalladamente.

Judas, poema admirable por Salvador Sellés.—Véase la llamada (3) en la página 6.



Lei Luz del Porvepir
íñENSUíIRIO ECLÉCTICO ESriRITIST/l T FILOLÓFICO

Fundadora: fllllflLia DOpilNdO Y SOLEB = Directora Donorarla: DlBBiH D0L0BE8 pilQDEL
Director: B. Bohorques

Segunda Época Valencia Mayo 19H Hug III -Num. 42

{España,
un año ptas 2 j

Extranjero, un año ptas. . . 4 t PagO anticipado
Número suelto, ptas O'IO )

Dirección, Redacción y Administración; Espartero, 7.—VALEHGiA

A donde se dirigirá toda la correspondencia

ÀMIVERSARIO

JJmalia J)omnigo y ^o/er
^ ía eximia y fecundisima escriiora de prosa poéüca y versos de un erotismo

sudíime; a ta espiritista fervorosa t intrépida; a ta autora de "£t Espiritismo refu-
h tando tos errores det Caioticismo romano", y "fiamos de £)iotetas"; a ta recopita- ^

dora de "9Kemorias de un Espíritu—¡'^e perdono!"; a ta mujer insigne gue, a

partir de su iniciación espirita, dedicó su vida a ta consotación det enfermo, del tra-

Bajador y cargado, det desvatido, y à ta instrucción det ignaro, ya en et ñospitat, ora

en et suBurBio, y desde tas cotumnas de jOct JOuZ dsl J^OTVSTXiv, semanario por
etta fundado en gracia y fóittena; a ía propagandista discreta é incansaBte det fdeat
gue te aBsorBia y en et gue entusiásticamente se reati^apa, y para cuyo fomento escri-

Bió en todos tos periódicos det ramo, vertidos en tenguaje españot dentro y fuera de su

patria, dedican estas tineas de reconocimiento y gratitud. Honrando así su úttima exis-

tencia en ta 'fierra y ta fecBa de su desencarnación.

i

Otóme <sA/onoiaueo

patencia SO de ^Brit de J9Ji:

_ 0



4 LA LUZ DEL PORVENIR

CONFIDENCIA

La muerte es bella>
es nuestra amiga: sola-
mente que no la reco-
nocenios porque se nos

presenta enmascarada
y su careta nos espanta.

Chateaubriand.

Sobre la mesa en que trazo estos
renglones tengo un montón de libros;
todos los que de dos años á esta parte
se han escrito sobre la muerte.

De aquellas páginas atrevidas unas,
enternecedoras otras, y otras sublimes,
se desprenden dos amargas verdades,
La efervescencia pasional en arrancar ei
secreto á la tumba humana, y la impo-
tencia del hombre estrellándose siempre
ante la impenetrabilidad indómita de la
esfinge negra y muda.

Locos que exaltados ríen y ríen sin
cesar ante ella; místicos que arrobados
ante su grandeza la glorifican; genios que
en vano pretenden hacer de ella materia
modelable; ilusionistas con la ilusión de
escamotearla; profetas que la anuncian
como un específico; científicos que la
miman; materialistas que la desprecian y
maldicen; temerosos que la esquivan y
tontos que !a tienen miedo; todos, todos
por diferentes conceptos, amamos tí
odiamos la muerte sin saber á lo que
atenernos, girando siempre tras ella den-
tro del inmenso círculo que nos tiene
encerrados esa buena señora muerte, sin
que ningún feliz mortal pueda decirnos:
—Yo pasé el limite de sus dominios,—
sin que ninguno pueda ofrecernos un

asomo de verdad de su estructura psico-
lógica ni de su misión cerca de nosotros.

Todo lo que de ella sabemos se re-

duce á lo que la revelación de los Espí-
tus nos ha sugerido; á lo que nuestras
conciencias presienten y á lo que nues-
tra confianza en Dios nos ofrece como
teoría consoladora de un porvenir ri-
sueño.

No esperamos la resolución del pro-
blema, de la Ciencia: en sus últimas in-
Vestigaciones nos cierra el camino, des-
cargando un golpe mortal á las teorías

escolásticas y espiritistas, de los mila-
gros y de los fantasmas que nosotros
creíamos, del más allá, presentándonos
estos fenómenos como manifestaciones
naturales de elementos contenidos en el
ser humano, que se producen con regu-
laridad, frecuentemente prestándose ah
examen rigurosamente científico de
nuestras aptitudes y segando en flor
aquel romanticismo consolador que nos>

hiciera pensar un tiempo, en una solu-
ción de continuidad vital, animosa y con

perspectivas á una regeneración más ó-
menos gradual en dirección hacia nues-

tra progresión espiritual sin temor á la
muerte.

¡Ilusiones! Los detractores de la-
muerte tienen á su favor un puñado de

argumentos bien templados: lo siniestro,,
lo absurdo, lo supersticioso, lo irreme-
mediable y las muecas frías y dolorosas;.
á los sentimientos que en nosotros pro-
duce siempre el desate de nuestros lazos
familiares y queridos.

Pero no: no debemos seguir á la
Ciència ni á nadie por la senda de pesi-
mismo tan desolador. La muerte sigue
guardando su secreto; la Ciencia puede
muy bien sustentar una teoría errónea ó
convencional derivada de sus últimas
experiendias psiquicofísicas, al suponer
que una partogénesis de ultratumba ten-

ga el mismo proceso sexual de las es-

pecies clasificadas del reino viviente; y
la Ciencia puede suponer esto, porque
la Naturaleza en sus producciones es tan

compleja y tan extraordinaria en su ges
tación, que no sólo permite en sus ma-

nifestacíones todas las fases de concep-
to explicativo, sino que á veces obra de
acuerdo con los movimientos sugestivos
y resultantes de cálculo y medida de las
facultades humanas.

Yo sigo creyendo en la máírcara de
Chateaubriand: en que la muerte es-

nuestra amiga; no la tengo miedo; creo

que nadie debe temerle, porque juzgan-
dola como trance doloroso de la vida
resulta una verdadera dicha al lado de
las conturbaciones de conciencia produ-
cidas por las violencias en daño de san-

gre, honra é intereses contra nuestros-
semejantes. Shcomo deseado problema-
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'de solución á nuestro futuro; resulta un

■egoisms rayano en el endiosamiento,
una irrupción bárbara de la frontera á la
que Dios puso cerco con el espacio in-
finito, dejándonos aquí en la tierra en

•calidad de Icaros modestos.
No, no nos rebelemos jamás contra la

muerte, porque es bella, es grande y su-

blime. Os lo dice quien una vez estuvo
entre sus brazos... pero, me tuvo com-

pasión y me dejó arrastrar un poco más
esta vida, tal vez porque iniciado en las
consoladoras y edificantes doctrinas del
Espiritismo continuase regenerando esta
mi alma perdida antes en un dédalo de
•confusiones y creencias absurdas, por
no decir necias, y que llevaban direc-
ción tan contraria á las leyes de la evo-
lución y del progreso.

J7. flanco Con's

® ® *

El Mentalisiiii) en la SoMaridad Universal

Las infinitas y poderosas fuerzas de
la Naturaleza, desarrolladas por la
Mente Una en su omnímoda voluntad,
tienen que haber producido, y produ-
•oirán (así como todo lo existente), las
innumerables tierras ó mundos del
cielo que nos explica la sabia astrono-

mía, con lo lógico de una serie de va-

riedades infinitas de seres y de cosas

donde, según sus estados de progreso,
deben en más ó en menos estar en vra-
do mas o menos amplio, según el sis-
tema planetario á que correspondan.

La forma de los seres y las cosas de
cada mundo debe ser precisamente el
'resultado de su mentalidad y de los
elementos especiales contenidos en cada
globo: substancias, calor, luz, electrici-
dad, magnetismo, etc., y además las
■relaciones de cambios de átomos con

los otros mundos, dándole la densidad,
atracción y gravedad correspondiente á
la solidaridad sideral. Al propio tiempo
que desenvuelve la intelectualidad ó
instinto, cuyos sentidos dependen pro-
gresivamente de las condiciones vita-
les de cada ser dentro del medio am-

bien te en que se cría.

Todo apropiado al centro que cada
mundo produce; desarrollándose segúa
su estado orgánico, ley primordial á la
cual obedece la Naturaleza entera.

Esta ley es la del Progreso Mental
y de la Solidaridad Universal que no

puede jamás fallar: Sirio, esta estrella
tan brillante que vemos en las noches

tranquilas y serenas, con su cortejo de
mundos, se precipita hacia la Paloma.
Pólux, que es una de las que brillan en

los gemelos, marca la dirección hacia
la Via láctea. Todo nuestro sistema pla-
netario, con el Sol á la cabeza, se va

aproximando á Hércules, y todos esos

millones de soles que llamamos estre-
lias, con sus inmensas velocidades de
dos, tres y cuatrocientos mil metros
por segundo, todos con sus fuerzas
mentales y siderales, están relacionados
entre sí, haciéndose de este modo todo
solidario.

Este gran movimiento sostenido
por una Realidad Positiva Mental Inte-
ligente, da este admirable equilibrio al
Universo, y su organización constituye
su energía y su vida.

Por eso la astronomía, sólo mate-

mática, no puede ser, por sí sola, la
ciencia definitiva, pues ni Newton, ni
Laplace, ni Leverrier, ni ningún astro-

nomo, han podido, ni pueden, ni po-
drán dárnosla en absoluto, sin la espi-
ritualidad y mentalidad que se cierne
en ella.

Los números no son un fin sino un

medio; es el andamiaje para empezar á

obrar; es la aritmética del tiempo y la

geometría del espacio. Mas no nos

pueden dar las condiciones de vida en

las diversas regiones planetarias, por-
que esto está reservado á la ciencia del
espíritu, y sólo cuando la astronomía
se posesionase de ello, entonces en su

complemento será la directora de la
verdadera filosofía.

Con el estudio vemos que hay astros
que vienen hacia nosotros y que á su

vez nosotros nos lanzamos hacia ellos,
dándonos á entender fácilmente cou

ello que no sólo se encadenan todas las
cuestiones en el estudio de la Natura-
leza y en las ciencias, sino que además
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la astronomía y la psicología son soli-

•darias, toda vez que el Universo psí-
quico tiene por morada lo material; y
toda vez que las moradas astronómicas,
como todo lo existente, tiene que ser

precisamente dirigido y formillado por
una Inteligencia universal, de una Jíen-
talidad infinita, cuyo Mentalismo tiene

que repercutir y ayudar á toda mente

que se ponga en afinidad con la suya,
tanto en lo infinitamente pequeño como

en lo infinitamente grande; y teniendo
la astronomía por objeto el estudio de

las regiones de la vida sideral, sin la

grandiosidad de esos bellos ideales y
conocimientos, no nos podríamos for-
mar idea ninguna si nos concretáramos
solamente al estudio de este átomo
sidéreo que llámanos Tierra.

JYÍiguel Jdayoi.

® ® ®

DE A/AAL-IA

FRAGAVENT05
«...Asi mis escritos humildes y sen-

cilios han llenado las páginas de mu-

chos periódicos espiritistas, esparciendo
el aroma de su sentimiento y de su fe
en la justicia divina.»

«...Incansable en mi afán de dar á
otros una parte del bien que yo disfru-
taba, estudiando el Espiritismo, más de
dos mil producciones he dado á la pren-
sa desde el año 73 del siglo XIX.»

«...Entonces yo también habré ve-

nido para algo, y pruebas innegables he
tenido de que yo he venido á entendér-
melas con los espíritus. Antes de cono-

cer el Espiritismo era yo un cero, sin

valor, en la suma social; me faltaba fa-

milla, salud, medios para vivir; iba á
tientas en el mundo, porque llegué á

perder en gran parte la escasa luz que
siempre he tenido en los ojos, y al co-

nocer el Espiritismo, ¡qué metamórfosis
se operó en mí...! vi desaparecer mi in-
utilidad; resonaron en mis oídos voces

proféticas que decían: «¡El porvenir es

tuyo!... Levántate y anda». Y me levanté

y anduve. Yo, que no tenía á nadie en^

la Tierra, ¡me creé una familia univer-
sal!... y al creármela, dije: «Sí, yo, que
era menos que un átomo, al ponerme en-

relaciones con los espíritus, he adquirí-
do un íntimo convencimiento que puedo-
ser grande (si quiero serlo), que cuantos
valgan más que yo llegarán á ser héroes,,
estudiando y comprendiendo el Espiritis-
mo. Sea yo, pues, propagandista de la

buena nueva>. Y por eso he dicho yo ¿f
los pobres y á los desvalidos: ¿Queréis
ser relativamente felices? ¿Queréis con-

venceros de que Dios existe? ¿Queréis
reconocer la grandeza y la justicia del

Omnipotente? Pues estudiad el Espiri-
tismo, que es el vergel siempre florido-
donde hallaréis flores de esplendente
belleza y penetrante aroma» (1).

«¡Espiritistas! A todos os saludo; á.

todos os envío la expresión de mi gra-
titud. Digamos todos juntos: ¡Bendita
sea la verdad, porque la verdad es la;

primogénita de Dios» (2).
*
^ i?:

Es prueba fehaciente de que Amalia
había, en pocos meses, practicado. un
vasto recorrido por el recto sendero, la
de que ya poseía íntima convicción, buen
sentido y amor intenso á ios seres—las
tres mayores conquistas que el indivi-
duo puede hacer en la tierra,—el hecho
dificilísimo de conocer la superioridad
espiritual en quien verdaderamente ra-

dica. Amalia, en el mismo año 73, fecha
de su iniciación en la doctrina espirita,,
adivinó la elevación espiritual de Sal-
vador Sellés. Ya entonces, hace cuarenta
y un años, vió ella en Sellés la encar-

nación de un genio; vió clarividente-
mente al varón, no que había producido^
sino que había de producir crecido mi-
mero de composiciones poéticas de

grandes enseñanzas y de ferviente al-

truismo; vió al autor de «Judas» (3), y

(1) Prólogo de «Ramos de Violetas».
(2) Prólogo de .Memorias de un Espíritu».
(3) Poema admirable, tanto en el fondo como en la-

forma, dedicado á la prensa alicantina, recientemente
editado con lujo por el mismo Sellés, cuya lectura re-

comendamos á todos los espiritistas que sienten en si

la ráfaga divina. Consta de 28 páginas en papel satinado
y cubierta á dos tintas. Mide 15 por 11 centímetros. Su

precio es sólo de 25 céntimos. De venta en casa deK

autor, Jerusalén, 1, duplicado (Alicante).
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llevada en alas de la intuición—que es

la ciencia infusa ó sabiduría divina,—
sin casi preparación literaria para arduas

empresas, cantó á Sellés la siguiente
elegía:

«H Saluadpr Selles

»¿De dónde vienes, poeta?
¿En qué región, di, en qué mundo

recogió tu mente inquieta
algo del bardo profeta,
algo gigante y profundo?

»No es de aquí tu pensamianto,
ni cuanto en tu ser se encierra
de ternura y sentimiento.
¡Es tan'distinto tu acento
de los hijos de la Tierral

»¡Genio entusiasta y ardiente!.
Dime algo de tu ayer.
¿Por qué has dejado tu Oriente,
¿Por qué has venido á Occidente
para amar y padecer?

»¿Tanto has llegado á pecar,
que á este mundo de expiación
te tuvieron que enviar?

¿Te llegaste á rebelar
en tu ardiente inspiración? ,

>Algo de esto debió ser;
en tu pasada existencia
quizá llegaste á creer

que era omnímodo el poder
de tu osada inteligencia.

>Y hoy por eso estás aquí,
en un humilde rincón,
soñando en tu frenesí,
viendo pasar ante ti
mil sombras de tentación.

>Porque tu genio fecundo,
tu inspiración sobrehumana
y tu talento profundo,
no son hijos de este mundo,
pertenecen al mañana.

»E1 que llora sus amores

con tan triste desconsuelo
y lamenta los horrores

de esos genios destructores,
no es de la Tierra, es del cielo.

»¡Espíritu noble y fuerte,
de otras regiones cantor!
Aquí llorarán tu mtierte,
aquí sentirán perderte,
genio de paz y. de amor.

»Mas aquellos que soñamos
en otros mundos mejores,
tu estancia aquí lamentamos,
aunque aliento recobramos
con el ámbar de tus flores.

«Pero tú debes vivir
donde brille la verdad;
quien, cual tú, sabe sentir

¡su vida... su porvenir...,
su mundo es... la eternidad.»

jÑmalia I)orr¡irt9° ü

Así, en sus primicias estáticas de
divinos transportes, veía y profetizaba
Amalia. Ella, á pesar de su inexperien-
cía espirita en el plano físico, adveró

que Salvador Sellés radia muy lejos;
y esto que tácitamente reconoce el buen

pueblo espirita, ¿por qué no lo exterio-
riza honrando á Sellés en vida, editando
sus obras y dedicándole un homenaje
de gratitud un señalado día?

Yo, suplicante, invito á todos los
directores de periódicos y revistas, mis
respetables colegas de allende y aquén-
de los mares, á que se ocupen de esta
idea que tan alto hablará del Espiritismo
en general, y del hispano y americano
en particular. Yo, para una activa cam-

paña que origine resultados prácticos,
os conjuro, Constancia y La Fraternidad,
de Buenos Aires; La Defensora, de Car-
los Casares; Resplandor de la Verdad,
de Pehuajó (República Argentina); Guía
de la Verdad, de Guayaquil; Iris de Paz,
de San Juan de Puerto Rico, y Boletín

Espirita, de Mayagüez (Isla de Puerto

Rico); Redención, de la Habana; Boletín
Espirita, de Mayagüez, y Revelación, de
Camagüey (Isla de Cuba); Revista de
Estudios Psicológicos, de Valparaíso (Re-
pública de Chile); La Luz del Porvenir,
de Casa Blanca (República de Guate-
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mala); El Siglo Espiritista, de Méjico;
Cultura Psíquica de Guadalajara, de Jal
(República de Méjico), y demás extran-

jeras que no menciono. A Lumen, de
Tarrasa; Nuem Era, de Sabadell; Luz,
Unión y Verdad; Evolución; La Luz del
Porvenir,yBoletín X..., de Barcelona, yo,
en nombre del Ideal espirita, os conjuro,
respetables é ilustres colegas, para con-

solidar esta obra generosa de suyo—sin
acordaros de la personal insignificancia
del proponente,—porque en su realiza-
ción se salda una deuda de gratitud
contraída por el reconocimiento á Sellés;
y sabido es que estas deudas son las

primeras que deben satisfacer los que
transitan por los senderos de la luz

increada, y porque actos de esta especie
son de alta ejempFaridad ante los enemi-

gos conscientes é inconscientes del bien
sentido, libremente expuesto, y una en-

señanza de utilidad transcendente para
las nuevas y venideras generaciones,
dispuestas originariamente á lo bueno,
útil y bello, según la ley del progreso y
recientes visiones proféticas (1).

ti; ^

Allá en Barcelona, Gracia, Cañón, 9,
creóse Amalia su tabernáculo. Allí con-

sagróse ella á la práctica de los manda-
tos de su conciencia para el servicio de
la humanidad doliente. En aquel centro
de hospedaje universal recibía Amalia
los mensajes medianímicos concordan-
tes con sus propósitos. El público, que
gustaba ver y oir los fenómenos que
allí se manifestaban, fué siempre bien

(O £112 de Abril próximo pasado, de mañana, tuve
una visión en ia que se me presentó un niño como de
unos tres años, de rostro hermoso y sonriente, vestido
con ropaje sencillo de lienzo blanquísimo. Desapareció,
y pasados unos momentos, se me presentó de nuevo;
pero ya estaba sentado en el suelo con el brazo derecho
alzado y un lápiz en ia mano, como en actitud de escrí-
bir, y á la izquierda una pizarra negra que mediría la
extensión superficial de 1*20 por 0'83 metros, puesta
longitudinalmente con una inclinación de 3D grados.
Desvanecida esta segunda visión, siguióle otra en la

que vi miles de niños, del mismo aspecto y posición
que el descrito, sentados, al parecer, en la gradería de
un anfiteatro de elevación descomunal. Esfumado este

tercero y último cuadro, tuve la intuición de que en

estos días encarnarán en la Tierra multitud de espíritus
que, por su grande evolución científica y moral, han
alcanzado la sinceridad y candidez del niño de tres
años con educación esmeradísima, y que estos espíritus
escribirán una página brillante y gloriosa en los fastos
de la Tierra.—N. del A.

recibido, porque Amalia era la personi-
ffcacióti de la bondad y la franqueza.

Hoy la morada de Amalia es más

espléndida. De juro pertenecerá á una

de aquellas brillantes agrupaciones de

espíritus estudiosos y entendidos, tan

magistralmente descritos por el gran vi-
dente Emmanuel Swedenborg en sus

admirables recuerdos de las cosas vis-
tas y oídas (1). Alli, Amalia y sus cole-
gas, presurosa y cariñosamente, tenderán
sus manos á los que regresan de la
Tierra con nociones de supervivencia
para guiarlos é instruirlos en los arcanos

de la sabiduría alcanzada por la colecti-
vidad y para hacerles coparícipes de la

paz y felicidad no comprendida ni vis-
lumbrada por muchos de los espíritus en
aquel mundo, y menos aún por ia inmen-
sa mayoría de los encarnados en la tierra
como afirma Alian Kardec en su lumi-
nosa obra <EI Cielo y el Infierno», Ca-

pítulo III.—6, expresándose del modo

siguiente: «f/ mundo espiritual tiene en

todas partes esplendores, armonías y sen-

saciones que los espíritus inferiores toda-
vía sometidos á las influencias de la ma-

teria, ni aun vislumbran, y sólo los espí-
ritus purificados perciben».

Bartolomé ^ahorques
Valenceia 1.® de Mayo de IQU.

® ® ®

(1) Dice Swedenborg en su obra «El Cielo y el Infier-

no», capítulos del VI al XII, que las sociedades espiri-
tuales y angélicas tienen la forma de un liombre—por-
que en el cielo no se percive otra divinidad que la huma-
namente manifestada: «Nadie vió al Padre ni oyó su

voz.. (Evangelio según S. Juan. Cap. I, v. 18.)—Los es-

píritus más depurados constituyen en la cabeza visee-
ras más importantes, y los demás miembros son forma-
dos por espíritus según los progresos realizados en las

prácticas del bien y ia verdad. Estas sociedades ó repú-
blicas de forma liominal, en la que los seres que las in-

tegran saben inequívocamente todos y cada uno que
el lugar que ocupa en su respectiva corporeidad social
es el que les pertenece por las ineludibles leyes de eaui-
dad y distribución, de ejercicio perenne (Dharma y Kar-
mai de las que se hallan perfectamente compenetrados.
Está muy lejos de los elementos constituyentes la pre-
tensión de ocupar en el cuerpo angélico'(Apocalipsis,
Cap. XXI, V. 17), un lugar superior al en que por su

evolución anímica corresponde á cada cual; pues las
situaciones son fatalmente determinadas por la calidad

real, intrínseca, del ser, y nunca por el solo deseo de

poseerla. Los espíritus entenebrecidos, obscuros, mate-
rializados, atrasados ó infernales, que según se dice,
suben al 95 por lOD de ios 60 mil millones de la dotación
etrrestre, no forman cuerpo social; ambulan disemina-
dos en condiciones y ambiente que concuerdan con el
estado de bestialización de cada uno.
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LiQfi DE union TnEniflL

dP05T0LÁD0ÍSFIRIT(ñ
CENTRO DIRECTIVO

Se ruega á los individuos de La Liga
continúen dirigiendo su pensamiento
para ayudar á que cuanto antes cese la

guerra que España sostiene en Marrue-
eos; asimismo se ruega á todos los her-
manos repitan y pongan en práctica,
tantas veces como les sea posible, la
siguiente idea: <Si quiero salir airoso de
mis trabajos no he de cansar mi Mente
•en cosas inútiles.»

El Presidente,

benedicto
Bilbao y Mayo, 1914.

*

Si tuviésemos la constancia suficien-
te para ir anotando los pensamientos
inútiles que emitimos en un solo dia,
quedariamos sorprendidos; y si hiciése-
mos un análisis concienzudo de los

mismos, no hay duda que naceria en

nosotros un firme propósito de en-

mienda.
Mucho podria escribirse sobre asun

to tan capital, pero las dimensiones de
nuestra Revista no lo permiten y procu-
raremos explicar ligeramente lo benefi-
cioso que puede ser para nuestros que-
ridos lectores el estudio y la práctica
del pensamiento que hoy les ofrecemos.

*
It: *

No hay nadie que en una ú otra for-
ma no tenga deberes á cumplir, y si

queremos salir airosos de ellos, hemos
de hacer lo posible para rechazar, du-
rante el tiempo que empleemos en el

trabajo que absorbe ó debe absorber
nuestra atención, cuantas ideas no ten-

gan relación con el que estamos ejecu-
tando; en este caso, lo que pensemos y
que no sea referente á la labor á que nos

dediquemos, será cosa inútil y sólo

^puede redundar en nuestro perjuicio.
En muchas ocasiones nos preocupan

asuntos importantes que hay que resol-

ver, y en vez de concentrarnos para ver
de solventarlos acertadamente, dejamos
que nuestra mente divague y que, como
se dice vulgarmente, se vaya por los
Cerros de Ubeda, y entonces, ¿no cae-

mps en la tontería de crear con nuestra
distracción pensamientos inútiles? Claro
que si, y como consecuencia lógica de
ello nos ocurre á menudo que, embebí-
dos en semejantes divagaciones menta-

les, nos encontramos en el momento de
tener que decidir el asunto pendiente de
solución y nos vemos obligados á tomar
una determinación que en muchas oca-

siones no es acertada porque nuestra

mente, falta de educación, ha dado en-

trada á pensamientos frivolos y la vo-

luntad no ha sido suficientemente enér-

gica para echarlos y sustituirlos por
otros más prácticos, y este erróneo pro-
ceder nos ha obligado á resolver sin la
debida preparación.

Creemos que con lo dicho habrá lo
bastante para que se comprenda la uti-
lidad de llevar á la práctica el pensa-
miento que va inserto en la Recomen-
dación y que nuestros hermanos nos

secundarán, no debiendo olvidar que
los que se impongan este pequeño sa-

orificio verán recompensado con creces

el insignificante trabajo que ello Ies

reportará.
Jifaríano JÑnglada.

Secretario de L. L. de U. M.
Barcelona y Mayo, 1914.

NUESTRA ACTITUD
El Consejo Directivo de la Federa-

ción Espiritista Española, por medio de
su órgano en la prensa, invita á cuantos
son ó han sido federados, á la Asamblea
que tendrá lugar en Barcelona los días
28 y 29 de Junio próximo, y esta invi-
tación la hace al final de un trabajo con-

testando á otro publicado por Gil Zarco,
en el número correspondiente á Noviem-
bre Diciembre de esta Revista. Dejando
aparte los párrafos dedicados al citado
hermano, párrafos que él contestó como
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lo creyó pertinente, y ateniéndonos á la
expresada invitación, cúmplenos mani-
festar á los miembros del Consejo Di-
rectivo que al darnos de baja del orga-
nismo que ellos presiden, renunciamos
á nuestros derechos de federados, deci-
didos á no mezclarnos más en sus asun-

tos, pues bien claro se ha visto que entre
ellos y nosotros existe una diferencia
tan marcada en la apreciación de ciertos
hechos, que imposibilita una acción en

común; asi, pues, confirmamos lo dicho
en nuestro trabajo «Explicaciones nece-

sarias», publicado en estas columnas en

el número de Enero-Febrero del corrien-
te año, dejamos en completa libertad de |
acción á los hermanos que pertenecen
á La Liga y que al mismo tiempo son ó
han sido federados, y anunciamos desde
ahora que no concurriremos á la Asam-
blea, en la que deseamos brille espíen-
dorosamente la luz que pide el Consejo
Directivo y que sus destellos impidan
de dar á nuestra actitud una interpreta-
ción equivocada.

Bertedido Salazar.
Presidente de L. L. de U. M. y A. E.

Bilbao

}f¡. Jinglada.
Secretario.

Barcelona, Mayo de 1914.

® ® ®

Eo El Fz^ro de Paz
Esta entidad de estudios psicológi-

eos, filosóficos, morales y religiosos, ce-
lebró el 3 del corriente el V aniversario
de la desencarnación de Amalia Domin-
go y Soler, con una velada literaria en la
que tomaron parte varios socios y per-
sonas adictas al ideal. Por la secretaria
doña Agapía Martínez, que pronunció
un elocuente y poético discurso, leyóse
la siguiente composición, de la popular
escritora doña Amalia Carvia, titulada:

I la memoria oe Bmalia Bomiap g soler
A la puerta misteriosa

que el Infinito nos cierra,
llegó un alma cierto dia
y llamó con mano trémula.

Se oyó una voz celestial,
preguntando al alma aquella
qué derechos alegaba
para traspasar la puerta.

Contestó el alma sumisa:
—Traigo un Ramo de Violetas
que ofrecer al Dios Supremo;
ramo; cuya pura esencia
ha sido bálsamo santo
allá en mi pobre planeta;
y las bellas florecillas
vienen de lágrimas llenas,
lágrimas de desgraciados
que padecen en la tierra...

¡Yo les hice alzar la frente
y hoy dan á Dios sus ofrendas!
Calló el espíritu triste

y tras una corta tregua,
dijo la celeste voz:

—Es la voluntad Suprema:
que para el alma que llegue
ostentando tal presea,
las puertas del Infinito
de par en par tenga abierta.

Jlmalia Carvia
Mayo-1914.

El acto resultó deitoso y terminó cot>
una expansiva cena fraternal.

pascual pruno

® ®

A AMALIA DOMINGO

£1 dolor qI dolor

¡¡El hospital!! ¡¡La cárcel!!
No sé cuál de estos tétricos lugares

me inspira mayor respeto y compasión.
Yo bendigo el día y la hora en que

por primera vez dejé allí grabadas las
huellas de mis pasos, porque éstos fue-
ron guiados por la compasión y amor

á los seres que lloran y sufren á solas;
que se retuercen entre convulsiones las-
timeras de tristeza y de dolor; porque
estos impulsos de 'amor y compasión
fueron destellos de luz, emanados del
santo ideal espirita que profeso, incul-
cados en mi ser por los hermanos que
luchan contra la ignorancia y ansian el
bienestar de sus semejantes sin distin-
ción de clases.
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Y adoro a Dios en la celda *de la
cárcel y en la sala hospitalaria, porque
éstos son para mi lugares más venera-

bles que la celda del monje ó la capilla
suntuosa de un templo romano; porque
la celda de una cárcel, lo mismo puede
ser habitada por un desdichado como

por el hombre más inocente y Santo,
cual aconteció con el Justo de Galilea.

Yo los venero, porque una mujer
santa y buena, fundadora que fué de esta
bien inspirada Revista, Amalia Domingo
y Soler, sembró en ellos el consuelo, la

fe, la esperanza y la caridad, hijos legiti-
mos del amor predicado por Cristo, amor
que libra á muchos náufragos de las im-

petuosas olas en el proceloso mar de
luchas y calamidades.

Y los bendigo aun más, porque ai
extasiarme muchas veces en su contem-

plación, aquellas angustias y dolores

aplacaron los de mi hogar y sirvieron de

bálsamo para curar las llagas de mi alma
herida por las luchas y sinsabores de la

vida, y las de mi cuerpo rendido por el

trabajo, las afrentas y las miserias. ¡Miré,
comparé y callé!

¡¡La cárcel!I Lugar que para muchos
es objeto de repulsión, de odio y despre-
cío , porque no reflexionan que nadie

está exento de una mala hora, y no han

podido alcanzar la perfección de ¡odiar
al delito y compadecer al delincuente!

Cierto es que la cárcel no debiera
existir. Mas para ello era necesario que
los hombres supieran practicar aquella
máxima del divino maestro: «Amaos los
unos á los otros».

¡¡El hospital!! Lugar de dolor en el

que gimen hombres y mujeres de todas
las edades bajo una asistencia que deja
mucho que desear por todos conceptos.

Ancianos y jóvenes, niños y adultos,
todos suspiran en demanda de iguales
atenciones, de las almas caritativas y al-
truistas.

Pero ¡ah, insensatos!, aferrados al

egoísmo que impera en su ser, desoyen
las débiles voces del paciente desvalido.

Para los Espiritistas debe ser la cár-

cel y el hospital los templos en donde se

ofrenda á la divinidad las mayores dádi-
vas del que transita por las sendas del

bien para el prójimo y decir con Miguel'
Vives: Soy espiritista porque para el es-

piritista todos ios seres de la creación son

sus hermanos, y por ello los respeta, ama
y defiende.

Dice el credo espirita:
»No mirar la distinción

de pobre, rico, ni honrado,
para ponerse á su lado
habiendo necesidad;
primero es la Caridad,
aunque allí exista el pecado.»

Asi, pues, queridos lectores y herma-

nos, tengamos presentes estas sublimes

máximas; echemos una mirada escruta-
dora hacia estos Centros tan dignos de

respeto como de compasión; penetremos
en ellos y reclinemos nuestra cabeza so-
bre el lecho angustioso del enfermo hos-

pitalado; sobre el duro camastro en la
celda de la cárcel, para que aquellos
hermanos desgraciados sientan vibraren
su seno nuestros efluvios de amor y de
consuelo.

Aprendamos á comprender, que am-

bos lugares son la fragua donde se forjan
las almas para la verdad, el yunque don-
de se moldean los duros corazones, el

crisol donde se purifican los sentimien-
tos y el tamiz donde se cierne la inmun-
dicia de nuestros errores.

Bendigamos el Espiritismo, porque
es el camino que nos conduce con paso
firme y seguro hacia el bien y hacia la

verdad.
Porque es la doctrina espirita el surco

limpio de impurezas que nuestros her-

manos antecesores nos dejaron labrado
en el campo del más hermoso y sano

ideal que ha de fertilizar la tierra.
El Espiritismo es el vaso claro y cris-

talino que nos convida con un néctar
sabroso de esperanza y consuelo, y por-
que es, en fin, el bálsamo curativo con el

que Jesús, el «Gran Maestro», hubo, de
escanciar en nuestra alma, para transmi-
tir la fuerza, la salud y la vida á nuestros
hermanos doloridos física y moralmente,
siempre que con verdadera fe nos acer-

quemos á ellos rindiendo culto al amor

fraternal.
jYiariaijo Centeno Cubero

Madrid 1 de Mayo de 1914.



12 LA LUZ DEL PORVENIR

iFOïGFbios de iFiente y fcGideníe

El desarreglo es una mancha para la
mujer, y el egoísmo para el que distri-
buye. Las costumbres depravadas son

una mancha en este mundo y en el otro.

Casi como la de la mujer adultera,
es la mancha del ignorante. Tan repug-
nante como la mujer descuidada en el
aseo de su cuerpo y ropaje, es la frivola
que balconea, visitea y murmura.

Cuan fácil es hoy la vida para el
hombre impúdico, desvergonzado, arro-
gante, agresivo é insolente, que traiciona
y maldice hasta de quien le da el susten-
to. Desdichas sin cuento pesan sobre la
sociedad en que viven tales monstruos:
horrendo es su porvenir.

Cuán dura es aún la vida para el
hombre modesto, que busca sin desean-
so la pureza, que no tiene arrogancias y
es virtuoso y perspicaz para realizarse en

la verdad, providad y justicia: dichoso es

su venidero.

Hace vana, esto es, pierde una exis-
tencia el que dice falsedades y toma lo

que no le es dado.

Adéntrate en ti como en una isla.
Trabaja en seguida y hazte sabio. Una
vez sin mancha, sin pecado, no estarás
sugjto ni al renacimiento ni á la vejez.

No hay sed comparable á la que
agita y devora á un espíritu manchado.

® ® ®

En el allium de la niña
Antofiita Costa y Cendra

No creas jamás, hermosa niña, no

creas jamás, que las bellezas de la Natu-
raleza puedan perderse en la inmensidad
del Espacio. El aroma de las violetas sil-
vestres que embalsaman el ambiente, el
vivo y armonioso color de las modestas

amapolas, los rayos luminosos y trému-
los que por todas direcciones despiden
las refulgentes estrellas que de noche
iluminan el firmamento desparramadas
en el Infinito del Universo, no son per-
didos, bella niña, todos siguen su cami-
no y todos encuentran el fin por que fue-
ron creados.

Así tú, Antoñita, así tú, que cual la
violeta, embalsamas con tu aroma y que
como las modestas amapolas encantas
con tu sencillez, tan bondadosa (Dios
quiera que lo seas), que como las estre-
lias irradias á tu alrededor el amor y la
dulzura, así tú, no podías verte perdida
en medio de una sociedad descreída y
prosaica; Dios ha querido poner en tu
camino, no una sino dos almas llenas de
sentimientos amorosos que al darte la
mano te levantaron del lodo social y te
elevaron para que pudieses conocerle y
adorarle. Dale gracias desde el fondo de
tu alma y bendice á tus bienhechores.

¡Que Dios os ilumine con su Luz!
Suido Jytei

Del Grupo Vidaraor, Barcelona
Marzo-í914

® ® ®

LIBRO UTIL

Magia Gtoética.—Artes infernales

y medios seguros para prevenirlas y
contrarrestrarlas, por Quintín López y
Grómez, autor de varias obras y dii-ec-
tor de la revista científico-filosófica de
estudios psicológicos. Lumen.— Casa
editorial Maucci, Mallorca, 166, Barce-
lona.—Precio, tres pesetas.

*

No liay cosa oculta que no haya de
ser sabida por el vulgo cuando llegue
á la Tierra lo perfecto, como dijo el
divino Maestro y Pablo de Tarso.

A tropel vienen los días en que se

conocen los orígenes de hechos mara-

villosos que antes se tenían por miste-
rios insondables.

Sábese hoy, de modo positivo, que
quien se realiza en las prácticas del
bien á sus semejantes, c«n sujeción á
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las leyes y verdades eternal es, vive en

Dios y Dios en él. Tal hombre manda
á los elementos, y éstos le obedecsn:
loB vientos soplan de donde él ordena
y la mar condensa stis olas para sus-

tentar los pies del que, divinizado por
la sabiduría y la acción anda por cima
de ellas.

Es una verdad inconcusa por la qiie
sacrificaría mi existencia, que el que
medita en las palabras de Cristo y le
toma por modelo en todos sus actos,
hace las mismas cosas que El hizo y
aun mayores.

Puedo asegurar, sin temor á dudas
de ninguna especie, que el cristiano
que en más ó menos intensidad no posee
poder mágico ni clarividencia más ó
menos lúcida, el tal es falso de toda
falsedad, su oro es similor, le falta
mucho para aquilatarlo hasta el vein-
ticinco. Por eso la ausencia de virtud
se cubre con el sacro ropaje. Ya que
nada se puede dar á ojo divino (el es-
piritual), se da estola, roquete, alba,
casulla, capa pluvial, báculo y mitra al
ojo físico, que sólo en lo de fuera del
vaso y el sepulcro se extasía.

Gracias al Psiquismo, Animismo,
Espiritismo y Teosofía, á las farsas re-

ligiosas, políticas y sociales se les ad-
ministrará la extremaunción en plazo
no lejano. Los hombres inteligentes y
libres, como D. Francisco Gómez de
Quevedo, saben ellos que la Verdad y
Dios son Dios verdàdero y linico.

No hay religión más elevada que la
Verdad, es el lema que hoy se ostenta
en estandartes, banderas, flámulas y
gallardates de todos los buques tripu-
lados por los que viajan buscando la
verdad eterna.

Verdad, Bien, Belleza: he aquí Dios
en todo su esplendor manifestado.

Ignorancia, error, pecado, bestiali-
dad: he aquí Satanás en su exteriori-
.zación.

Será uno con Dios quien hacia El
camina.

Será con Satanás quien á la bestia-
lidad se entrega.

Dios y Satanás radican en el macro-
cosmos, esto es, en el Universo y en el'
hombre, que es síntesis de aquél.

A su voluntad el hombre puede ofi-
ciar de Dios ó de Satanás. Tiene albo-
drío para ello.

Desde que por la evolución inelu-
dible el alma humana se hace digna de
ser receptáculo de la chispa divina, el

espíritu, desde aquel instante, es el
hombre á imagen y semejanza de Dios,
y puede usar de la fruta del árbol del
bien y del mal, porque tal árbol es el
mismo hombre racionalizado.

*
^ 1:

Las fuerzas psíquicas latentes en el
hombre son imponderables y su acción

pueda actuar muy lejos, tan lejos como

vaya el pensamiento que las conduce.
Si el hombre se deifica, sus radiaciones
son benéficas; pero si se sataneifica, sus
efluvios son maléficos. De la voluntad
deificada ó angélica procede la dicha,
la paz, la felicidad. De la voluntad in-
feiúor ó infernal, la satánica, proceden
la mentira, la avaricia, el orgullo, la
lujuria, la intolerancia, el odio, labias-
femia y toda clase de vicios, males y
enfermedades.

Del HOMBRE Y SOLO DEL HOM-
BRE proceden el bien y el mal.

* *

Hoy la inmensa mayoría de las
gentes se pavonean cuando hablan de
las supersticiones del pasado y excla-
man: «¡Cuántas tonterías creían los

antiguos!» Ignorando los que así pien-
san que ellos creen más tontamente

que sus predecesores: primero, porque
no estudian el origen de aquellas su-

persticiones, y segundo porque no hay
ser más cándidamente crédulo que el
que en nada dice que cree. Anotad las

argumentaciones de los que se llaman
incrédulos y acumularéis una serie de
creencias á cuál más absurda. ¡Cuántas
enormidades cree el que no cree!

¿Pero la Magia existe? ¿Aún hay
brujas? Estas preguntas las hace en

tono despectivo todo el que desconoce
el avance científico de la psicología mo-
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ílerna. Los que con tales preguntas se

descuelgan son como las vírgenes fá-

tuas de la parábola; lia llegado el esposo
y no lo ven porque tienen sus luces

apagadas.
Prescindo de la acción manipula-

dora del repugnantísimo Sabat, y pre-
gunto: ¿Hay aún quien, siendo inte-

lectual, ignore todavía las acciones
benéficas que ejercen las corporaciones
elementales creadas por un buen pensa-
miento intenso y sostenido? Pues qué,
¿noson estas formas hoy conocidas por
los clarividentes de todas las clases so-

ciales, y no es sabido que tales formas

psíquicas vitalizadas por su creador
tienen naturaleza etérea más ó menos

condensada, de la que depende la Ion-

gevidad vital del fenómeno?
Poder beneficiar á las personas sim-

páticas y saber, destruir y preservarse
de la acción de los maleficios lanzados

por las personas de vida infernal es

cuanto, en Magia Gobtica ,
se ha pro-

puesto el maestro Quintín López.
El «flok lore» del libro os muy

aceptable, pero lo es más por los moti-
vos que arriba dejo expuestos.

GH

■§& ® ®

A\EDiaMIA\lCA
Mis queridos hermanos: Amor y paz

á vosotros. Estoy á vuestras órdenes y
deseo complaceros.

Querido protector: ¿Qué nos decís

respecto á la venida del Maestro?
«¡El Grande Espíritu! Todo en El

Mansedumbre, Caridad y Belleza suma.

Paciente en sus amarguras; amoroso

para sus enemigos; dechado de virtudes.

¡Admirable! ¡Quién como El! Su grande-
za es inmensa, su moral tan sublime, su
amor tan intenso, que llena de júbilo á
todo el que lo siente. ¡Cuán dichoso es

el que recibe de lleno los efluvios de Su
divinidad!

Y ¿cómo considerando tanta subli-
■

midad, tanta excelsitud, no refrenamos
nuestras pasiones y no lé imitamos?
Debéis considerar su esencia como la

limpidez de un buen espejo en el que,
al mirar vuestra faz manchada, hagais
que se purifique, sin levantar mano hasta

conseguirlo.
*

¿Cómo no interesarse por la purifi-
cación espiritual, siendo ésta la base

del poder, la grandeza y la felicidad?
Aunque la purificación total del alma

sea obra tan ardua que sólo se consiga
en tiempo incalculable, no por ello hay
que desmayar en ésta, la más ardua
de las empresas, porque desde que se

acomete se experimentan dichas.
Cuesta mucho trabajo; pero la labor

constante produce inefables salutaciones.
La venida del divino Maestro es de

gran importancia, y transcendencia. La

sociedad humana necesita dar un cam-

bio en su constitución, y sólo El tiene

poder para que se verifique. ¿Que cómo
es este poder? Pues de naturaleza tal

que hoy ni remotamente podéis com-

prender. La presencia del Maestro en la
Tierra será suficiente para que hasta los

ultramontanos se sientan impulsados
á admitir y proclamar reformas sociales
de un radicalismo extremo.

Yo siento placer en deciros lo que
precede, porque sé que es cuanto vues-

tra alma anhela, pero que al hombre car-

nal le es vedado conocer, hasta que se

pueda entender lo que es espiritualidad
y se decida á extinguir sus impurezas.

La venida del Gran Espíritu es un

hecho. Los presentes no sentiréis el

placer de verle en esta vuestra vida cor-

poral, pero ayudaréis á aparejar los ca-

minos á la nueva generación, para que

dignamente le reciba. Vosotros forma-
réis con los ejércitos espirituales que
influirán en los hombres para la reali-
zación de la transformación social.

Enseñad y difundid el amor á vues-

tros hermanos, que esta es la mejor
senda.

No os importen las diatribas de los

ignorantes, cuando tenéis nuestro bene-

plácito y la conciencia tranquila por el

bien obrar.
Vuestro siempre,

yimor.
Medium X.

Riotínto, Grupo cHacia la Vèrdad>, 8 de Abril 1914-.
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La Verdad Espirita
Por el grupo que periódicamente

funciona en Valencia con el trípode, en-
tre otras comunicaciones de carácter re-
servado, obtuvo la siguiente:

«Purificarse es progresar. La Pureza
es lo eterno mismo.»

«La práctica de la pureza resolverá
todos los problemas individuales y so-

■cíales.»
«Enseñar á los hombres la pureza, es

enseñarles la Verdad, el Bien y la Be-
lleza de los que es síntesis.»

—¿Quién sois?—M. S. T.
Valencia 80 de Abril de 1914

® ® ®
LOXO BLAMCO

El Grupo Teosófico de Valencia, el
"viernes 8 del corriente, celebró una ve-

lada conmemorativa con motivo del Loto
Blanco de la eminente escritora, insigne
Maestro ocultista Helena P. Blavastki,
autora de «La Doctrina Secreta», «Isis
sin Velo», «La Clave de la Teosofía» y
«La Voz del Silencio», obras todas y
cada una de valor superior al de toda
ponderación, y fundadora de la Sociedad
Teosòfica en el año 1875.

® ® ®

DB RIOTINTO
Doña Rosalía Ruiz, hermana de

nuestro estimado amigo, y sincero espi-
ritista D. Angel Ruiz, ha desencarnado
el 16 de Marzo último.

Modelo de virtudes fué la finada, y
su ausencia del plano terrestre ha cau-

sado honda tristeza á todos los que tu-
vieron la dicha de tratarla.

Deseamos al espíritu liberto un rá-
pido despertar en la región de luz; y á
sus apreciables hermanos y demás fami-
lia, la resignación necesaria en tan peno-
sa prueba.

Ht
¡í« ^

El Grupo de Estudios Psicológicos
de esta Villa celebró una entusiástica
velada para conmemorar el segundo ani-
versarlo de su fundación.

Todos los agrupados se congratula-
ron de la labor realizada cuyos frutos se

tocan en el naciente resurgimiento que
en esta localidad se nota en pos del ex-
celso ideal Espirita.

Una perfecta armonía y la más pura
fraternidad reinó en este acto, en que
todos prometimos velar por la pureza de
la ciencia Espirita, no transigir con los
rutinarismos que llenos de prejuicios la-
boran en desdoro de un ideal, que sin-
tetiza la filosofía ecléctica y la más ele-
vada moral.

jYianuel J^eal
® ® ®

NOTICIAS
Por telegrama se ha sabido la fausta

noticia que la venerabilísima Mme. An-
nie Besant ha ganado el pleito sobre la
tutela de Alcione (Kritnhamurti) y Mizar.
«La orden de la Estrella de Oriente», que
acariciaba la idea de que así había de ser,
felicita con efusión á su dignísima pro-
tectora á par que al respetable Jefe y su

querido hermano.

La Correspondencia de España per-
feneciente al 6 del mes actual, publica
un articulo en que se dan detalles del
templo que, presupuestado en tres mi-
Hones de francos, edifica el gran teoso-
fista Rodolfo Steiner en un lugar próxi-
mo á Basilea. Estos edificios son jalones
seculares que marcan el avance espiri-
tual de la raza.

® ® ®
RECTI FICACION

En el número anterior, por una dis-
tracción lamentable, no se corrigió el se-
gundo apellido de D.José Costa Pomés,
en la firma de su bella poesía «Abajo la
Guerra».

® ® ®

Sanatorio para heterodoxos

Suma anterior. . . 25'00
Vicente Moreno San Félix. , 2'00

Total. . . 27'00



SORDERA
Si tiene Vd. algunos amigos que sufren de

sordera, supuraciones del oído, ïnidos en la

cabeza, etc., dígales que escriban á la

Beebe Ear Drum Co., 265 Broadway,
New York, mencionando este periódico, y se

les enviará GRATIS instrucciones de cómo

puede curarse por sí solo.—Correspondencia
■folletos en Inglés y Español.

U ÚLTIim IMUEHCIÓIi
es la del SOMNUS, nuevo aparato-
para hipnotizar, el más práctico,
el más sencillo y elegante para los

profesionales y aficionados.
Pedid noticia franco á

Mr. Romain, 5 bis. Rne St. Paiil (S) París

^ ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO

DE
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[VI AtSlUEIL RAU

Cuarte, 25.-VALENCIA
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Colaboradores de esta Revista serán todos ios suscriptores que remitan irabajos>>
dignos de publicarse bajo los puntos de vista doctrinal y literario.

No se devuelven originales, aunque no se publiquen.

Correspondencia fldmínísíralíva

Irún.—Félix B. 16 pías, suscrip. hasta 31-12-1914
Valencia.—Fernando M. 2 » » 31-12-1914

Madrid.—Joaquín G. 2 » » 31-12-1914
Barcelona—Emilio A. 2 » » 31-12-1914

Madrid.—Juan S. 1'50 » » 31-12-1914
Albacete.—M. R. 2 » » 31-12-1914
Avila.—Dolores C. 2 » » 31-121914

Ayerbe.—Angel A. 4 > » 31-12-1914
Yecla.—Pedro B. 2 » . 31- 5-1915

DONATIVOS

D. Ignacio Oyarzaba, de Bilbao 6 ptas.
D. Domingo Corral, de Bilbao 2 »

De un suscriptor 1 »

De Barcelona 5'50 »

De Riotinto 5 »

De Sabadell 5 »

D. Angel Agnarod 1 »

Doña Dolores Casal 6 »

Se suplica el aviso del error ú olvido que se note en esta sección.

Revistas p libros recibidos

Explotadores y explotados, por Juan del Pueblo.—Un volumen en 8.° con 214 pá-
ginas.—Precio: 075 pesetas.—Imprenta Helénica, Pasaje de la Alhambra, 3.—Madrid.

Cr/sd/idas.—Poesías espiritistas, por Krainfort de Nínive, con prólogo del doctor
Joaquín de Huelves Temprado.—Libro que regala «Luz, Unión y Verdad», de Barce-
lona, á sus suscriptores de 1914.

El Mundo Argentino—Semanario popular ilustrado; la publicación de mayor tirada
de la América del Sur.—Buenos Aires.

El Poder de la Bondad.—Novela espiritista, por Matilde Navarro Alonso.—Primer
tomo, de 235 páginas, 21 X 15.—Precio: 4 pesetas—De venta: Biblioteca de la Evo-

Jución, U gel, 113, principal primero.—Barcelona.



Luz del Porvenir
nEM5UflRI0 ECLÉCTICO ESFIRITISTfl Y FILOLÓFICO

FDndailora: flpiiilia D0[lliN60 Y SOLER = Directora honoraria: PiOBÍfl DOLORES ItllQllEL
Director: B. Bohorques

Segunda Época 11 Valencia Junio 19H Hño III-Núm. 43
f España, un año ptas 2

Precios de Suscripción: Extranjeo, un año ptas. . . 4

\ Númeo suelto, ptas O'IO
Pago anticipado

Dirección, Redacción y ádministración: Espartero, 7.--VALENCIA
A donde se dirigirá toda la oorrespondenola

A los asanibleistas de la Federación Espiritista Española z

nzz que han de reunirse en Barcelona los dias 28 y 29 del mes actual

Respetables correligionarios: Por vez primera os congregaréis para deliberar sobre
la conducta seguida, y á seguir, por el Consejo directivo de una entidad creada con el
solo propósito de cohesionar todas las fuerzas y cohonestar todas las tendencias espi-
ritistas y espiritualistas no dogmáticas del país.

Verdad que es tarea de suyo ardua y escabrosa la de reunir, en un solo lago, aguas
que, si bien todas son diáfanas y de homogénea saturación, no cuentan igual grado de
densidad, ni serpean por campos iguales en sus accidentes.

Espiritistas son todos los que aceptan la supervivencia del alma, las manifestaciones
de ésta á los hombres después de salvado el vestíbulo de la llamada muerte y su reen-

carnación en este ú otro mundo; pero es raro, muy raro, que haya dos cofrades que,
en detalles de más ó menos sutilezas, por ejemplo en la organización del mundo de los
espíritus, en el procedimiento de adquirir la Sabiduría, en la práctica de las virtudes y
en los orígenes del hecho fenoménico, no tengan discrepancias más ó menos bien fun-
dadas. ¿Por qué estas divergencias de criterio? Pues porque los grados de conciencia
difieren en todos y cada uno de los individuos, tanto en número como calidad.

Así que, caros y respetables hermanos, tened lo expuesto muy presente en vuestras
ecuánimes y luminosas discusiones, á fin de que los efluvios de los grandes protectores
invisibles (no para todos) desciendan torrencionalmente sobre vosotros y os iluminen,
para que, con acierto, acordéis y elijáis para constituir el nuevo Consejo directivo á
hombres, no que se limiten á conservar los afluentes que hoy concurren al lago fede-
rativo, sino que perforen montañas, calen los cerros y eleven acueductos para recoger
y encauzar las aguas que, con rumbo azaroso, discurren por los campos de la espiri-
tualidad sin casi fecundizarlos ni hallar el centro cristalino y profundo de conjunción
para los fines de hechos decisivos y fructíferos para la regeneración hispana.

Xa 7{edacción.
Junio 13, de 151fy.
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La ex|iaMÍaiv de la \\k\m la likFtad

El desarrollo de las aptitudes y ener-
gías humanas exige, como condición

previa, la libertad.
La planta, el árbol, el animal y el

hombre, requieren, para su crecimiento

y expansión, un medio de cultivo apro-
piado, un ambiente que reúna la mayor
suma de afinidades para que el principio
vital anexo á dichos organismos pueda
ir convirtiendo sus latentes órganos en

formas bien definidas y precisadas.
Cuando la planta, el árbol, el animal

ó el hombre se sustraen á los conve-

nientes medios de cultivo y dei amblen-
te que requiere su individualidad, y se

les aplican procedimientos culturales in-

adecuados, ó se les somete á medios
hostiles, esas organizaciones se desvían
de sus lineas directrices de evolución,
falsean su propio carácter, ó no pudien-
do resistir á la opresora concurrencia de

extraños y repulsivos estímulos, van

languideciendo en lenta agonía, y por
fin mueren.

La imposición de un cánon ó regla
de conducta moral, ó si tratamos de

educación, un plan sistemático de peda-
gogia, cuando se aplica indistintamente
á toda clase de seres humanos, es com-
pletamente absurdo, y las más de las
veces contrario á los fines propuestos
por el moralista ó el pedagogo, porque
detenta la libre expansión individual, y
si la fuerza de constricción de la férula

puede sofocar de momento las inclina-
clones del instinto, luego, más tarde,
la naturaleza se revelará con actos de

reacción, así que se aflojen los resortes

que hasta entonces se mantuvieron apli-
cados.

Es falsa, completamente falsa, la cul-
tura que no se ajusta al momento evo-

lutivo del sér y á sus disposiciones par-
ticulares.

Por eso la fabricación de hipócritas
y fracasados se hace en gran escala en

nuestros institutos de educación, y en

particular en los establecimientos de

índole religiosa que sujetan las concien-

cías y las inteligencias con tornillos de
dogmatismo y argollas de frases hechas.

Juzgando ligeramente, parece que los
educandos han conseguido asimilarse
las disciplinas y enseñanzas de aquellos
establecimientos, porque la corteza de
las formas y actitudes con que se mués-

tran á sus padres y profesores, parecen
ajustarse perfectamente con los planes
adoptados.

Pero creer en ello es un lamentable
error, y así como rascando ligeramente
la epidermis de un ruso pronto aparece
el cosaco, así también se desprende con

facilidad la careta del joven en el instan-
te que se le somete á la piedra de toque
de un medio diverso al que antes vivía.

Y es obligado que esto sea así, por-
que el fondo de la individualidad huma-
na no se transmuta ni se invierte con

violencias mansas ni fuertes, así vayan
éstas aplicadas con aparentes suaves

procedimientos para atraerla á los fines
de educación.

El fondo de todo sér humano es un

capital sensitivo que tiene anhelos, de-
seos, disposiciones, amores, etc., y todo
ese caudal de fuerzas yacentes en las

profundas capas del subconsciente,cons-
tituye los hervores de una nueva indi-
vidualidad que solicita expansión, des-
arrollo, crecimiento, pero no en sentido

involutivo, como ocurre siempre cuando
se contrarían sus tendencias, sino en

sentido evolutivo, en aspiración fuerte y
fecunda hacia el verdadero progreso
que requiere su sér, y que por serle

propio y personalisimo puede muy bien
hallarse en pugna con los intereses que
ha tratado de crearle el educador. Cada
cual tiene que vivir su vida propia. Cada
sér ha de ejercitar sus fuerzas latentes
en el gimnasio del colegio y de la vida

y sólo á este precio, es decir, al precio
de un ejercicio particular de desarrollo
de sus fuerzas puede cumplirse la uni-
dad dentro de la variedad, con la con-

siguiente especialización de oficios, ca-
rreras, gustos y rasgos geniales.

El pretendido desarrollo armónico
de las facultades del alma es una aspi-
ración noble que requiere explicación.

Si pretendemos ejercitar ese des-
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arrollo con plan homogéneo, es decir,
partiendo de una limitación, como sería
la de suponer que todos y cada uno de
los miembros que componen una colee-
tividad cultural han de sujetarse á un

patrón homogéneo para conseguir dicha
armonía, auguramos, desde luego, un

fracaso análogo al que consiguen los
educadores á que nos referimos ante-
riormente.

Pero si pretendemos extraer del fon-
do de las energías mentales del alumno
suma variedad de elementos, y en vez

de hacer educación unilateral procura-
mos que esta educación comprenda el
desarrollo estético, moral, higiénico y
mental en graduada proporción con las
afinidades que cada alumno pueda tener
con dichos aspectos de la educación, el
asunto ya varía.

Entonces sí que podremos conciliar
el desarrollo de las peculiares aptitudes
y facultades de cada alumno, con un

despertar de otras gamas de sensibilidad,
acordando de este modo un desarrollo
del amor al arte, por ejemplo, con un

desenvolvimiento de ciertas facultades
de la inteligencia, aunque siempre de-
jando subsistente la idea primordial que
debe conservar toda educación verda-
deramente liberal y científica, cual es la
de secundar, por medio del auxilio del
arte, las tendencias naturales y disposi-
ciones recayentes en cada alumno.

Si esto no fuera así y nos empeñé-
ramos en elevar la cultura intelectual á
estilo geométrico, sofocando, por ejem-
pío, exuberantes disposiciones bajo
pretexto que podrían dañar á la armonía
del conjunto, bien podrían llamarnos
matadores de genios y de inteligencias
preclaras, porque no sería posible, con
esa táctica de buscar armonías, hacer
surgir ninguna cabeza sobresaliente en-

tre el conjunto de sus coetáneos.
Si quisiéramos hacer educación in-

fegral y armónica prescindiendo de em-

pujar el desarrollo de las facultades que
sobresalen y que son una rica promesa
para la civilización, nuestra tarea equi-
valdría al del podador que corta, á cer-

cén, todo tallo que por su pujante crecí-
miento sobresale entre los demás.

Y acá, en el planeta Tierra, es me-

nester que existan hombres que se sin-
gularicen por alguná hipertrofia de fa-
cuitad, hombres que posean una visión
telescópica que alcance más allá de la
común visión mental, porque si todos
estuviéramos educados integral y armó-
nicamente con podadera, nuestra socie-
dad quedaría convertida en un rebaño
de ordenadas medianías.

Con libertad es como deben desarro-
liarse las aptitudes y energías humanas,
y no vemos otra cortapisa en el plan
libre de educación que la que procede de
sentimientos ó ideas antisociales.

Por consiguiente, una educación li-
beral que tienda á socializar los hombres
y á desarrollar sus aptitudes y vocacio-
nes, nos parece del todo recomendable

Víctor jytelcior.

® ® «

DISCURSO
del Sr. D. Bruno Miguel Mayol con mo-

tivo de su despedida del «Grupo Vi-

damor>, leído por el mismo en plena
sesión el día 17 del mes de Mayo del

año de 1914.

Señoras y señores, amigos inolvida-

bles, todos hermanos en creencias:
Vuestras almas se van apoderando de

la mía cada vez más...; según iba transen-

rriendo el tiempo de nuestra simpatía»
con mayor ahinco penetraba en nuestros

espíritus la fuerza mental de unión mutua,
fuerza poderosa, que con voluntades fir-
mes puede hacer remover el mundo ente-

ro, cuyo amor deseamos fervorosamente
también para la humanidad entera.

Aunque son escasos los ditirambos

que mis labios pronuncian, y en la impo-
sibilidad de estampar en el papel la ima-

gen que de cada uno de vosotros está re-

flejada con justicia y amor en mi corazón,
me permitiréis la exprese en síntesis, re-
firiéndome (como espejo del Grupo Vi-

damor) á vuestro digno presidente don
Mariano Anglada, el cual se esfuerza, la-
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bora y sacrifica, como sabemos, en pro de

los bellos ideales que nosotros sustenta-
mos,

A medida que ha ido avanzando en su

portentosa obra instructiva y moral de

Unión mental y Claves de armonía, tam-
bién con mayor fuerza y con más categó-
rica precisión os ha cobijado bajo el doc-
to manto de su instrucción. Una de las co-

sas que en él más me tienen sugestionado,
que me atrajo más presto y se me ha

hecho inolvidable, es el espíritu sensitivo
é inteligente de su bella y amable esposa

(Eulalia), que parece le comunica por
momentos algo de si propia, demostrán-
dolo su coherencia de ideas con él al co-

mentar la Clave de armonía de antemano

expuesta por su esposo; buscando en el

ambiente nuestros temperamentos de con-
fraternidad y de una educación propia y
distintiva para formar caracteres sanos y
benévolos, atisbando aquellos inconfundi-
bles rasgos del verdadero tipo del espiri-
tista leal, sin que en ellos entren miras

egoístas y vanidosas que hoy por des-

gracia imperan y dominan con estriden-
cias y crudezas de fatal desarmonía.

También considero deber mío, consig-
nar aquí los enaltecidos miembros de este

humilde Grapo: Sra. D® Josefa Cendra y
Sr. D. Emigdio Fernández; la primera,
por habernos prestado, desinteresadamen-
te, con la generosidad y desprendimiento
que la caracteriza, su prodigiosa medium-

nidad para los efectos apropiados á este

Grupo Instructivo; y el segundo, por lo

asiduo é interesante en las continuas con-

ferencias que ha tenido á bien darnos, de

cuyos vastos conocimientos astronómicos

(nunca bastante ponderados) nos ha en

extremo ilustrado.
Y volviendo la vista á todos vosotros

que componéis este pequeño núcleo, ¿qué
diré que no me haya admirado? Lr con-

junción amorosa, la constancia, las aspi-
raciones y deseos de obtener mayores
conocimientos intelectuales, científicos y

morales, los cuales han determinado vues

tro comportamiento en esta serie de cur-

sos. Todo en vosotros ha sido leal y fran-

co, viéndoos inclinados á una tolerancia

continua para con vuestros semejantes,
ávidos de una nueva era de concordia, no
solamente por y para el Espiritismo mili-

tante y racional, sino para todos los hom-
bres de voluntades nobles y levantadas.

De esta levadura no puede menos que
resultar una fértil base para la conjunción
de entidades, de las que no ponen mien-
tes á esas nimiedades ruines, crudezas del

modo de proceder, sombras de la brillante
luz que anhelamos y con constancia con-

seguiremos.
Hace más de treinta años que persigo

esta preciosa luz, primero con el entu-

siasmo del neófito, pero después la calma
de los años y las experiencias de la vida,
han establecido en mí la necesidad de po-
ner en relación todos los conocimientos
humanos para que en consorcio íntimo
con la cultura, se ensanchara la zona de
la referida luz, poniendo así en contacto

directo con eila los superiores principios
sociales de todas las clases, á fin de que
se pueda variar el arraigado modo de pen-
sar de que vienen impregnados.

Comprendo que en los dorados y sen-
cilios tiempos de mi íntima amiga, nues-

tra buena, inteligente y virtuosa Amalia

Domingo, de feliz memoria, era muy otra

la gente y muy otro el cuadro que presen-
taba el Espiritismo de aquella tierna y
sentimental época del Padre Gírmán, Te

Perdono, etc., etc., y demás obras por el

estilo.

Los conocimientos de entonces eran

sencillos y casi siempre medianimicos,
pero sobraba lealtad, compañerismo, deii-
cadeza, humildad, moralidad y sobriedad

en la buena fe; era el niño que crecía para
ser hombre.

■Actualmente, en su mocedad, se ha

hecho todo más científico, y con eilo se

han dividido los pareceres, se ha presen-
tado la Teosofía y abusando de sus pre-
closos comocimientos, no se ha sabido
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contemporizar las verdades que existen
itanto en el Espiritismo como en la Teoso-
¡fía, ni relegar de ellos los errores que pu-
dieran caberles. Porque hemos de tener
en cuenta que, desde las intimidades del
átomo y de la célula, hasta la síntesis de la
Vía Láctea en su gradación, cada momen-

to tiene que enmendar el hombre imper-
lecciones mal concebidas durante la ob-
servación de la Naturaleza; y, ¿cuáles no

pueden ser los errores si ésta se remonta
á lo Desconocido, insensible á los sentidos
lísicos?

Por eso hay que tener calma y no ser

•intransigentes, dejando el cuerpo tempo-
raímente en reposo para que la mente
conciba mejor y se encargue de la direc-
ción del registro de los hechos, poniendo
el espíritu en libertad para que lea con

caracteres indelebles los Anales Akásícos

-que tienen escrito en sus imborrables pá-
ginas, ante nosotros toda la historia infini-
ta de la realidad de los hechos. Dándose-
nos un ejemplo de ello en la espiritual
obra medianímica Marietta y Estrella, de
todos nosotros conocida, cuando se refie-
re á la acción de guerra de Cataluña don-
de murió Rafael.

Si pretendiéramos seguir el intermina-
•ble camino de la verdad, valiéndonos sólo
de nuestras propias fuerzas, caeríamos sin
remisión en un escepticismo de fatal ob-
cecación que nos llevaria á una estultez y
á vergonzosas derrotas.

El progreso se debe á nuestros pro-
pios esfuerzos evolutivos enlazados de
vida en vida á esos factores espirituales
de que habla el Mentalismo y el Espiri-
tismo racionalista, el cual repercute des-
de todos, al medio ambiente en que vivi-
mos; por esto cuando éste es nefasto
y pésimo se hace de necesidad la huel-

gura íntima que da una ansia de recoger-
se para hallar en los bienes de influencia
espiritual un gustoso apartamiento de las
maléficas intenciones del atraso de los
íhombres.

Mas el hombre, para poder progresar.

no puede mantenerse siempre en el os-
tracismo, se hace de necesidad abandonar
sus gustos y lugares poéticos y preferidos,
que si bien depuran y calman, también
con el abandono y rutina estacionan. Y
aunque se pasen en el mundo mil vicisitu-
des amargas y se vea de él la farsa, el
lujo inmoderado, vanidades y toda clase
de concupiscencias, las hemos de arros-

trar y volver los ojos hacia él, porque es
el crisol donde nos tenemos que purificar
y recibir en nuestras frentes la llama de
pureza necesaria para que en el tránsito
efímero de la vida en materia podamos
en lo posible endulzarla y marchar con la
paz á una vida más feliz.

Al saber que en los anales akásicos
resplandecen todos los hechos que for-
man el carácter particular y social, pres-
eludamos de todo espíritu de suspicacia ó
de crítica severa é intransigente; seamos
tolerantes y respetemos toda convicción,
empero evitemos en lo posible esa fuerza
de contraste y la contradicción en que
frecuentemente se cae para señalar las
razones de esta anomalía atormentadora,
acariciando á manera de convertir en

amor y concordia la empalagosa insisten-
cia al descrédito que redunda siempre en

perjuicio de nuestros sublimes y grandes
ideales.

Y sin tratar de innovar la forma y sí el
modo como se procede, cabe despertar en
ello el ritmo de la vida interna para po-
nerla en contacto á la utilidad de todos.

De este modo hacer ver la luz y la
manera de interpretarla; hacer que cunda
como elemento, que contribuya á una

nueva labor común, desconcertando ese

frío obcecamiento que obscurece esta luz
irradiadora.

Terminemos este exordio para que al
entrar en materia procuremos introducir
orden intelectual al caos emocional por-
que pasa el Espiritismo racional actual,
desechando esa lucha interna de repre-
sión, de los que se han dejado hipnotizar
por argumentos que, destruyendo el amor
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fraterno, lo han llenado de rencillas inte-
riores.

Amigos míos: os tengo que anunciar
mi pronta marcha á mi país natal, y por
este motivo os doy un saludo de despedí-
da que nace del sentimiento de mi cora-

zón; llevando impreso en él, lo enaltecido
de vuestras virtudes, fundamento de todos
los bienes. Y después de este despido pre-
ñado de afecto, nacido del alma, he de

suplicaros que suprimáis todas las frases
de elogio que me ha tributado mi querido
amigo, vuestro presidente, y que fueron
dictadas no por la justicia, sino por el ca-

riño, porque yo no merezco lo que ha di-
cho por ser sólo un modesto espiritista que
se ha sumado con gusto á vosotros, que
siente á veces anhelos de apóstol,acaso sin
condiciones, pero siempre inspirado en el
más profundo de los amores espirita-teo-
sófícos. Y es por eso por lo que vine á

ponerme en contacto con vosotros que
sabía pensabais como yo y que mediante
la cooperación vuestra se podría adue-
fiarse del poder mental, al cual aspiramos
en beneficio de toda la humanidad.

Ya sé que algunos elementos, algunos
de nuestros mismos amigos, aunque sea

con buena fe, sujetan por sistema su juicio
á lo que sólo conocen, queriendo despóti-
camente que los demás se subordinen á

ello, sin tener en cuenta que todo adelan-
ta y que así como en un jardín se desea

coger la flor más aromàtica y bella, no
tienen que encontrar raro ni oponerse en

lo más mínimo que los que nos llamamos
eclécticos seleccionemos del Espiritismo y
de la Teosofía lo que consideremos más
útil y asimilable al intelecto humano, sin
que por ello haya motivos de censura ni
desamor combatiendo nuestra sinceridad
y buena fe desde poco tiempo. Creo, sin
embargo, que esta enemiga pasajera,
que esa animosidad, que esa animadver-
sión momentánea que contra nosotros se

ha opuesto, es precisamente el germen
más pletórico de nuestra existencia, es

la semilla fecunda que ha de fructificar

esplendorosamente en nuestro campo..
La Federación Espiritista Española

dice que nos espera á todos para abrazar-
nos fraternalmente en la Asamblea gene-
ral ordinaria que durante los días 28 y 29
del próximo mes de Junio ha de efectuar-
se en esta hermosa ciudad de Barcelona;
si fuera cierto, si sin hostilidad alguna se

nos conservara la independencia de crite-
rio en la relación unificada espirita-teosó-
fica, que no trae otro objeto que ciencia,

para el bienestar de los pueblos, facili-
tando por medio de estos grandes ideales
todas las ventajas de la civilización en

una paz duradera y moral, entonces sí

concurriríamos; mas tememos que la fuer-
za material que está simbolizada en la re-

presentación de sus directores no nos

acuse, todavía de tener poca fuerza co-

lectiva, siendo así que nuestra fuerza mo-

ral es grande, muy grande, porque es lá

que proporciona las nuevas ideas. En
cuanto á la fuerza material, ya vendrá
más tarde, porque ahora se está incuban-

do, y para desarrollarse necesita, como

todo, algún tiempo.
Nosotros somos combatidos por la ru-

tina de las cosas que ven en nosotros un

peligro para sus fines y también de la va-
nidad ofendida que creo no podría enton-
ees dirigir, á su modo, las colectividades
que manejan y se equivocan teniéndonos
por apóstatas, pues la evolución tiende á
demostrar que el medio ambiente contri-
buye más que en el de los directores á la
formación de los caracteres y desarrollo
de las inteligencias.

Con mi natural ingenuidad os confieso
que soy optimista, que confio en el triunfo
de los eclécticos; es más, confío en la
proximidad inmediata de nuestro triunfo,,
no solamente por la razón que nos cabe,
sino por la gran fuerza mental que posee-
mos. Me parece que no puedo ser más
claro. Sólo carecen de fe los escéptlcos,
en cuya alma no pueden florecer los gran-
des ideales, porque sólo es fructífero en

ellos aquello que puede reportarles su po-
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sitivo inmediato beneficio personal y pro-
pió, aquello que se traduce en su prove-
cho individual, siendo incapaces de toda

labor, para la cual es necesaria la fe.
Nosotros tenemos fe y por eso estamos

dispuestos á llegar al más grande de los
ideales aunque nos cueste el más grande
de los sacrificios.

Si no quisieran ceder en ello los esta-

cionarios, en cambio cederán los que ana-

lizan, los que profundizan, en la entraña
de los hechos y de las ciencias espirita-
teosóficas, donde existen unas corrientes
subterráneas invisibles que determinarán
una profunda metamórfosis. Examinad el

problema psicológico contemporáneo y
veréis como está perfectamente justifica-
do el eclectismo.

En resumen, os dire que toméis estas

expresiones como de otorgado testamen-

to; legándoos que evitéis toda discordia
entre los hombres, que la cultura integral
sea vuestro norte, pues el problema peda-
gógico es el eje principal para obtener
una buena educación é instrucción de

cuyo beneficio ha de surgir un pueblo vi-

ril, enérgico, fuerte, honrado y mentali-
zado que sepa oponerse á toda anomalía,
imponiendo su veto á toda reacción que
detenga las ideas de las que depende el

engrandecimiento humano y el progreso
universal.

No lancéis jamás ideas en las colum-
nas de revistas y de los periódicos que
profesan nuestros ideales, que pudieran
mortificar en lo más mínimo á hermanos

disidentes, pues con ello formarían los
demás hombres un concepto muy pobre
de la honorabilidad que merece nuestra

sublime causa.

Moviéndome un profundo amor al Es-

piritismo y llevándome á buscar una fór-
mula de unión que aumentara los prestí-
gios de que gozó en la época esplendoro-
sa de nuestra buena Amalia Domingo,
invoco á todos los de este modo de pen-
sar á una concordia de gloriosos prece-
dentes, ya que la general apatía de nues-

tros tiempos para con estos problemas
psíquicos y culturales, en lugar de unir,
desvían á veces las voluntades, destru-

yendo así las iniciativas y los esfuerzos

particulares de los hombres de convicció
nes bien dispuestas que deben siempre
respetarse, porque son los que nos alien-
tan á una honrada y firme convicción; y
no hay asambleas que valgan si la inten-
ción no va coronada de una finalidad de
unión, justicia y tolerancia, que es la que
lleva el éxito, cuando la opjnión respira el
ambiente del bien proceder.

Si se procediera de este modo para
esta obra de justicia, nosotros muy bien
podríamos depositar el grano de arena

que diera lugar á un análisis de las eflo-
rescencias culturales de la ciencia espiri-
ta-teosófica y de mentalismo, como otros
tantos esfuerzos que son hoy la forma
embrionaria de una vida superior.

Sin más estímulos que el de la propia
virtud y sin otra recompensa que la admi-
ración y aplauso de nuestra generación y
de las que estén por venir.

Esta penetrante visión viene á marcar

el camino que conduce á la rehabilitación"
del género humano ante la justicia acusa-

dora del karma colectivo.
No durmamos, pues, más sobre la ig-

norancia que consume un fanatismo esta-

clonarlo, y despertemos todos sobre un

mundo de labor y de cálculo que se abra
con el propósito gigantesco del goce del
más allá.

Las sentimentales y científicas plu-
mas de Alian Kardec, de la M. P. Bla-
vatsky, de Solanot, de H. S. Olott,.
de Soriano, de Amalia Domingo, de
Annie Besant, Flammarión, Fullerton,
León Denis, Ch. W. Leadveater y tantos-
otros que sería prolijo enumerar, y que
si bien hemos de tener en cuenta, pueden
contener errores porque la perfección no

existe en el hombre, sin embargo, se

complementan para mejor hallar las ver-
dades que hermanándose unas con otras
nos fortifiquen mutuamente en una plena<



10 LA LUZ DEL PORVENIR

-convicción, prestándonos así energías
.para continuar esta clase de estudios que
nos pueden llevar á la resolución de mis-

teriosos problemas cuyas incógnitas nos

den la luz que buscamos y que todos de-
seamos, recogiendo de este modo las ini-
ciativas que conducen á la vía del fin que
íperseguimos.

Pero antes es preciso buscar argu-
mentos de una realidad palpable; es pre-
ciso tener conocimiento de causa para sa-

bar evitar un desquiciamiento y lo que
vale crear un mundo armónico, uniendo
voluntades, civilizando, en este sentido,
los centros, grupos y entidades para no

desperdigar estas preciosas fuerzas y
comprender rectamente que no da los
mismos derechos en la vida de relación el

ejercer un dominio que el ostentar la
fraternidad con título augusto.

Este es el modo como debemos obrar
si no queremos dar un mentís al mundo de
lo que predicamos continuamenle, cuyo
plan ha de llevar todo corazón desintere-
sado y noble, postrer desenvolvimiento de
nuestro campo psíquico, evolución de la
génesis que nos trazó aquella naciente
institución espiritista del ilustre maestro
Kardec. cuya interesante gestación no

puede contener este discurso puramente
informativo y somero.

Claro está que para plan tan vasto, de
-tan inmensa labor, este grupo es pequeño;
-pero tengo la esperanza que tal vez nues-

tro ejemplo sirva de estímulo para los
demás, reconociendo en nosotros la pro-
fsidad y el entusiasmo por este gran ideal,
revistiéndonos de este modo del carácter
serio, estudioso y honrado que nos co-

rresponde.
Durante mi corta permanencia en este

bello país, mi desilusión ha sido grande
¡respecto á este extremo, pues mis sueños
se han desvanecido al palpar por mi mis-
-mo que mucho de lo que se dice y escribe
tan hermosamente, no se cumple, ni se

procura tan siquiera trabajar para la
<unión absoluta y definitiva de todos los

correligionarios; viendo que los partidos
políticos á este respeto tienen más vir-
tud que nosotros, y habiendo dejado mi
alma dolorida este desengaño, se agolpa
en mí con fuerza la nostalgia de mi Isla, y
por la memoria evocados se dibujan en

la imaginación sus deliciosos paisajes
propios para mi misantropía, desfilando
ante ella como película cinematográfica:
Miramar, Torrente de Paréis, las Cuevas,
el valle de Sailer perfumado de azahar y
el panorámico Bonamora. Allí estaré á
vuestra disposición hasta que vuelva con

gusto á veros y trataros, pues habéis sido
en esta urbe (que para mí es un desierto),
el sedante de mi espíritu. ¡Ojalá que en

mi regreso las aguas sean más puras y
cristalinas y nos bañemos en ellas todos á
una!

Adiós, amigos y hermanos míos: fino
estas ideas testamentarias encargándoos
que continuamente pongáis en tensión
vuestras mentes para recoger en ellas
nuevas ideas, nuevas energías y nuevas

verdades. En vuestros labios, palabras de

consuelo, dulces, amables, amistosas y
cariñosas que nos hagan querer y amar

de todos. Y en vuestros pechos, senti-
mientos generosos, nobles, levantados,
que no dejen anidar jamás en él ni la en-

vidia ni el egoísmo, ni lo que pueda des-

pertar la cólera, la venganza, el odio, ni
nada que pueda destruir los buenos fluidos
que ahora nos animan. Amando siempre
al prójimo como á sí mismo, tanto si es

amigo como enemigo, pues todos somos

hermanos como hijos y de la misma esen-

cia de un mismo Padre.

He dicho.

® ® ®

QONFIDENCI/I/
¿Neurastenia...? Seguramente; no

puede ser otra cosa.

¿Cómo suponer enconos, violencias,
aprovechamiento de confianzas y otras
artimañas no menos feas y censurables
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en personas respetabilísimas y declara-
•das públicamente espiritistas?...

Señalo la laboriosa gestación del
proyecto del diario espiritista de Alme-

fia, Luz y Vida, y la falta de cohesión
y de paciencia en los elementos inte-

;grantes del Consejo directivo de la Fe-
deración Espiritista Española, como

causas de la producción de un movi-
miento de efervescencia destemplada
que originan molestias, descontentos y
efectos contraproducentes no solamente
á las buenas doctrinas espiritistas, sino
á los mismos propósitos de los intere-
sados.

No creo que para demostrar el error
en los conceptos de los ideales, ó que
para combatir la opinión de cualquiera,
por muy lerda que ésta pudiera parecer,
sea necesario acudir al desahogado y
•cínico procedimiento de patearle las tri-

pas á personas respetables por su labo-
riosidad é historia, á falta de lógica y de
-demostración correcta de lo contrario.

El respeto que se merecen todas las

ideas, fué siempre patrimonio de los
hombres inspirados en el Espiritismo;
saltar por encima de tan excelente eos-

tumbre, es caer en la vulgaridad de
acción del grupo de familias más ó
menos políticas y religiosas ó de recreo,
que constituyen nuestra sociedad actual,
tan artificiosa, tan superficial y tan llena
•de pequeñeces y miserias.

A la intransigencia, a la falta de vir-
tudes cívicas; á esa carencia de saber
¿hablar ó callar á tiempo y no zaherir á
nadie en sus pretensiones, en sus opi-
niones y en sus desahogos de concien

•cia, está ei remedio de todas estas ma-

nifestaciones esporádicas en las que
■siempre pretenden llevar la mejor parte
aquellos de cuyo lado nunca se inclina
•la razón.

Y digo todo esto, porque no creo

-que se encuentre dentro de la pirámide
•del Noli me tangere lo de que, sin ser

aludido, no pueda nadie ocuparse de
asunto tan público, tan cacareado y tan

desgraciado en sus trámites como el de
ia aparición de un diario espiritista en

Almeria, sin ser atropellado moral y
literariamente. Ni que tampoco pueda

opinarse nada respecto á las perturba-
doras actuaciones de los señores con-

sejeros de la F. E. E., á quienes en

otra ocasión les predije que no harían
nada ni irían á ninguna parte con crite-

ríos tan reducidos, mangas tan estrechas

y ropaje tan anticuado, sin que uno no

reciba una sarta de improperios y de

epítetos más propios de demagogos que
de espiritistas, como me sucedió hace
dos años.

No, no lo creo así.
Y no se vea entre líneas de esta

ligera croniquilla, la intención de erigir-
me ni en defensor ni en fiscal de nadie.
Estimo que ocuparse en detalle de estos

procesos morbosos tan humanos, es

avivar los rescoldos de vehemencias un

tanto injustas y despreciables y que las
cosas del espiritismo deben verse bas-
tante más altas y con más nobleza en el

procedimiento.
Por ejemplo:
Yo, si fuera el autor del proyecto del

diario espiritista, en gestación aún, rrie
confesaría públicamente á ia mesnada
espiritual, en todas sus fases y repre-
sentaciones, diciéndola con lealtad:
«Mis queridos correligionarios; Os pro-
metí que el 1.° de Enero de 1914 ten-
dríamos un periódico, órgano del Espiri-
tismo Español, con todos los requilorios
expuestos en 1913. Por el tiempo trans-

currido, debo á todos una explicación
de las causas por las cuales ese diario
no está ya en la calle, y ruego á las
revistas espiritistas que publicaron ge-
nerosamente el reclamo, alguna de ellas

vilipendiada por mí, publique las razo-

nes de la tardanza en la aparición de
Luz y Vída>. Y quedabacomo las propias
rosas aunque la razones fueran farolillos
japoneses; pero meterme en polémicas
ydeclararme sabio, poderoso y gigante
portugués para exclamar: «¡Aún hay
clases!»; no, eso no; primero entregaría
la cabeza.

Véase también el bonito juego de
las controversias de los Consejeros de
la F. E. E. en el remitido titulado:
«Al Consejo de la Federación Espritista
Española y á los espiritistas todos», y
permítame el señor Martín Font que le
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recuerde mi campaña en La Voz de la
Verdad.

Dos años han transcurrido. ¿Cuál es
el balance del esfuerzo mancomunado
de todas aquellas fuerzas desplegadas
en honor de la Causa?

Para usted, señor expresidente, el

refugio es la misantropía. Para los indi-
viduos del Consejo, remordimiento de

. ver que por sus actos se averió la Pede-
ración efecto de la torpeza de imponer
su particular criterio algún Narciso ena-

morado de las vehementes elucubrado-
nes de su propio entender, y que vió,
sin duda, manadas de lobos en una

selva halíitada sólo por corderos dis-

puestos al sacrificio. Errores ópticos
estos que de no ser rectificados por el
nuevo Consejo, el edificio federativo
quedará como hasta hoy sobre un mon-

ticulo de arena y se derrumbará fatal-
mente por la inestabilidad de su base.

Bien me atacasteis entonces, señores
del Consejo, porque más vidente ó más

inspirado en ideales, pronostiqué un

resultado completamente estéril, que
para mí, con la sinceridad acostum-
brada en mis tareas, confieso que he
visto con tristeza, que deploro con toda
mi alma.

Hubiera querido ser yo el equivo-
cado; después de todo, un factor no

altera el producto á la izquierda, mien-
tras que muchos factores á la derecha
Además, estas equivocaciones suelen

producir una relajación funesta en la
marcha del Espiritismo. Ese elemento
sano que nos lee. La madre, la esposa,
el he mano, el hijo y el neófito, en cuyas
manors caen nuestras revistas... ¿qué
confianza ha de tener, qué caso van á
hacer de nosotros los constantes, los

entusiastas, los continuadores de la doc-
trina de Cristo, al leer esos libelos con-

fusos, llenos de contrasentidos, donde
se desciende hasta la vida privada de
las personas, siempre respetable, pro-
duciéndose como lo hace cualquier pu-
plicación satírica y ordinaria?...

No, nuestra superioridad ha de
hacerse manifiesta siempre con fulgen-
cías extraordinarias de claridad en los

asuntos, con gran principio de veraci

dad, de amor, de tolerancia y de buena'
intención en todas las manifestaciones
del espíritu.

Las medias tintas, las nebulosidades,
las rejas encima de los votos, las mar-

tíngalas de sacristía y los pujos de ma-

toneria, perjudican, pero bastante, á
nuestra delicada situación actual; son los
focos á destruir de la neurastenia rei-
nante.

J. flanco Corts.

Habla la sabiduría.—«Concentra enr

Mi tu pensamiento; sírveme devotamente;
ríndeme fervoroso culto; póstrate anto

mí, y de esta suerte á mi vendrás. Tu
serás mi amado.

Abandona toda práctica religiosa, y
acude á Mi como á tu único refugio. No
temas: Yo te libraré de todo error.

No comnuiques Jámás estas mis pa-
labras á hombres sin ascetismo ni devo-

ción, ni á quien se niega á oírme, ni tam-
poco á quien «maldice del Espíritu»,
(S. Marcos, cap. ill, v. 29).

Mas aquel que expusiere á mis devo-
tos este supremo misterio, sirviéndome
con actos de suprema devoción, viene á

Mí, sin duda. El vivirá en Mí y Yo mora-

ré en él.

QflRT/U A 0. RUIZ
PRIMERA

Mi querida amiga: Oigo tus lamen-

tos, ecos tristes que de lejano país vie-
nen envueltos en una ráfaga en que
vibra tu amorosa é intensa pasión me-

lancólica, nostalgia producida por dolo-
rosos recuerdos que te presagian tristes
situaciones.

Debo manifestarte que el amor fra-
ternal que de antiguo nos unió no se ha

extinguido; antes bien, lo siento más
intensamente hacia ti; tus amarguras son
las mías, cuando lloras, yo también lloro;
ven á mis brazos, mi casa es tu hogar.
El deber, esa emanación ética del alma

redimida, me lo impone por mi bien.
De tu desgracia todos aquí fuimos
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-culpables: parientes, deudos y amigos
no supimos evitar tu caida ni levantarte
<ie la postración en que el implacable
-destino te sumió.

Tú respondiste, como era lógico, á
un requerimiento de amor, sin advertir
la ponzoña que vertia en tu existen-
cia. La opinión insensata cebóse en ti

porque así paga la pasión desbordada
á quien le sirve. Para tu daño y el suyo,
vituperó á gritos tu libérrima conducta.
Como si la virtud que se pregona hoy
no tuviera en su fondo la ruindad cu-

bierta por el manto de la más refinada

hipocresía, más abominable aún que la

pública falta.
Admire y acepto los razonamientos

que te sugiere tu desconsolada realidad.

Experiencias que deben servir de ense-

ñanzas á muchas madres que gimen en

la desolación.
Fatales y tristes son las consecuen-

cias que arrastra la mujer que siente la
libertad y obra en consecuencia de ella
■entre una sociedad corropipida que
arrastra el remolque arcaico de los erro-

res en que se agitó el pasado, origen de
las perturbaciones del presente, mien-
tras no surjan genios capaces de disipar
las sombras y extirpar los errores con la
acción violenta que reclama lo pernicio-
so: lo que embrutece y aniquila el alma.

¿Qué merece un orden social en que
sus aristócratas desdeñan el trabajo útil,
porque lo creen vil, y que del producto
de este vil trabajo comen, beben, visten,
habitan palacios, viajan cómoda y rápi-
damente, derrochan el dinero en orgias
y en deshonrar las hijas del menesteroso,
■del que labora lo útil, lo indispensable,
del que es el motor del mundo?

¡Maldita sociedad la que trabaja para
que viva cómodamente el holgazán que
la vilipendia!, exclama indignado el es-

piritu de justicia.
¡En cuánta farsa nos movemos y con

cuánta mentira alimentamos el feroz

egoísmo que nos destruye!
Los padres, excesivamente tolerantes

por imperio categórico de la corrupción
de costumbres; las madres, con achaque
de cariño unas, por razones de graves
pecados otras, con más ó menos incons

ciencia casi todas, lanzan á sus hijos
por tos derroteros de la vanidad y el

egoísmo, dando lugar con ello á la de-

generación del carácter que distinguió
por su alteza á la raza ibérica. ¿Y qué
han de hacer ante tan funestos desma-
nes los padres de familia que aún rinden
tributo á la dignidad que del cristianis-
mo bien entendido se desprende? Pues

pasar una existencia triste como es la

que soporta el hombre que gime bajo el

peso de la deshonra inferida, y última-
mente echarse en brazos de la fatalidad
y que ésta dé solución al problema que
él, animado del espíritu de justicia, no
ha podido resolver, á pesar de darse
toda clase de trazas.

La sociedad actuante, en sus delirios
de riqueza y poder, sin reparar en los
medios de que haya de valerse para
adquirirlos, huye de la adquisición de
los conocimientos del macrocosmos y el
microcosmos. Nada de conocerse á sí

mismo; nada de verdad; nada de bon-

dad, porque éstas coartan la ambición.
Necesitan, hombres y mujeres, vivir en

plena concupiscencia: no reparar en loS
medios para conseguir las infamantes

aspiraciones de la egolatría.
Mal dirigida y mal ejemplarizada la

juventud, ¿qué puede esperarse? La di-
solución. Un pueblo degenerado que
desaparece. En la Edad presente, más
pronto que en las edades antiguas de la

historia. Si no hay reparos al mal, la
caída es inevitable, y tal vez desaparez-
can con el hombre los actuales conti-

nentes. Y no es, mi cara amiga, lo más

grave la caida; lo peor es la falta de

fuerzas para levantarse de ella. El hom-
bre envilecido lo es por efecto de su

debilidad, y rara vez, en la propia exis-
tencia de la caída, se repone: necesita
nuevo nacimiento, y las cosas postreras
son peores que las primeras: su reposi-
ción entonces exige un grande y conti-
nuo esfuerzo, secundado de buena pro-
tección espiritual.

El tiempo urge, querida. Animo y á

reponerse pronto, antes que el hábito

adquiera naturaleza. Llena, según tu

conciencia, los deberes sociales y ya
tienes el prólogo de la magna obra que
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entrañan los deberes espirituales. Para
consolidar esta obra deben observar
una conducta intachable los espiri-
tus rectos. Una gran rigidez moral, tole-
rancia suma basada en un gran senti-
miento de justicia, y por cuantos medios
sean factibles, haced que prosperen to-
das las ideas de verdad y bondad, que
son los vehículos del redimido.

Dijo Moebius que debíamos ser muy
respetuosos y generosos con las madres
abandonadas. Yo añado: no sólo respe-
to y generosidad, sino protección cons-

tante y decidida que Ies ayude á salvar
los obstáculos y escabrosidades del ca-
mino que recorren hasta llevarlas á sen-
deros de bienandanza. De este modo
debe precederse con las victimas del
amor, cuando el hecho no es adulterino,
pues que éste aún deja rastros imborra-
bles en varias generaciones, dado el
modo de ver y juzgar en el presente
momento histórico.

Sé que lo escrito es deficiente para
satisfacer tus deseos de sanos consejos;
pero si lo expuesto te alienta para la
lucha contra lo incorrecto, y de hoy en

adelante vives realizándote según tu
deseo en el mayor grado de moral que te
sea posible, á más de mi gozo por el
servicio que te presto y por mi deber
cumplido, te prometo otras misivas, que
creo han de serte útiles.

Besos á tus hijos y jamás dudes del
afecto que te profesa tu inolvidable

bOS QUE N05 DE3UN
Después de larga y penosa enfer-

medad, el 9 de Mayo último desencai'-
no en Villanueva y Geltrú nuestro
querido hermano Francisco Rabella
(Charles Wan Ecker).

Espiritista convencido, debió á nues-
tro consolador Ideal la resignación he-
roica de que hizo gala . durante los
últimos años de su actual vida plane-
taria, resignación que era admirada por
cuantos le tratábamos, pues parecía
increíble que un hombre, joven aéin y I

ya completamente imposibilitado par»
todo cuanto era propio de su edad, no-
fuese presa de la desesperación, que eu
un caso como el suyo tenía sus ate-
nuantes que la hubieran justificado en

parte.
Estudioso como pocos, había leído-

y profundizado la mayor parte de lo
que hay escrito sobre Espiritismo, y al
mismo tiempo bebía en la fuente de la
Teosofía, habiéndose formado, entre las
dos tendencias afines, un criterio alta-
mente racional y dado á su espíritu la
fortaleza admirable de que estaba po-
seído.

Fuerte de voluntad y partidario de-
cidido de nuestras doctrinas, ponía al
servicio de ellas las fuerzas de que dis-
ponía y así escribió mientras pudo, y
hasta la hora de su desencarnación fué-
un protector de esta Revista, que era
uno de sus más grandes amores, pues
comprendía la noble misión que puede
llevar y está llevando ya á cabo, y á
este fin ponía su grano de arena en la
obra de cultura y fraternidad que La
Liga de Unión Mental y su órgano han
emprendido.

Amigo fiel, enérgico cuando las
circunstancias lo requerían, al par que
dulce como un niño ante el dolor aje-
no, ha dejado en el «Vidamor» uno de
aquellos huecos que difícilmente vuel-
ven á llenarse, y á pesar de que sabe-
mos que no lo hemos perdido, por
cuanto su espíritu continuará entre
nosotros, sentimos alguna dificultad en

sustraernos á la melancolía que nos

produce la idea de que aquella figura,,
verdadera institución en estemodesto
Grupo, del que él era uno de sus en-

tusiastas fundadores, ya no volverá á
ocupar su asiento de costumbre ni á
dejar oir su autorizada voz cuando se
trate de algo transcendental relaciona-
do con la vida del mundo en donde
actualmente se halla.

Pero, ¿hemos de dejarnos abatir por
el dolor?

No, porque obrar así sería desmen-
tir nuestras creencias, y esto no lo ha-
remos jamás. No hemos de querer de-
tener las leyes que nos rigen, sino-
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acatarlas, y si él nos deja en materia,
queremos verlo radiante y feliz como
lo es el que sale victorioso de las prue-bas de este mundo de expiación; él ha
sido uno de los pocos que, á pesar de
los obstáculos, ha tenido el tesón para
seguir siempre adelante, y si hemos
recibido su ejemplo en esta forma,
¿por qué habríamos de llorarle? Esto,
en el fondo, no seria sino un egoísmo
disfrazado que debemos rechazar con
todas nuestras fuerzas. Deseemos paz
al espíritu liberto y que su evolución
se realice con la normalidad^ que para
nosotros deseamos, y al pensar en el
amigo querido, mandémosle pensa-
mientes amorosos, que bien ganados
los tiene. ¡Dichoso él, que despojadode la materia está ya gozando del bien-
estar reservado á los que han cumplido
con su deber!

jYíariano Xighi,
Barcelona, Mayo 1914.

® ® ®

Liga de Unión Mental
y Apostolado Espirita

Centro Directivo
Se ruega á los individuos de La

Liga continúen dirigiendo su pensa-
miento para ayudar al logro de la paz
en Marruecos; asimismo se ruega á to-
dos los hermanos sigan repitiendo y
poniendo en práctica tantas veces como
les sea posible, la siguiente idea: «Si
quiero salir airoso de mis trabajos, no
he de cansar mi mente en cosas inúti-
les.»

El Presidente,
benedicto ^alazar.

Bilbao y Junio de 1914.

« ® ■§&

Por Salvador Selles
El estimado hermano Bohorques

hace un llamamiento á las publicado-
ncs espiritas, con el fin de contribuir
á editar las obras del eximio y célico
pueia Salvador Sellés.

Nada más razonable y justo que-llevar á efecto obra que tan bien reco-
mienda á los espiritistas, pues sería el
mejor homenaje que podríamos rendir
al excelso poeta, que de tanto tiempo-lo tiene merecido.

¡Salvador Sellés! ¿Quién al leer sus^
bellísimas poesías, no ha sentido en su
alma renacer sentimientos de amor pii-rísimo, de la caridad, del perdón y de-
la belleza?

Astro de primera magnitud, no
luce su esplendor entre los grandes de
la tierra, porque igual al Divino Maes-
tro, labora para los sencillos y limpiosde corazón.

Espiritistas, amémonos rindiendo
pleitesía á Sellés, editando sus obras-
completas para bien de todos y para
esplendor y magnificencia del idioma
que embelleció el inmortal Cervantes.-

Jdanuel í(eal.
Ríotinto, Mayo 1913.

® ® >§8"

NOTICIAS
Han visitado nuestra redacción, nues—

tra respetable hermana doña María To-
varra Candela, esposa de D. Francisco·
Valls, de Ibi, la célebre medium curan-
dera que tan fundadamente llama la
atención, como instrumento psíquico de
curas prodigiosas, según declaración de
testigos de mayor excepción, y nuestro
caro amigo y hermano D. Joaquín Ga-
dea, secretario organizador de la Orden
de la Estrella de Oriente, en las regiones
Centro y Sur de España.

Víctima de vil asesinato, pasó á ia
mansión de los espíritus el joven de 18-
años León Cárdenas Martínez, en Waco,.,
estado de Texas, E. U. A. N., el 16 de
Mayo próximo pasado.

A su dolorida madre enviamos la ex-
presión de nuestro muy sentido pésame
y el deseo de su pronta y completa re-

signación.
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Colaboradores de esta Revista serán todos los suscriptores que remitan trabajos
dignos de publicarse bajo los puntos de vista doctrinal y literario.

No se devuelven originales, aunque no se publiquen.

Correspondencia Hdmlnlsíraíína
Vallecas.—Manuel F. 2 ptas. por 1 suscrip. hasta 31-12-1914
Cebú.—Juan S. 24 6 » 31-12-1914
Madrid.—Laureano M. 4 1 » 31-12-1914
Riotinto.—Manuel R. 10 » 10 » 31-12-1914
Manresa.—Emilio G 2 1 . 31-12-1914
Boniches.—Gregorio C. 2 1 » 31-12-1913
Yecla.—Pedro B. 2 1 » 31-12-1914

Aguilas.—E. Caridad. 1 1 » 31-12-1914
Barcelona —Mariano A. 21 » 21 » 31-12-1914
Badalona.—Salvador R. 1 1 » 31-12-1914

DONATIVOS

O'10 ptas,
5
5

A
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Se suplica el aviso del error ú olvido que se note en esta sección.

De Vallecas. ,

De Riotinto.
De Sabadell. ,

De Barcelona

Renlsías ^ libros recibidos
La diva Aurora.—Melodrama en tres actos y un cuadro, original de D.^ Agapta

Martinez y D." María Posconwink.
He aquí una obra teatral que, aunque producto de dos inexpertas mujeres en dra-

maturgia, puede asegurarse que,arrancará entusiásticos aplausos al público, aunque
éste sea profano en los asuntos de espiritismo.

Aurora, la diva, es una joven de alto aspirar y de exquisito sentir, pero que las

puertas de la gloria se las tenia cerradas el destino, por cuanto su madre, Soledad,
viuda pobre que ganaba el pan y los garbanzos en su oficio de botonera, en modo

alguno permitiría que su idolatrada tiija pisara las tablas del palco escénico, en el que
veia los orígenes de los más graves pecados. Mas como el destino de los seres es cosa

ineludible, D."^ Soledad, tras larga, penosa y costosa enfermedad, dió su cuerpo á la
fosa y Aurora quedó bajo el amparo del bueno de su tío Jacobo, espiritista convencido

y dedicado á la compra-venta de libros usados. El Sr. Jacobo, que tenia veneración á
la ley karminea, y la estrecha amistad que Aurora creó con las vecinitas del segundo,
chicas andaluzas dedicadas al cupletismo en su más alto tono, y quienes con espíen-
didez subvinieron á todos los gastos que originó la enfermedad y muerte de D ® Sole-
dad, fueron motivos más que suficientes para que se decidiera por la escena, aunque
en ello contrariaba en gran modo á Florencio, su novio, y seminarista de vocació i

inquebrantable, del que Aurora tuvo un hijo, que, ni de seminarista ni después en

posesión de una dignidad en uno de los primeros episcopados españoles, quiso reco^

nocer, aunque fuese en el más apartado lugar y en el más profundo secreto; para este

tonsurado eran primero las prácticas religiosas que las afecciones fraternales al fruto
de sus más apasionados amores.

Recomendamos esta obra á todos los centros que tengan teatro.
Precio: Una peseta, en casa de D.'^ Agapia Martínez, Hospital, 3, 2 ", primera.—

Valencia (España).
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La primera Asamblea ordinaria

La Asamblea de la ^^Federación Es-
pirltista Española», celebrada en Bar-
celona los días 28 y 29 de Junio próxi-
mo pasado, según escribe nuestro co-

rresponsal, estuvo muy desanimada.
Sólo unos veinte individuos se conta-
ban, incluyendo á ios del Consejo
directivo.

El ilustrado joven D. Santiago Cha-
cón, de Barcelona, hizo cargos acertados
y severos ai Consejo que, por su des-
cabellada intolerancia, originó separad-
vidades en vez de laborar uniones. En
lo expuesto por el Sr. Chacón abunda-
ron D. Eduardo Estapá, del Centro Bar-
celonés de Estudios Psicológicos, y don
Salvador Recasén, de Badalona, afir-
mando éstos que la labor del Con-
sejo fué desacertada; no supo, ó no

pudo, elevarse á la altura de la misión
que le fué confiada, cual era la de res-

petar las tendencias y unir las volunta-
des; puesto que en la diversidad de
criterio, sobre lo accesorio, se basan
todas las armonías federales.

Laboriosa fué I3 gestación del nuevo
Consejo que, durante el bienio que
comienza, actuará en la ciudad condal.
Forman parte de esta entidad directiva
hombres de cordura reconocida, como

lo son Estapá, Recasén y Torres, de
Sabadell.

«Nueva Era» queda bajo la jefatura
redactlva del competente literato Fabián
Palasi, de quien esperamos iniciativas
de alta espiritualidad, puesto que harto
reconocido es de ios entendidos que
esta senda es más segura, pronta y po-
sitiva que la de una revolución callejera.

La Presidencia quedó vinculada en
la misma personalidad que accidental-
mente la venía desempeñando.

Al banquete asistieron trece comen-
sales.

La Luz del Porvenir , teniendo en
cuenta el pasado, queda en su atalaya de
espectación, desde donde no regateará
aplausos á quienes en verdad ios me-
rezcan.

Xa J^edacdán.
® ® ®

EN LA TABLA DE ESMERALDA

Palabras de ios secretos de Hermes

La verdad, sin error, cierta y muy
verdadera, es que ^LO QUE ESTÁ
ABAJO ES COMO LO QUE ESTÁ
ARRIBA Y LO QUE ESTÁ ARRIBA

(1) Suponemos á nuestros lectores al tanto de la
gran importancia de esta narración hermética.—N. de
la R.
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ES COMO LO QUE ESTA ABAJO-:
para realizar los milagros del Ser único,
y así como todas las cosas proceden del
Uno, por el pensamiento del Uno, así
todas las cosas nacieron de esta cosa

única por adaptación.
Su padre es el Sol, su madre la

Luna; el viento io llevó en su vientre y la
Tierra es su nodriza. El Padre de todo,
la Energía primordial del mundo está

aquí. Su fuerza queda íntegra, si obra
sobre la Tierra; separarás la Tierra del

fuego, lo sutil de lo pasado; suavemente
con gran ingenio sube de la Tierra hacia
el Cielo, y vuelve á descender hacia la
Tierra, y recibe la fuerza de las cosas

superiores y de las inferiores.
Así tendrás toda la claridad del

mundo, y, por lo tanto, huirá de ti toda
obscuridad.

Esta es la fuerza fuerte de toda la

fortaleza, porque vencerá toda cosa sutil

y penetrará todas las sólidas. Así ha sido
creado el mundo. Así serán las adapta-
dones admirables de las cuales este es el
modo.

Y así fui llamado Hermes Trísme-

gisto, poseyendo los tres partes de la

filosofía de todo el mundo. En esto está
contenido todo lo que he aprendido de la

operación del Sol.

HERMES TRISMEGISTO en el

PiMANDRO

Pensando atentamente sobre la natu-
raleza de las cosas y dirigiendo la MEN-
TE hacia ias cosas superiores, perdidos
ya los sentidos del cuerpo, como suele
acontecer á aquellos que, por la saciedad
ó el cansancio, son dominados por el
sueño: de repente me pareció ver cierta

forma de una magnitud gigantesca que,
ilcmánaome por mi nombre, me dijo de
este modo: ¿Qué es ¡oh Mercurio! lo que
deseas oir y comprender? ¿Qué es lo que
deseas aprender y entender? A lo que yo
contesté: ¿Quién eres? Soy, dijo Ei, PI-
MANDRO, LA MENTE DEL DIVINO
PODER; y, tú, piensa ¿qué quieres?
YO MISMO ESTARÉ SIEMPRE
CONIIGO. Deseo, le contesté, APREN-
DER LA NATURALEZA DE LAS

COSAS, Y CONOCER A DIOS. 4 lo-
que me replicó: ABÁRCAME CON TV
MENTE, Y YO TE INSTRUIRÉ EN
TODAS LAS COSAS QUE DESEAS.
Habiendo dicho esto, mudó su forma y
SÚBITO, REPENTINAMENTE, RE-
VELÓME TODO EL UNIVERSO.

Así la sabiduría para cualquier hijO'
fiel. AMÉN.

Por la copia,

¡iodrigo f/tarchán.
Valencia 7-VII-14.

® ® ®

Los primeros y los últimos

Serán postreros, K )S.
primeros; y primeros,,
los postreros.

El que quiera ser el
primero, sea el último-

y el servidor de los
demás.

Jesús.

Esta doctrina, de una verdad y su-
■ blimidad abrumadoras, que avalora las-

páginas del Evangelio cristiano, el Es-

pirilismo la confirma y sanciona de ma-

ñera incontrovertible.
AI considerar la doctrina de la evo-

lución humana y del destino del hom-
bre, á la luz de la filosofia espirita, la
razón y la lógica de consuno nos de-
muestran que si en la tierra, para ocupar
los primeros puestos, para ser mundano,
en la verdadera acepción de la palabra,
se necesita estar apegado al mundo,
tener el corazón metalizado, ser dotado
de cualidades relevantes de orden pura-
mente mental, saturados de una gran
dosis de orgullo, vanidad, soberbia y
egoismo, rindiendo culto al desenfreno,
en todos los órdenes; en el espacio, en

el mundo ultraterrestrè, para ascender se
necesita poseer las cualidades opuestas:
desapego á las cosas de la tierra, el
corazón rebosante de amor para todos
los seres é inflamado por puros senti-
mientos de humildad, benevolencia, ge-
nerosidad y altruismo, ya que el imperio
del espiritu no es el de la materia.

«Allí donde tienes tu tesoro, allí tie-
nes tu corazón». Y asi es, en efecto^
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■Quien tenga su tesoro en la tierra, de la
tierra será; porque en ella estará su

corazón, siendo en el mundo de los es-

píritus, cuando en él entre, un verda-
dero indigente. Quien, por el contrario,
tenga su tesoro en el mundo espiritual,
en él también tendrá su corazón, y, por
lo tanto, siendo de aquel mundo, per-
manecerá siempre en la tierra como ex-

tranjero, porque su reino no es de aquí.
Estos últimos forzosamente lian de

ser en la tierra los postreros, porque en

ella están fuera de su propio ambiente.
Las moradas que legítimamente les co-

. rrespondeii en la casa de su Padre, ra-

dican en regiones más puras que estas
en lás que nos movemos; en aquellas
ocuparán el sitio de honor que corres-

ponda á sus virtudes.
Los otros, colocados aquí en las

alturas, también tienen sus moradas en

el más allá; pero están situadas en las
capas inferiores lóbregas y sombrías,
donde el espíritu se anonada ante su

indigencia espiritual.
Esto que, como hemos dicho, la

razón y la lógica, iluminadas por los
resplandores de la filosofia espirita,' nos
presentan como una verdad incontro-
vertible, el Espiritismo experimental nos
lo prueba con el testimonio de ios
hechos.

Siendo así, como es, no cabe duda
que tenemos en ello una base incon-
movible para reglar nuestra conducta
en la vida, de manera que ésta nos dé
por fruto virtudes suficientes para es-

calar las alturas del mundo espiritual.
No busquemos, pues, escalar las

eminencias terrestres, donde se sufren
vértigos que alocan el alma y la hacen
perder la noción de la realidad; viendo
pigmeos, donde en verdad hay gigantes
hasta que la muerte la libra de la funesta
ilusión, cuando en la existencia peca-
dora ya no queda tiempo de rectificar
el error, sino que será preciso para ello
nuevas y dolorosas existencias.

No quiere decir cuanto llevo mani-
testado que si las circunstancias, las
pruebas ó las misiones que tengamos
que cumplir nos colocan en algún pues-
vio culminante, que debamos rechazarlo,

no; porque eso sería desertar del deber,
que podría traernos fatales consecuen-

cías. No debemos renunciar tales prue-
bas ó misiones cuando se nos presen-
ten. En la tierra se vencen las tenta-
ciones de las alturas, considerándose
andando siempre por las llanuras, y te-
niéndose por los últimos, aunque se

ocupen los primeros puestos, ponerse
al servicio de todos, haciendo abstrae-
ción completa y absoluta de la perso-
nalidad.

De este modo triunfaremos en la
prueba y cumpliremos perfectamente la
misión, no perdiendo el lugar que había-
mos ganado en el mundo espiritual y
aun escalando algún grado más como

justa compensación á nuestro compor-
tamiento en las alturas terrestres que
ocupamos, que no obstante estimular el
vértigo supimos mantenernos en equi-
librio, sin perder la noción de la reali-
dad, considerando á cada cual en su

exacta medida.
Aprendamos la lección ahora que

estamos a tiempo. Si no queremos ser

allí de los últimos, seámoslo en la tierra
y alcanzaremos aquí paz y en el otro
mundo elevación espiritual.

yingel JÑquerod.

® ® ®

CÈ^L·ICAS

I

KB

Cuando la juventud rinde sus flores

y la ilusión se enciende en oro y grana,
memora en el pasado sus dolores,
su espíritu se abate, se amilana.
Si estoy ai fin de bella primavera

y tengo el alma toda lacerada,
¿qué va á darme la vida que me espera?
¿Qué me dará de bueno? Nada, nada.
Un pensamiento negro vibra impío,

el odio se hace luz, brillan dos ojos,
crispa dos puños fieros el dolor.

Liega á su paroxismo el calofrío,
y ai rato un alma, póstrase de hinojos:
un soplo celestial fué salvador.
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II

ESl^ERANZA

La tarde cae: el sol camina hacia Occidente
tras la jornada luenga de un julio abrumador:
la brisa sedativa, calma, libra el ambiente
del fuego que la tierra soporta con dolor.
Una curva florida que dibujó el torrente,

escucha la poesía, paladea el licor

que el caño basto, artístico, de una ignorada fuen-

(te,
derrama en las arenas de un bache seductor.
La pobre enferma, triste, penosamente avanza

por el dolor cautiva; ha puesto su esperanza
en la olorosa brisa y el hilo de cristal.

¡Quién sabe si en los cielos alguien pone en su

(mente
preludios de otra vida cercana, é inconsciente
sueña en las maravillas del vivir celestial!...

III

CARIDAD

Dando guardia al camino, la buhardilla
vive en la soledad más tenebrosa;
la noche acude muda, tenebrosa:
tras negra cerrazón ni un punto brilla.

El dolor tiene allí seguro asiento,
la desnudez, el hambre, la incultura
desbrozan en camino de amargura
donde en Calvario muere el sentimiento

No llega allí por las terrenas vías
la luz que es atalaya del futuro:
la grosería, el mote infame^ cruel,
las horas bellas truecan en implas.

El sueño á veces deja el rastro puro
del ángel escapado del burdel.

J. Costa pomés.
Barcelona.

® ® ®

CONPIDENCI/IS

—Párate, hombre, y escucha.

—¿Quién eres?...
—LaMusa Gitana.
—¿Y qué me quieres?...
—Decirte la buenaventura... ¡No te

rías, viandante sin rumbo fijo y zumbón
como el abejorro terco! ...¿Pero qué
haces?... Darme una limosna?... Guár

datela; yo soy la Inspiración; no necesi-
to que me'·pongas moneda alguna en la
palma de la mano, ni tu mano siquiera..
No soy la Nigromancia, hombre ruin,,
como todos; y escucha si quieres mi
relación que no es interesada ni tu des-
tino tan negro como te figuras y ves
con los ojos de tu cara.

Y prendido á la túnica de hilos de
oro de la diosa del Mentalismo, sentime
transportado á las ruinas de un templo
bizantino erigido un tiempo sobre la
cumbre de empinada colina desde la
que un anchuroso Mediterráneo de in-
tensísimas esmeraldas rompía sus blan-
cas cascadas de brillantes fúlgidos al pie
de los roqueños diques del sagrado-
monte, fundiéndose en el horizonte con
los azules velos recamados de oro de
las nubes prendidas del gigantesco arco
conopial de la inmensidad del cielo.
—¡Encantador paraje!
—No es muy feo. Es el cementerio

donde volverá tu cuerpo.
—Bueno, sí...; pero, ¿y el alma?
—¡Tu alma!... Ese tesoro bendito que

el Hacedor te concedió nítido y puro
como el nenúfar del lago egipcio cuya
suerte está trazada en el gran índice de
los misterios de la evolución por los
renacimientos, quedará absorta un pun-
to después de la separación del cuerpo,,
para entrar reinante y majestuosa en las
regiones de los efluvios radiantes, de
los exquisitos aromas y de los sublimes
encantos de las Artes Soberanas.

Tu alma convertida en Espíritu ce-

leste, verá entonces gozosa que las ti-
nieblas son el mundo que ahora pisas,
y que tu existencia en él fué una

prueba.
Durante ella perdió la memoria de

su origen Divino y cautivada por las ti-
nieblas precipitóse embriagada á través
de las regiones del sufrimiento y los
placeres pasionales; cárcel donde gimes
y desde la que la Vida Divina te parece
un sueño vano!

No desesperes. Todo llega. Pues ai
dejar el espíritu su mansión terrestre,.,
ve entonces su existencia pasada retro-
ceder y alejarse poco á poco con toda:
su legión de amarguras, vicios e ilusio—
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nes, para esfumarse todo entre los ama-
neceres de nueva aurora.

Entrarás en la existencia de ia Luz

espiritual radiante, y vislumbrarás en-

tonces la inmensidad de los cielos y la
existencia de otros espiritus queridos,
los amigos de otros tiempos, seres as-

trales que te serán propicios y te guia-
rán por el Universo con sus cuidados y
consejos.

Te dirán que los mundos que bri-
lian inflamados en el espacio, son la fu-
tura morada de tu alma, la herencia que
Dios te reserva como ciudadano de los
tiempos pasados y venideros.

Avanzarás por la senda del porvenir
de tu destino, donde éste se te aparece-
rá entonces sin veladuras ni ofuscación

alguna, y arrebatada el alma por un éx-
tasis sublime y místico, recorrerás re-

giones en donde todo es armonía, es-
plendor, incienso, ayuda, bondad, virtud
y amor.

La palabra humana es pobre, ¡pobre
humano!, para expresar lo que bajo el
Sol de la Verdad irás contemplando.

Sentirás también que la cadena que
te ligaba á los seres de la tierra, ya no

te priva del placer de sumergirte en el
ambiente de los océanos del éter, más
allá de las órbitas de los mundos.

Ya no tendrás el ancla de tu cuerpo
enclenque; ya no más vida de esclavi-
tud, sino de amor, de amor inmenso que
inflama todos ios seres y nos hace unir-
nos en oración mental, en gigantesca
plegaria de admiración cuyo canto her-
moso y profundo hace vibrar la inmen-
sidad y cuyo sublime sentido de glori-
ficación comprenderás entonces, ¡pobre
ciego! Y hasta entonces no vislumbra-
rás al Soberano Sol de las Creaciones
milenarias, ni al Creador de las verda-
des absolutas.

Y ahora, ¡pobre ciego!... Ve, y escri-
be todo eso...

J. flanco Con's.

® ® «

ba salud p la felicidad
El Dr. W. Carmony, de Illemois,

dice: «Cuando os retiréis por la noche
á dormir decid mentalmente ú oralmen-
te lo que sigue: Tengo salud, fuerza,
paz, felicidad y todas las cosas marchan
bien. Una sangre pura y rica está cir-
culando por mi cuerpo removiendo to-
das las obstrucciones y trayendo con la
salud la paz y la armonía. Estoy bien,
tengo fuerza vital y voy en camino de
la eterna juventud. Soy opulento dentro
de mi situación libre y feliz. Mañana me

levantaré con gran energía y poder para
llenar debidamente mis deberes.

»Lo único que os recomiendo, dice,
es que no fijéis la manera como han
de venir todas las cosas. Pero os ga-
rantizamos que ellas os curarán desde
la pobreza hasta el reumatismo.»

Cada lector de este diario (El Guía
de la Verdad) debe tomar en serio estas
enfáticas afirmaciones del Dr. Carmony
y ponerlas en práctica. Todas las cosas

que deseamos y necesitamos esperan,
en nosotros, que las reclamemos; pero
la mayoría de los hijos de Dios aguar-
dan que alguien que no sean ellos mis-
mos las traigan. Tal vez uno, entre mil,
se mira á sí mismo y el poder que en sí
tiene para obtener la salud, la felicidad
y el buen éxito en todo. Los otros 999
confían en la suerte, en la oportunidad,
en la influencia de sus amigos y cono-

cidos, en los doctores y medicinas de

patente. Algunos hasta confían en los

milagros y dejan inexplorada y sin uso

la gran mina ó reservario de poder que
tienen en sí mismos.

Si tenéis un jardín, y junto á él tenéis
una fuente inextinguible de agua que
filtra de una montaña, y en cambio pa-
sais horas enteras en oración pidiendo á
Dios que haga llover sobre vuestro jar-
din, no os quejéis contra Dios si vues-
tras plantas se marchitan y mueren. La
falta será vuestra porque no hacéis uso

del agua de la fuente, utilizándola para
el riego.

La oración, no hay duda, es una
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gran fuerza, pues ella nos pone en con-

tacto directo con los Poderes morales y
mentales del magnifícente Universo y
con las elevadas regiones de los seres

inteligentes y angélicos que están siem ■

pre listos para hacer la voluntad del
Padre celestial, que no es otra que la
eterna utilidad y progreso de la hu-
manidad.

Estos invisibles protectores están,
pues, siempre prestos para auxiliarnos,
pero ellos no responden á nuestras ora-

clones por medio de la lluvia para sal-
var nuestros jardines y huertos si no
hacemos uso del agua de nuestros pro-
pios reservorios y fuentes.

En toda alma nacida sobre la tierra
existe una fuente inagotable. Lo único
que tenéis que hacer es aplicar á esa

fuente vuestra bomba mental. Y para
eso, seguid las instrucciones indicadas
por el Dr. Carmony, maestro en esta
rama de la Ciencia.

Cada vez que hagais esas afirmado-
nes resueltamente y con confianza, estáis
dando un golpe de bomba.

No es suficiente regar en la estación
seca y árida vuestro jardín una vez so-

lamente por semana; eso debe hacerse
cada dia. Si regáis solamente vuestras
plantas una vez por semana, después
de un mes no podéis quejaros si se
marchitan.

En toda empresa, negocio, profesión
■ó arte, se requiere un esfuerzo constante
y persistente para llegar á alcanzar los
fines propuestos.

La gran filosofía que se desprende
del Poder del pensamiento puede ser

comprobada y demostrada por métodos
aplicables á la vida común.

La pequeña fórmula dada por el doc-
tor tiende á demostrar esa filosofia prác-
tica. Tomadla, pues, todas las noches
antes de dormiro.s y no pasaréis tres
meses sin que admiréis asombrados sus

resultados. Orad con frecuencia y elevad
vuestro corazón, pero trabajad antes,
después y siempre.

No seáis un vagabundo espiritual
para esperar que los ángeles os den los
esfuerzos y el trabajo que os pertenece
á vosotros.

No habléis sobre vuestros métodos
ni pidáis consejo á otros; buscad siem-
pre la luz y el poder en vuestra propia
alma.

(Del Evening Journal.)

® ® ®
,

¿(¡iiiere usted ser un verdadero,
un gran espiritista?

• Diga usted siempre verdad.
Obre usted con estricta justicia (equi-

tativa y distributiva).
Perdone usted toda clase de ofensas.
Devuelva usted bien por el mal que

reciba.
Ame usted entrañablemente á todos

los seres.

Utilice usted con digno miramiento
todas las cosas.

Trate usted al enemigo con más de-
licadeza que al amigo.

Proteja usted los animales y las
plantas útiles.

Sea usted tolerante con alteza de
miras.

Ponga usted veto a los que hablan
mal del ausente.

Evite usted la vana palabrería.
Mantenga usted su cuerpo limpio y

sano.

Coma usted alimentos de fácil diges-
tión y de buen origen.

Sea usted sobrio en todas las co-

midas.
Sacuda usted la vagancia y la pereza.
Vigile usted su ecuanimidad; jamás

la pierda'.
No contraiga deudas ni admita fa-

vores.

Remedie usted todas las necesidades
que le sean posibles

Piense usted que por sólo el cono-

cimiento de la verdad llegará a ser libre.
No olvide usted que el que retiene

más capital del que necesita para cubrir
sus necesidades, es ladrón del hombre
verdaderamente necesitado.

Si consigue usted adaptarse con per-
fección estas prescripciones, sin necesi-
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dad de mediums ni otros artefactos, ob-
tendrá usted la comunicación más ó
menos directa con su Guia espiritual,
Espíritu protector. Instructor ó Maestro,
como usted quiera llamarle, porque estos
nombres todos significan una misma

esencia; desintegrará é integrará usted
su materia y estará por esencia, presen-
cia y potencia allí donde lo crea nece-

sario; curará usted á los enfermos con la
imposición de sus manos ó por sólo el
impulso de su voluntad; andará usted
sobre las aguas sin hundirse, y el poder
de usted no tendrá límites, porque en-

íonces será usted Uno con el Padre.

¿arlolomé -¿ahorques
Valencia 7-7-14.

® ® ®

LIGA De UT7ÍOT7 mtTlJíM
: Y

.
.

íñPOSTOLADO eSPIRiTA

CENTRO DIRECTIVO

Creyendo esta Presidencia que hay
ya lo suficiente con las veces que ha
sido recomendada la utilidad de dirigir
nuestros pensamientos para la termina-
ción de la guerra de Marruecos, desde
esta fecha en adelante dejará de inser-
tarse dicha recomendación, pero se rue-

ga á todos los hermanos que, en cuantas
ocasiones al dia lo recuerden, no dejen
de emitir sus pensamientos á dicho fin,
hasta que la ansiada paz sea un hecho.

Se les ruega asimismo reciten, me-
diten y pongan en práctica la siguiente
idea; «Los pensamientos de amor dan
salud al cuerpo y paz al espíritu; mi vida
puede ser un camino de flores si logro
rechazar los malos y persistir en los
buenos.»

El Presidente,

¿enedicto ¿alazar.
Bilbao, Julio 1914.

La influencia que ejerce la Mente
sobre nuestro campo es mayor de lo que
muchos se figuran, y de conocerse á
fondo esta importantisima cuestión, otra
sería la forma en que obraríamos en las
ocasiones en que dejándonos llevar de
un arrebato perdemos la serenidad y nos
vemos arrastrados por accesos de ira que
dañan gravemente nuestro organismo y
lo abren á toda suerte de malas influen-
cías. ¡Cuántos casos podrían citarse de
individuos á quienes un disgusto ó un

acceso de cólera ha producido la muer-
te! La vida es, en el plano físico, una
cadena de pesares de toda especie que
hay que aprender á evitar y más aún
á sobrellevar, por la sencilla razón de
que en la mayoría de los casos nada
resolvemos enfadándonos, y en cambio
nos exponemos á contraer una enfer-
medad si no tenemos la filosofia nece-
saria para tomarnos los acontecimientos
con relativa calma y evitar emociones
que' pocos pueden resistir.

Nuestro cuerpo material está com-

puesto de partes muy sensibles á las
que basta un ligero choque para des-
equilibrarse, y así, por ejemplo, si nos
enfadamos, nuestro sistema nervioso
experimenta una sacudida que puede
tener consecuencias muy desagradables;
al propio tiempo nuestra saliva queda
envenenada y no hay que esforzarse
mucho para comprender lo perjudicial
que ello ha de ser para nuestra salud.

Los pensamienios de amor que se

mencionan en la Recomendación pro-
ducen un efecto totalmente distinto y
transmiten al cuerpo un bienestar que
influye poderosamente en su estado. Si
logramos dominarnos, laboramos para
conservar la salud, elemento sumamente
necesario, pues que con ella podemos
resistir los embates de la vida planetaria
con grandes esperanzas de éxito si
nuestra parte psíquica marcha también
por buenos caminos; de saber dominar-
nos vendrá el que sea nuestra vida un

camino de flores, pues si por una parte
sabemos neutralizar los efectos de los
sinsabores, y por otro nos acostumbra-
mos á emitir pensamientos de amor,
rechazando los de cólera y odio, no hay
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duda que tocaremos pronto los benéfi-
eos resultados de nuestra conducta y en

las mismas condiciones en que otros
vivirán desgraciados, nosotros podre-
mos ser felices dentro de lo que permite
el ambiente del mundo que nos sirve de
morada.

Hermanos: un poco de voluntad y
nuestro mejoramiento será un hecho;
hagamos un pequeño esfuerzo cada día
y sin apenas notarlo nos hallaremos re-

generados y en disposición de mayores
empresas.

J)/lariano Jinglada.
Secretario de L. L. de U. M. y A. E.

Barcelona, Julio 1914.

® ® «

lEÀTIlfl DE UJIZ Ï Li ÏID»
Queridos lectores: El titulo que en-

cabeza estas líneas os parecerá hiper-
bólico. Pero no, el Espiritismo es la luz
y es vida para el mortal que lo llega á
comprender.

He necesitado de un mutis en la
tribuna espirita y alejarme por breves
momentos de mi acendrada labor en la
colaboración de este tan querido men-

suario por las razones que expondré.
En estas corrientes circunstanciales

que mi tránsito material exige, algunos
han llegado á creer que el indiferentis-
mo habíase enseñoreado de mi espíritu.
Os dejé un momento tan sólo, un mo-
mento para estudiar más de cerca á
la revoltosa y por ende irreligiosa hu-
manidad.

/Porque tened entendido, hermanos
lectores, que la humanidad no sola-
mente puede estudiarse en las fantasías
propias de nuestro ideal! Es preciso
asomarse á los ventanales de la mun-

dología, afiliarse al gran ejército de las
colectividades ignotas, convivir con las
gentes que revolucionan todos los idea-
lismos, seguir cual cautelosa serpiente
los trámites evolutivos á que la socie-
dad actual está sujeta, ya sea en los
aspectos internos del sentido social,
político ó religioso.

Este aforismo, propio de un tempe-
ramento como el mío, joven con espíritu
viejo, es lo que me ha inducido á per-
manecer por breve tiempo entre los
bastidores del teatro de la luz y la vida.

Nuestra labor, los que estamos pie-
namente convencidos de la luz vivísima
que irradia en nuestros asertos doctrina-
les, ha de ser la de la propagación seria,,
persuasiva y tenaz en todos los órdenes.
Por ello ingresé en las filas de una

bandería política que á pesar de llamarse
progresiva está compuesta de ignorancia
supina tal, que sarcásticamente engen-
dra en su seno la maledicencia y el
escarnio á los más sagrados intereses

espirituales.
Como el ser espiritista para el campo

de la ignorancia, representa el fantasma
inquisidor de lo absurdo (dada la mala
semilla vertida, siendo así que es todo^
lo contrario), he aquí esta clase indocta,,
que jamás reconoce sus deberes, adquie-
re el derecho de vituperar á los soste-
nedores de las teorías psíquicas revela-
doras de un progreso indefinido y de
un caudal inagotable de bienaventu-
ranzas.

He aquí, queridos lectores, maní-
festado á grandes rasgos mi alejamiento
de la colaboración en esta mí querida
Luz.

Pero ya estoy aquí, mí pobre ingenio
puesto al servicio de la doctrina; ¡allá
la juventud indocta y revolucionaria
por fantasía que no me entiende, y
que cree un mito y una superstición
verdad tan hermosa y satiriza al que
guía sus investigaciones por el sólido
sendero de la ciencia y el amor!

Ratificando el refrán consejero, de
que para muestra basta un botón, leed
lo que sigue de nuestra ilustre pensa-
dora Amalia Domingo y Soler:

»Está en el centro el espiritista, por-
que conoce que el progreso le es tan

indispensable como el sol y la lluvia á
los campos sembrados para que den
abundantes cosechas; y en estado de

gracia está el espíritu que quiere pro-
gresar; y en ejercicios de aprovecha-
miento para su alma cuando investiga
el más allá.»
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Como buen alumno aprovecho la
lección. Quiero estar en mi centro de
luz y de vida, amo la verdad y despre-
ció el colectivismo revolucionario que
sólo engendra las tinieblas.

Bruno G. jÇlbarracín.

® ® «

CUADRO ROJO
Barcelona acaba de inaugurar una

nueva plaza de toros, que sumada á las
dos que ya contaba, resultan tres los
circos taurinos, en donde los asistentes
podrán gozar de unos espectáculos que
son más atrayentes y divertidos cuanta
más sangre inocente se derrama, cuantas
más víctimas resultan de la fiesta, desde
la humana, ofrecida por expontánea vo-

luntad, hasta la bestia arrastrada por la
crueldad y avaricia de los hombres.

Parte de la prensa contribuye á la
propagación de esta clase de diversió-
nes, que por su condición de barbarismo
están en pugna con todo sentimiento
hamanitario.

Leo, sin embargo, con agrado en los
ilustrados escritores que hacen la apolo-
gía de las corridas de toros, el lamen-
tarse del estado de incultura y abandono
de protección para con los desgraciados
y enfermos, cuyas causas debieran lia-
mar la atención de gobiernos y gober-
nados, para inclinar la voluntad á reme-

diar y combatir ciertas enfermedades in-
fecciosas como la tisis y otras que tantos

estragos causan en todas, y especial-
mente en las clases pobres.

Este contraste, indudablemente invo-

luntario, ha de obedecer á las exigencias
del ambiente actual y á la misión infor-
madora del periodismo. Yo entiendo que
las grandes y redentoras causas necesi-
tan el impulso de incansables volunta-
des, y estas voluntades no podrán curr:-

plir su bienhechora misión si no están
dotadas de una sana educación adecúa-
da á la realización de sus amores.

Nadie puede negar que las plazas de
toros son la escuela práctica de la
fraseología inmoral, en donde los co

razones sencillos se contagian en tra-
tamientos groseros y sentimientos
empedernidos, hasta habituarse á la in-
sensibilidad de los dolores ajenos.

Las corridas de toros, son como la
marca de fábrica del atraso nacional que
todos lamentamos, y nos aleja de la ci-
vilización de las naciones cultas, aunque
se diga que la intelectualidad española
abandona sus desempeños profesionales
para asistir á la sanguinaria fiesta na-

cional. Ayer sólo se celebraban corridas
de toros en las festividades más solem-
nes de la temporada de verano; hoy no

podiendo saciar la plétora de fiebre
taurina con la repetición de todos los
domingos (algunos por partida doble),,
se aprovechan hasta los días laborables
en donde se manifiesta con todo espíen-
dor el disloque social, con el aparatoso
movimiento de tantos automóviles, tanto
lujo, derroche y fantasía, poniendo en

ridículo al sentido común, desgraciada-
mente divorciado con la fraternidad y la
cordura.

La celebración de la fiesta taurina
afecta directamente á la vida económica
de las clases proletarias, sentenciadas á
privaciones forzosas por contribuir á la
irresistible atracción de unas horas de
brutal desahogo; y ¿para qué? para fo-
mentar un vicio y mantener en relativa
holganza á un cierto número de benefi-
ciados por tan lucrativa industria, y á
una respetable comunidad de entusias-
tas y aspirantes al arte, sugestionada por
esperanzas tan ilusionarías como pertur-
badoras, enfermedad de la mente que
conduce al estado refractario de la pro-
ductiva laboriosidad que les dignifique
y contribuyan con su honroso producto
á la utilidad, consideración y aprecio de
la familia, amigos y culta sociedad.

¡Dichoso el dia en que la humanidad
fije su atención en el cáncer que corroe

la vida de sus propios hermanos! ¿Pero
cuál ha de ser la base para elementar
una sociedad regenerada por la unión
al cumplimiento de caridad para sus

semejantes? ¿Embrutecerla ó dignificar-
la? ¡Quien maltrata á un animal, no tiene
buen natural! dice una bien pensada
máxima del libro Colegial; y si al niño
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al encaminar ios primeros pasos de su

vida, en vez de desarrollar sus senti-
mientos hacia la obra del bien, no se

refrenan oportunamente sus groseras
inclinaciones, se verá atraído por los
engañosos espejuelos de los desórdenes
pasionales, se irá pervirtiendo gradual-
mente hasta convertirse en un monstruo
dañino, terreno abonado para el crimen,
recluso de una penitenciaría ó carne de
patíbulo.

Con igual razón, al ser que lleva en

sí la mala compañía de una enfermedad
moral, hay que modelar su mente, sus-
tituyendo sus viciados pensamientos de
odio y de ofensivo, por los de amor y
respeto á todos sus semejantes; como el
tísico necesita ser tratado con un antí-
doto reconstituyente que le vigorice y
no con un tratamiento compatible á su

dolencia. El niño es el hombre pequeño
como el hombre es el niño grande; uno
y otro se identifican con las reglas y cul-
tivo según la índole de su respectiva es-

cuela; respiremos carbono y nos asfixia-
remos, en tanto que el oxígeno nos dará
la vida. Expulsemos de la sociedad sus

perversas costumbres y huirán nuestros
pasionales enemigos. Creemos un am-

biente de armoniosa familiaridad, y la
humanidad se habrá cambiado.

¡Hombres que sentis latir en vuestro
corazón un átomo de caridad! Cooperar
á robustecer la más grande obra de la
regeneración humana, el Amor.

Juan j)¡az
Barcelona 1.° de Mayo de 1914.

® ® ®

ürati festival benéfico en Jijona
Iniciado por la profesora de prinaera y
segunda enseñanza, Srta. Maria
Dolores Miquel, directora honororia de
LA LUZ DEL PORVENIR.

Con el fin de festejar á su benefac-
tor, el limo. Sr. D. Carlos Regino Soler,
actual Director general de Contribució-
nes, la Jijona agradecida, el 7 del mes

próximo pasado realizó uno de esos

actos que dejan recuerdo indeleble en

los anales de un pueblo.

El hecho fué un banquete dado á
240 pobres, que ocuparon las mesas ins-
taladas con verdadero lujo en el amplio
local del ^Teatro de jijona», cedido gra-
ciosamente por su propietario, D. Juan
Sirvent, y adornado con exquisito gusto
por la Comisión organizadora, quien
orladas de ramaje, rosas y claveles, ins-
cribieron en las paredes los siguientes
lemas: «Loor al trabajo», ■^Bueno es ser

sabio, pero mejor es ser bueno», «El
trabajo es redención», «Viva la fraterni-
dad», «Los pobres honrados son los
predilectos de Dios», «Jijona se redime»,
«Dios es Amor y Ciencia», «Viva la
Paz».

El menú fué servido por cien jóve-
nes de ambos sexos^ en el orden que
se detalla:

Sopa cubierta—Cocido con gallina
—Frito con pollo, conejo y tomate—
Frutas y pastas — Entremeses—Vino,
café y habanos.

También sirvióse el mismo menú á
quince pobres impedidos en sus respec-
tivos domicilios.

Previamente invitados, concurrieron
á tan solemne acto una comisión del
Muy Ilustre Ayuntamiento, presidida
por su digno Alcalde, D. Antonio Her-
nández Mira; representaciones de las
sociedades obreras «El Trabajo», «El
Socorro», y del «Sindicato Agrícola».
Estas comisiones y el pueblo sensato en

masa, formando una imponente mani-
testación cívica, partió de la plaza de
Alfonso Xll y recorriendo las calles de
Canalejas y Loreto á los acordes de esco-

gidas marchas, ejecutadas por la Banda
local, salpicadas de vítores y sazonados
con la sal propia que las históricamente
hermosas y agraciadas mujeres de Jijo-
na derramaban desde sus floridos bal-
cones y ventanas sobre aquella feliz
comitiva delirante de entusiasmo, efecto
de los plácidos efluvios que, por las
radiaciones vibratorias del aura divina,
envolvente de todo acto piadoso, iba
cobijada.

Así, como por senda de rosas, llega-
ron los buenos jijoneses al Teatro, en
donde estalló la alegría en mil manifes-
taciones de la más sincera fraternidad.
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Escribe Alicante Obrero, uno de los
periódicos alicantinos de donde tomo
estas notas: «D.^ María Dolores Miquel
acudía solícitamente á todas partes, pro-
digando palabras cariñosas, tanto á los
ancianos como á los niños, y terminado
el banquete, ocupó el palco escénico, y
en extenso y elocuente discurso dió las
gracias en nombre de los pobres á todas
cuantas personas han contribuido con

su óbolo, y á todas las sociedades y
corporaciones allí representadas.

Las frases encomiásticas que dedicó
á las personas que contribuyeron á lie-
var á la práctica acto tan edificante, pro-
dujeron una gran salva de aplausos y
vivas calurosos á la Caridad, á la Era-
ternidad humana y á Jijona.

Acto seguido, D.^ Dolores hizo la
presentación de varios de sus discípu-
ios, quienes recitaron varios diálogos y
poesías.

«Fe, Esperanza y Caridad», fué re-

presentada con gran acierto por los
niños Vicente Miravete, Ita Sirvent y
Mercedes Colominas, y las angelicales
criaturas fueron premiadas con grandes
aplausos.

El diálogo «Lo mejor» fué muy bien
interpretado por los niños Vicente Sir-
vent é Ismael Sánchez.

«A los pobres», «Amor» y una bella

poesía, fueron recitadas por las bellísi-
mas niñas Maria Guillén, María Teresa
Verdú y María Teresa Arques, respecti-
vamente, y premiadas con estruendosos
aplausos.

Enriqueta Mira y Asunción Coloma
recitaron admirablemente eLdiálogo «El
remedio», y fueron delirantementeaplau-
didas.

Finalmente, Milagritos Miravete, en

la poesía «A los hermanos que han con-
tribuido á los gastos del banquete», con-
siguió emocionar de tal modo al audi-
torio, que éste le aplaudió con frenesí.

D. Antonio Míngot leyó unas cuar-

tillas alusivas al acto, y fué ovacionado.
Por último, el jijonense, periodista

batallador, D. José Lloréns (Fray Feliu),
pronunció un formidable discurso resu-

men, ensalzando, en primer lugar, todo
lo relativo al banquete y señalando, en

segundo, el camino que para su total

emancipación ha de seguir la Jijona
libqrai, sensata y culta.

Sil ^arco.

® ® ®

nEDlANIAMCA
Uno para odos y todos para cada nno

Habíais con frecuencia de la felici-
dad. Importa mucho desvanecer, ante
vosotros, esa sombra tras de la cual co-
rréis y á la que sacrificáis vuestra paz.
Es preciso que sepáis que esa flor rara

nace y crece entre vosotros; á veces en

vuestros mismos hogares, pero quemué-
re por falta de cultivo. Y es que, des-

graciadamente, para vosotros su perfu-
me, más penetrante en sus postrimerías,
no hiere vuestros sentidos hasta que su

vida está próxima á extinguirse.
Después: «Pudimos ser felices», ex-

clamáis con amargura... ¿Acaso podéis
serlo sin que anheléis, como parte inte-

grante de vuestra dicha, la ajena felici-
dad? Esta es la verdadera flor delicada

que vuestro egoísmo marchita. Para
vosotros consiste en la realización de
un imposible, en la plenitud de goces
materiales, basados con frecuencia en

un egoísmo refinado, porque muchas
veces vuestros anhelos van dirigidos á
la consecución de fines alcanzados á
costa del llanto de vuestros hermanos.
Para recoger los frutos de esa flor, para
poder gustar de su dulzura es preciso
que los cultivéis con amor abnegado, y
como se prepara la tierra para recibir la
semilla, arrancando todo lo que estorbe
á su crecimiento, así debéis vosotros
arrancar y echar de sí todo egoísmo,
para que podáis recoger ópimos frutos,
que gustéis todos en apacible y dulce
confraternidad. Pensad que vuestros
más puros sentimientos y aspiraciones
llevan en su entraña esa llaga profunda
del egoísmo.

Es verdad que vuestro espíritu vibra
á impulsos de abnegados sentimientos,
cuando, por ejemplo, cumplís la misión
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paternal en la Tierra; pero haciéndolo
exclusivo como lo hacéis, este senti-
miento es egoísta como os probaré. Una
madre sacrifica su vida por el hijo ama-

do; extenuada por el hambre, rechazará
el pedazo de pan que sus labios ham-
brientos no tocarán hasta tanto que el
hijo querido no reponga sus fuerzas;
decidle á esa madre que el pan que ella
rechaza lo parta con el anciano desfa-
llecido y enfermo que á su lado se des-
ploma en el suelo y veréis á aquella
mujer que abnegada ofreció su vida en

aras del amor maternal, negarle ese bien
al que á su lado desfallece, inmolando
asi, si preciso fuera, la vida de su seme-

jante. Y es que no os podéis sustraer á
los lazos carnales; es que amais en el
hijo la carne de vuestra carne, sin pen-
sar que pudierais hacer más fuerte ese

lazo uniendo vuestra alma por el mismo
pensamiento, por las mismas aspirado-
nes, por el mismo vuelo de vuestro espí-
ritu, y lo hacéis muy débilmente. <No
queréis imponeros; debéis dejar en com

pleta libertad las conciencias», decís, y
sin embargo, coartaríais la voluntad de
vuestros hijos hasta el punto de hacer
que corrieran sus lágrimas si vierais que
sus cuerpos estaban, por su ignorancia,
en peligro de herirse. ¡Ay hermanos
queridos! ¡Cuántas heridas les deparáis
con vuestra indolencia! ¿Por qué no gra-
bar en sus mentes la gran verdad de que
el lazo espiritual es eterno, y, por consi-
guíente, que vuestro amor y solicitud
debéis compartirlos por igual con el
necesitado con quien tenéis fraternales
é ineludibles deberes que cumplir? Per-
mitid, hermanos mios, que insista sobre
un punto tantas veces discutido; pero
como un padre cariñoso inculca en la
mente de sus hijos lo más interesante
para su instrucción é insiste en lo que
más conviene á la brillantez de su por-
venir, yo insisto sobre este punto pri
mordial para vosotros, porque en él está
cimentado vuestro progreso moral.

Procuradle estrechando vuestros la-
zos espirituales, y de este modo alean-
zaréis la felicidad que en vano busca
vuestro egoísmo, cuyo dulce fruto gus-
taréis con verdadera fruición cuando

llevéis á la práctica el lema fraternal y
glorioso de: <Uno para todos y todos
para cada uno.» Adiós.

€duarda Jdanzano.
Madrid 7-8-1912.

® ® ®

Roceta de alta magia para curar

las penas y ofensas

Empiece usted por limpiar bien su

corazón á fin de que no quede en él
ningún germen de viejo egoísmo: tome
usted paciencia y dulzura en la porción
necesaria; agregúele una dosis de buen
sentido con siete gotas de Agua del
Letheo, que tiene la virtud de olvidar lo
pasado y adormecerá en usted las pe-
nas y ofensas de otro tiempo; añada á
esta mezcla varias onzas, no de espíritu
ligero, sino de inteligencia vivaz: un

gramo de sal ática muy fina; póngale
aldundante buena voluntad, energía y
caridad activa: un poco de valor y de
seguridad, y otro poco de calma mez-

ciada con jovial confianza; bata usted
bien todos estos ingredientes hasta

que formen trabazón perfecta, y tome
de este brevaje á todo pasto con una

verdadera simplicidad de corazón-
Si contra toda probalidad, esta pó-

cima no calmase sus penas, dirija al
cielo una mirada suplicante, y vuelva
á tomar el medicamento. Con esta se-

gunda jirescripción esté usted seguro
de que sus lágrimas externas é internas
se secarán, aparecerá la sonrisa en sus

labios y nadie podrá adivinarle sus se-

cretos.

■Elena de Orleans.

® ® ®

¿lln hombre ha podido vivir
un año sin cerebro?

Un hombre ha podido vivir un año,
casi sin sufrimiento, con un cerebro re-

ducido al estado de papilla, y sin for-
mar ya más que un vasto abceso puru-
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lento: he aquí el hecho curioso obser-
vado por el doctor R. Robinson y ex-

puesto á la Academia de Ciencias por
M. Edmundo Perrier.

Se trata de un individuo de sesenta

y dos años que, á consecnencia de una

ligera lesión en la región occipital, pre-
sentó algunos trastornos visuales que
llamaron la atención; sin embargo, nin-
gún síntoma alarmante—ni parálisis ni
convulsiones—se produjo. Por lo de-
más, los otros sentidos permanecieron
en su estado normal.

Al cabo de un año el enfermo fué
arrebatado bruscamente por un ataque
epileptiforme. En la autopsia, el doctor
Robinson contestó que el cerebro de
este hombre se presentaba bajo la for-
ma de una cáscara delgada que, al hacer
la incisión, dió salida á una enorme

cantidad de pus.
¿Cómo una destrucción tan completa

del aparato cerebral no ha dado lugar á

ningún síntoma grave y característico?
¿Y á qué queda reducida, ante este
hecho, la doctrina de las localizaciones
que atribuye á las diversas regiones ó
zonas del cerebro funciones determina-
das?

El doctor Robinson, apoyándose en

este caso singular y en los sabios estu-
dios de los doctores Van Gehuchten y
Pierre Marie, llega á la conclusión de
que esta doctrina debe revisarse.

Acaso se produzcan, dice, en las

partes afectadas del cerebro, modifica-
ciones de las que ignoramos la natura-
leza y las modalidades.

(Anneles des Sciences Psychiques,
Janvier 1914).

® ® ®

La medium curandera de Ibi
Son muchas las personas que nos

muestran sus quejas porque escriben á
D. Francisco Valls acompañando sello
para contestar y este señor no se digna
escribirles. Siéndonos pesado contestar
á todos y escribir á Ibi sobre este parti-
cular, debemos hacer público, á los que
nos transmiten sus quejas, que nosotros

nos hallamos en igual caso que ellos,
pues desde primeros de Marzo hasta la
fecha hemos escrito varias veces al señor
Valls y éste no ha tomado la pluma para
enviarnos, aunque sólo fueren cuatro
letras, pero es dispensable, porque
sabemos que son por miles las cartas

que recibe y es él sólo para contes-
tarlas.

Doña María Tovarra, la medium
curandera de Ibi, esposa del Sr. Valls,
estuvo en esta Redacción, como dimos
á conocer en el número anterior, mas
fueron tan cortos momentos, que no nos

dió tiempo más que para saludarla y
despedirla.

De nuestro querido hermano don

Santiago Carrascosa, de Trévago, teñe-
mos en cartera un amplio articulo enco-

miástico de su visita á Ibi en represen-
tación de cuatro enfermos de la provin-
cia de Soria y otro de Madrid; pero el
exceso de original nos impide hoy, muy
á nuestro pesar, la publicación de este

y otros trabajos que merecen ser cono-

cidos de nuestros apreciables abonados.
franca Sil.

® ® ®

MESAS TRÍPODES
PARA COMUNICACIONES TIPTOLÓGICAS

Nuestro antiguo hermano D. Ramón
Zaragozá, ha construido estas mesas,
resolviendo en ellas los problemas de

ligereza, facilidad y elegancia.
En la tapa de este velador, de color

corinto ó avellana, á modo de radios de
14 por 3 centimetros, están escritos en

cada uno los números del 1 al 9, y en

los tres, respectivamente, las 27 princi-
pales letras del alfabeto. La tapa mide
48 centímetros de diámetro, y la altura
del artefacto tiene 72 centimetros, y
puede figurar decorosamente como mué-

ble de utilidad y lujo en una sala. Su
precio fluctúa entre 5 y 9 pesetas. Y se

advierte, que para los pedidos de fuera
de Valencia se aumente una peseta para
el embalaje.

Los pedidos á D. Ramón Zaragozá,
Miñana, 5, bajo.—Valencia (España).
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Colaboradores de esta Revista serán todos ios suscriptores que remitan trabajos
dignos de publicarse, bajo ios puntos de vista doctrinal y literario.

No se devuelven originales, aunque no se publiquen.
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Enseñanzas Provechosas, por Manuel Navarro Murillo.—Folleto de 35 páginas

interesantísimo, como todos los de este ¡lustre veterano en las lides espiritas y paci-
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América y ia Constitución de 1912. Estudio Politico é Histórico, por Rafael M.® de
Labra.—Prospecto editado por varios americanos—1914.

La Politica exterior de España en 1914—La cuestión de Marruecos.—La cuestión
de América.—Discurso pronunciado en el Senado español, con motivo del proyecto de
contestación al Mensaje de la Corona, por Rafael M." de Labra en la sesión del 8 de
Mayo de 1914.

A Docmatica Católica a ia luz do Espiritismo.—Tomo de 282 páginas, 21 por 16
centímetros, editado por el Grupo Espirita «Vinha do Senhor».—Comunicaciones
obtenidas por el medium Pedro Lacio.—Distribución gratuita.—Caja de Correos nú-
mero 158.—Río de Janeiro (Brasil).

El Perfecto Ciudadano.—Ensayo de adaptación para las escuelas hispano-ameri-
canas, del hermoso libro francés, de Pablo Doumer, «Le Libre de mes fils», por MiguelPareda, con prólogo del Excnio. Sr. D. Eduardo Sanz Escartin.—Primer tomo de la
«Biblioteca de Cultura y Civismo».—Un tomo de 374 páginas, 18 por 12 centímetros,
lujosamente editado. Librería Pareda, Barcelona.—De éste y otros de los menciona-
dos nos ocuparemos más detenidamente.



La. Luz del Porvenir
flENSUflRIO ECLÉCTICO ESFIRlTiSTfl T FILOLÓFICO

Fnndadora: flinflLia dopilnbo Y soler - Directora Donoraría: DlRRÍi dolores pilqoel
Director: B. Bohorques

Segunda Época Valencia Agosto 19U Hño III-Num. 45

¡España,
un año ptas 2

Extranjero, un año ptas. . . 4
Número suelto, ptas 0'15

Pago anticipado

Dirección, Redacción y Administración: Guillem de Castro, 29.—VALENCIA
A donde se dirigirá toda la oorrespondenoia

:íSPIRIÏISMO ínfimo, medio y MAXIMO

El Espiritismo, que es el estudio de
las leyes que rigen el macrocosmos
^(universo) y el microcosmos (hombre),
es precisamente una escuela de inagota
ble enseñanza donde el alumno que
-se destaca del acervo común humano
por su inteligencia, libertad y deseos
de justicia, bondad y belleza, halla un
ilimitado campo de estudio y experi-
mentación en donde aclarar su inte-
ligencia y hallar la Sabiduría que es

ciencia, amor a todos ios seres y virtud
inquebrantable para la perfección aní-
mica en la Tierra y demás mundos ne-
cesarios a la evolución del ego.

Una convicción firme en dos datan
es indispensable ai hombre para que
fatalmente se le determine el amoredifi-
cante a todos ios seres y cosas, a
saber; supervivencia del alma y la exis-
tencia de un principio Omniciente y
•Omnipotente que sin cesar obliga a
todo lo exteriorizado, minerales, vegeta-
les animales y hombres a constante per-
feccionamiento bajo arcanos maraviliosí-
simos. Sin el convencimiento íntimo de
estas verdades y de las de la ley de
reencarnación de la Mónada en miiiona-
das de organismos cada vez más depu-
rados hasta llegar a la perfección supre-
■ma, y la certeza de la ley kármica que

es el efecto depurador del ego por la
imánente acción de la justicia equitativa
y distributiva que, según la conducta
observada, dentro del albedrío alcanza-
do, gravita sobre cada individualidad,
cada familia, cada pueblo, cada nación,
cada continente y cada mundo. Sin que
la veracidad de estas leyes haya encar-

nado, mejor dicho, haya constituido el
despejo de la conciencia individual, el
hombre es víctima del error y de sus

pasiones, ios que le proporcionan an-

gustias sin cuento, mayores cuanto más
conozca y se determine por sólo la
ciencia humana, terrenal, pues el hom-
bre pseudo-científico y por ende infatúa-
do, resulta un necio calamitosísimo ante
los egos que poseen la Sabiduría espi-
rita que arriba se menciona. Pobre
humanidad la del montón que siempre
piensa por el cerebro de los pseudo-
sapientes.

Es tan grave la labor de estos emí-
nenies, tan deletérea es en la masa anó-
nima social, que ésta, siempre estulta,
toma por verdades absolutas la charlata-
neria impresa, y tienen por eminentes a
los ególatras teorizantes con bellezas
retóricas, aunque sean insensatos, por
cuanto son ignorantes de las verdades
que entraña la vida eterna a través del
espacio y del tiempo. No es mi propó-
site; no quiero citar nombres de autores
a quienes el vulgo, alto y bajo, influido
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por relumbrones de pez encandilada,
preconiza a tales autores por sólo el
hecho de que escriben periódicos y pu-
blican libros, visten toga y ocupan cáte-
dra oficial. Desdichada esa parte de hu-
manidad que acepta y elige por gober-
nantes y directores a tales ganapanes,
hombres que a estas alturas aún ignoran
la supervivencia del alma con mayores
caracteres de actividad que los mani-
festados en el cuerpo denso.

No es sabio el científico; un químico,
un zapatero, un físico, un carpintero, un
médico o un herrero, pueden conocer

mucho de sus respectivas profesiones;
mas no por ello son sabios. Sócrates, el
divino, rechazó el calificativo de sabio;
sólo aceptó el de filósofo (amante del

saber). Sabio en la Tierra únicamente es

aquel cuyo espíritu, ya virtualizado, pro-
gresando sin tregua, alcanza el conocí-
miento de la belleza en sus órdenes físi-
CO y moral, ama a todos los seres como

a sí mismo, y es más feliz a medida que
su vida avanza, porque tiene la certeza
de que al descargarse de la materia plás-
tica ha de entrar en una paz espiritual
más lúcida que la que atraviesa en el

plano físico, periódicamente necesario

para ulteriores y transcendentes finalida-
des. El hombre que no posea tal certeza,
no es sabio; carece de la intuición y del

ojo divinos. No ama a Dios en su próji-
mo, principio y fin de la Sabiduría. La
Sabiduría en la Tierra se manifiesta en

deberes cumplidos y sactificios volun-
tariamente impuestos y realizados para
bien de la humanidad.

*
i: *

Mi amigo D. M. U. es hombre de
vasta ilustración; conoce varios idiomas,
entre los que domina el francés y el in-

glés. Sus conocimientos en Psicología,
Espiritismo y Ocultismo son extensos.
No se duele del dinero invertido para
adquisición de todas las obras buenas

que sobre estas materias se publican
dentro y fuera de España. Su afán es

hallar la verdad buscada sin prejuicios.
Durante los años que me honro con su

amistad, le he visto siempre invariable
en este su propósito.

Tiene religiosidad y se desenvuelve-
con una libertad envidiable. De las
obras que lee le he oído juicios muy
acertados e imparciales, y jamás se de-
clara afecto a ninguna escuela. La noche
tres del mes actual, hablando de asuntos
transcendentales, tuve la satisfacción de
escuchar de sus labios la siguiente con-

clusión: «Se dice que la poca ciencia
aleja de Dios, y la mucha acerca a El,
pues del mismo modo puede hablarse
del Espiritismo. Poco espiritismo es abo-
minación; medio espiritismo es pertur-
bación, y mucho espiritismo es lo más
verdadero, útil y sublime que el hombre

puede conocer en la Tierra. El espiritis-
mo máximo es de resultado maravilloso

para la paz del alma, el orden social y-
el perfeccionamiento humano.

♦ %

En efecto; abominación es la mane-

ra de obrar el espiritista ínfimo, here-
dero legítimo de la antigua brujería.
Estos seres bestializados, poseedores
de facultades psíquicas desarrolladas en

el comercio con almas abandonadas de

suyo superior (chispa divina) viven re-

torciéndose al impulso de pasiones y
prácticas bastardas de la más repug-
nante vileza. Estos espiritistas, que se-

denominan asi, a la manera que se lia-
man cristianos quienes obran de modo
contrario a lo enseñado por el divino

Maestro, viven separados, huidos de los
centros espiritistas públicos, donde, en
primer término, se predican las reglas
de la moral más sublime y el conocí-
miento de sí mismo, sin cuyas prácticas
el Espíritu de Verdad, que es el espíritu
de los maestros de compasión o sus dis-

cípulos, no desciende a la humana cria-
tura.

Los abominables siempre invierten el

concepto de la verdad.
También es verdad, harta y tris-

temente reconocida, que el espiritista
a medias es un semillero de pertur-
baciones. Mezcla informe de lo subli-
me con lo ridículo, orgulloso de los

trabajos que realiza y de su dominio
sobre los seres obscuros, se cree dueño

y señor del mundo espiritual, que sólo
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conoce por las escorias. Para estos
señores y señoras no existe nada bueno
fuera de sus prácticas: si alguna vez
concurren a un centro espirita público
es a hurtadillas y para bastardear las
verdades que allí oiga, nutriendo asi la
magia parda que alimentan y predican,
de consecuencias más perniciosas que
la propia y legitima magia negra. Como
estos espiritistas pertenecen a ese mon-
tón humano que se permite mentir con
el mayor desahogo cuando lo cree ne-

cesario para la mayor honra y gloria de
su ideal y brillantez de su propia per-
sona, que estiman de más valia que
todos los seres y las cosas, porque en
este estado entra la egolatria en el más
alto grado, es tan grave la perturbación
que siembran en el campo de los incau-
tos, que éstos, sin otra biblioteca ni otra
palabra que lo dicho por el nigro-
mante, se colocan en una situación erró-
nea de dificilísima corrección.

Los espiritistas mediocres descono-
cen la nitidez; en todo cuanto tratan son

híbridos, neutros. No se determinan
bien ni aun en el error.

Espiritista máximo es aquel que por
sus intimas convicciones, y pruebas
irrecusables, es humilde sin afectación
y confiesa ser liviano e ignaro, siendo,
en verdad, aplomado y sapiente; el que
conserva el pudor entre los lascivos; el
que ama entre los aborrecedores; el que
vivifica entre los que matan; el dadivoso
entre los ladrones; el que honra entre
los infames; el que enaltece entre los
viles; el que santifica el lecho nupcial
entre los adúlteros; el continente entre
los fornicarios; sinopsis de la verdad
entre los embusteros; sobrio entre los
glotones; justo entre los prevaricadores;
equitativo entre los pródigos y derro-
chadores; firme entre los veleidosos;
distributivo pntre los acaparadores; pru-
dente entre los escandalizadores; tem-
piado entre los irritables, y seguro, fijo,
atencional y preciso entre los fabrican-
tes de la neurastenia en sus múltiples
caracteres.

Raros serán los espiritistas máximos,
pero tengo la seguridad de que en la
Tierra siempre hay de todo. Sumarse

al laudable número de éstos esa cuanto
bueno el hombre puede aspirar y con-

seguir en este mundo.

^ariolorqé ^ahorques.

® ® ®

Confideodas
Caso digno de estudio y de actuali-

dad dentro de nuestra Psicología de
pandereta y castañuelas, lo es sin duda
alguna la exaltación pública reinante
que interesadamente y con fines nada
piadosos, nobles y honrados, sostienen
algunos periódicos, de los serios, de los
independientes, sobre la personalidad
positiva ó negativa de un político con-

temporáneo, y sobre el hecho consuma-
do de la creación de un monumento en
el extranjero a un español torpemente
fusilado.

No hay manera de sustraerse a la
idolatría y al apasionamiento. Por don-
de quiera que se vaya no se oye hablar
de otra cosa.

¡¡Hombres notables y medianías de
todos los ramos de las Ciencias, de las
profesiones, del Comercio, de la Indus-
tria y la Banca; músicos, estudiantes,
camareros, vendedores, peluqueros, por-
teros y porteras!!... Todos ululando el
tema, como poseídos, alrededor del es-
tribillo consabido, que a fuerza de oirlo
resulta pesado, necio, vacuo, sin funda-
mento, sin naturaleza de elemento fe-
cundador, práctico o al menos útil.

¡Hay que leer a los eruditos que han
tomado el asunto como cuestión de ho-
nor patriótico!... Yo me he reído mucho
con la lectura de los pros y los contras,
porque veo que los del si y los del no
creen... ¡ah perfectisimos Cándidos!...
que no son las formas sino las perso-
nas, que no son las leyes, sino los hom-
bres, ios que nos han de colmar de ven-

turas en este eterno valle de miserias y
descoyuntamientos.

¡Qué pena, seguir envueltos aun en
los arcaicos prejuicios en la idolatría fu-
nesta de aquella Edad Media feudal.
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siendo el punto negro no ya del extran-

jero sino hasta de nuestros allegados,
de aquellos que tuvieron el acierto de

quedarse allá por Cuba y Pueito Rico,
donde nuestros mismos hermanos co-

mentan ya, apenas emancipados, nues-

tra idiosincrasia supersticiosa con suel-
tos como el siguiente, publicado en La
Discusión de la Habana!:

«En Madrid debía verificarse un

«Congreso Internacional de Educación

Popular» en este año; pero como allí el
clero procura abarcarlo todo y anular
toda tendencia progresista, se inscribie-
ron 12.000 adherentes religiosos y con

motivo de haberse anunciado numero-

sos trabajos de carácter confesional, el
Gobierno ha tenido a bien aplazar dicho
Congreso por el temor de que se le die-
ra esa determinada influencia. Mientras
el mundo marcha a pasos acelerados en

materia de educación, España se fosili-
za y cada vez que intenta un movimien-
to de progreso la Iglesia se encarga de

empequeñecerlo y anularlo.»

¿La Iglesia...? ...y la política tam-

bién, mis queridos hermanos de allende
los mares.

Las dos; las dos son las tradiciona-
les catapultas emplazadas siempre fren-
te a la fortaleza del Progreso. Ellas son

los elementos de fuerza que nos han
conducido con sus destemplanzas, estri-
dencias y desatinados procederes a la
ruina moral, a la decadencia y a la mi-
seria.

Ved como se pasa el tiempo entre-

gados a la idolatria. Ved como las mul-
titudes guiadas por algunos manipula-
dores de mala fe se entregan a la ado-
ración personal del candileo o de la vic-
tima que para unos pinta ángeles y para
los otros demonios. Que el proceder sea
positivo o negativo..., ¿qué importa?...
la cuestión es salirse cada 'cual con la

suya. Que los caudillos sean honrados
o no lo sean, que sean capaces o no de la
dirección de sus devotos; ¡bah!, lo im-

portante es venerarles aunque sean

reaccionarios, estancados y violentos en

la reprensión... porque eso, eso es lo

que está haciendo mucha falta. «¡Palo!...
¡¡mucho palo!!»

No; eso es un absurdo, una crueldad:
en la actual existencia humana no caben
esos tratos bestiales; hoy ya no debe

pegarse ni a los animales; es un acto

denigrante. Sólo existe un medio de

gobernación social político y religioso,
justo y noble; el de la persuasión, y la

prolongación de este ideal está precisa-
mente en la dilatación de su espiritua-
lidad.

Pensemos un poco en que la mar-

cha de ascensión de la Humanidad en

la Historia, no se ha conseguido que-
mando herejes, ajusticiando rebeldes y
haciendo desaparecer a los criminales;
y que con los castigos, las represalias y
las imposiciones de dogmas y bande-
rias, ni se hacen libertades ni se con-

vence a nadie que tenga bien puestos
los sesos en la mollera.

J. flanco Coris

® ® ®

ESPER/INZ/I
UNIÓN DE Ahf\AS

El adviento de la vida
se llevó una hoja incierta,
sabe Dios si adormecida,
sabe Dios si casi muerta.

Las ondas turbias, sonoras
del aire fiero, irritado,
la zarandearon traidoras

pese á su dolor callado.
Al fin cayó, fué a parar

en un piélago asqueroso
como si fuera á buscar
un consuelo en el reposo.
Allí la encontré; mi mano

obedeció al pecho ardiente,
la cogí, me ofrecí hermano,
ella se asió complaciente.
No se hundió, el alma cansada

meditó sobre su suerte;
vióse conmigo salvada,
se puso animosa y fuerte.
Mi pensamiento atrevido

desde entonces irradió;
gasta un pecho redimido
del dolor que le atrofió.
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Mi pobre espíritu ansia
el venturoso momento
de estrechar su simpatía
con la pobre hoja de adviento.

J. Costa Pomés-
Barcelona.

® ® ®

LIGA DE UNIÓN MENTAL

APOSTOLADO ESPIRITA
Centro Directivo

Se ruega a todos ios hermanos que
hasta la aparición del próximo número
de este mensuario continúen recitando,
meditando y poniendo en práctica la
siguiente idea: «Los pensamientos de
amor dan salud al cuerpo y paz al espi-
ritu; mi vida puede ser un camino de
flores, si logro rechazar los malos y
persistir en los buenos».

El Presidente,

penedida Salazar.
Bilbao, Agosto 1914.

* *

Hermanos: El conflicto europeo te-
mido desde tanto tiempo, al fin ha esta-
liado; una atmósfera densísima, preñada
de odios ciegos, envuelve el Continente
de que formamos parte. En medio del
aire enrarecido por el humo de las
armas, en mala hora puestas en activi-
dad, y de los pensamientos innobles
que se ciernen sobre las naciones beli-
gerantes, hagamos entrar nuestras co-

rrientes mentales, llenas de amor para
todos, sin hacer diferencia ninguna y
dejando aparte posibles simpatías para
unos u otros.

Como buenos espiritistas, tengamos
a todos por hermanos y emitamos cuan-

tas veces nos acordemos de ello pensa-
mientos de paz y de concordia. No pen-
semos en si el éxito coronaría nuestros
esfuerzos, sino en las innumerables fa-
millas que van a perder a deudos que-
ridos, quedando sumidas en la mayor
miseria y desesperación.
JYÍaríano Jinglada. penedida Salazar.

Secretario. Presidente.
Barcelona y Agosto I9I4. Bilbao y Agosto 1914.

DB HIOIBNE

Después del aparente letargo en que
parece sumida durante el invierno, se

nos presenta la Naturaleza vestida de
sus más esplendorosas galas y por do-
quier renace la vida en sus múltiples
manifestaciones, pero también surgen
inmundos insectos que la inteligencia
humana tiene la misión de destruir, por
ser perjudiciales en sumo grado, ya que
a más de molestarnos con sus picaduras,
nos inoculan un sin fin de enfermedades
como son tifus, tisis y toda clase de
infecciones.

Nuestro empeño debe ser principal-
mente el exterminar las asquerosas mos-

cas, pues llevan en sus extremidades
microbios que recogen al posarse enci-
ma de las inmundicias, lugares.preferen-
tes para ellas, porque su principio inte-
ligente les hace comprender que allí
tienen su alimento y el de sus crías. La
mosca hembra, sabe que debe poner
sus huevos en sitio donde al nacer sus
pequeñuelos puedan alimentarse en se-

guida.
En la presente estación es más pro-

vechosa la persecución, porque es la

época en que principia su procreación.
Se ha comprobado que nace una

mosca y a los quince dias ya está en

disposición de criar y al poner sus

huevos, lo hace en número de unos 500,
y éstos á su vez á los quince dias de
nacidos, ya están en estado adulto y así
sucesivamente. Así es, que destruyendo
una, privamos de tener antes del mes

de Agosto más de 200.000.000 de
moscas.

Para conseguir nuestro objeto, de-
heríamos hacer: 1.° Por todos los medios
matar las que podamos. 2.® En los pues-
tos de venta de manjares en los cuales
veamos que las moscas sientan sus

reales, demostrar nuestra repugnada en

comprar dichos alimentos, para que el
comerciante se vea amenazado en su

negocio y obre en consecuencia. 3.°
Debemos hacer toda la propaganda que
podamos sobre este particular.

Hace tres años que el Ayuntamiento
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de Sitjes, hermosa y riente población
de la costa catalana, otorgó premios a

los que presentaron mayor número de
moscas muertas. La medida obtuvo tal

éxito, que dicha población se vió libre
de tan repugnante plaga durante todo el
verano. ¿No podríamos hacer nosotros
otro tanto, sin esperar premio alguno?
¿Qué mejor recompensa que considerar-
nos fuera de la amenaza que pesa conti
nuamente sobre nuestras cabezas, como
sucedió a una agraciada joven de nues-

tra ciudad que en ocasión en que tenía

alguna grieta en los labios, una mosca

le inyectó un virus mortal y al cabo de
ocho días dejaba su cuerpo, después de
sufrir atroces dolores?

Tengamos presente que todas las

plagas que azotan á la Humanidad son

debidas a nuestra mentalidad poco des-
arrollada y a nuestra falta de voluntad,
pues el día que el hombre comprenda
las fuerzas y poderes que trae en sí,
nuestro mundo de expiación pasará a

ser un delicioso Edén porque sus habí-
tantes habrán llegado al pináculo del
conocimiento y del cumplimiento de sus

deberes.
Entre tanto estudiemos el modo de

alejar en lo posible nuestros males y
procuremos exterminar toda especie de
bichos dañinos. ¡¡Guerra á las moscas!!

€ulalia Grabo/osa.
Del «Grupo Vidamor>

Barcelona 8 Mayo de 1914.

® ® ®

LA TIERRA Y EUNFINITO
Señoras, señores: El desarrollo de un

tema de una ciencia exacta, exige, por parte
del conferenciante, un caudal de conocí-
mientos sumamente vasto. Bien sé que disto
mucho de poseerlos y que no concurren en

mí las condiciones que necesita el orador.
Por eso no vengo a levantar bande a de lo

que no soy; lo único que pretendo es tratar,
con la brevedad que exige un discurso y a

grandes rasgos, un toma astronómico, con
la deliberada intención de contribuir, en la
medida de mis débiles fuerzas, a popularizar
esa ciencia sublime que nos eleva algo por
encima del lodazal en que vivimos; que nog

(1) Conferencia dada en el Centro de Estudios Psico -

lógicos de Sabadell.

enseña las maravillas inenarrables de lo

grande infinitamente y de lo inflnitamente
pequeño; esa ciencia, en fin, que nos engran-
dece, porque nos enseña a ser pequeños.

Para estudiar astronomía, es menester

que el hombre empiece por hacer abstrae-
ción de sí mismo y que se esfuerce por en-
tender el concepto de relatividad a todo
cuanto le rodea. Quiero decir, que hemos de

empezar por estudiarnos a nosotros mismos;
que en nuestro mundo objetivo, nada hay
que tenga realidad por sí mismo; que todo
es relativo al medio, todo depende del punto
de comparación. En efecto, el hombre no

dispone de otros medios de perfecciona-
miento, de otras fuentes de estudio, que sus

pobres sentidos, y éstos son tan deflcientes,
tan sumamente imperfectos, yerran con

tanta frecuencia, que sería insensatez fiar
en su único testimonio. El arco iris, con sus

magníficas combinaciones polícromas, que
vemos aparecer en el fondo nuboso del

cielo, no existe; los colores, procedentes de
la descomposición de los rayos de luz, no
son más que vibraciones más o menos rá-

pidas del éter. Las leyes de perspectiva; el
incesante centelleo de los astros; el surco do

fuego que vemos en el espacio, cuando lo
cruza la chispa eléctrica; el mágico azul y
la forma con que el cielo aparece a nuestras

miradas; los parelios y paraselenes, dobles
imágenes del Sol y de la Luna que podemos
ver en ciertas ocasiones, especialmente en

Groenlandia y en la Bahía de Hudzón, ilu-
sienes son de nuestros sentidos. Ninguno de
estos fenómenos o aspectos tiene existencia
real. Si viéramos las cosas cual son, no co-

noceríamos los mágicos halos, ni los mari-
nos suecos habrían corrido tras una isla

milagrosa que el espejismo les hacía descu-
brir entre las islas de Alandia y las costas

de Uplandi; ni los viajeros franceses hubie-
ran visto en medio de los desiertos africa-
nos, un extenso lago, en pos del cual corrie-
ron en vano; ni conoceríamos tampoco lácele-
bre Fata Morgana, en el estrecho de Mesina.

El sonido, con todas sus gradaciones, es
otro engaño de que la imperfección de
nuestros sentidos nos hace víctimas; la su-

perflcie lisa, unida, uniforme, de todos los

objetos que vemos y tocamos; nuestras mis-
mas sensaciones físicas, el calor, el frió,
¿qué son más que defectuosas modalidades
en la apreciación que nue tros órganos
hacen las impresiones que perciben?

Y siendo esto así, ¿qué maravilla que los
conocimientos astronómicos que el hombre
ha podido atesorar seaman pequeños? Ade-
más, al estudiar la tierra, se encuentran

dificu'tades de otra índole, mucho más
serias aún: los poderosos medios de defensa
que opone a la curiosidad e investigaciones
del geólogo y del geógrafo.

El corazón de nuestro planeta, y mejor
diríamos nuestro planeta entero, porque su

superficie sólida no pasa de ser insignifi-
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■'Cante con relación al volumen total, está
formado por las diversas substancias que
-vemos por doquier, tierra, piedra, mineral
y agua; pero sometido todo a una tempera-
tura sumamente elevada, gracias a la cual
aquellas substancias se conservan en un

estado más o menos líquido. Demasiado
frecuentes y dolorosas son las apariciones
del fuego central en la superfloie para que
podamos dudar del mismo. Todos conocéis
los estragos que causan de continuo los
terremoto i y los volcanes y todos sabéis que
el fuego ha sido, es y seguirá siendo por
espacio de muchos siglos, el escultor de
nuestra tierra, de tal suerte que por el
aspecto exterior de un planeta, los geólogos
podrían determinar su edad. El que nos-
otros habitamos es aun bastante joven,
aunque cuenta algunos millares de siglos
de existencia. Causa vértigo remontarse a
esas edades prehistóricas, en que no existía
•ninguno de los continentes que hoy conoce-

mos, ni ninguno de nuestros mares; en que
ios elementos, en un paroxismo de furia
preparaban nuestro suelo; edades en que
las aguas marinas cubrieron por entero las
tierras o la materia solidificada y en que
solamente en el mar existían seres organi-
zades, seres vivos. Más tarde, sabe Dios
cuántos centenares de siglo más tarde, al-
gunos vegetales empezaron a poblar las
tierras que emergieron del elemento líqui-
do, continuamente enfurecido y riñendo con
la atmósfera y con el fuego titánicos com-
bates de que nunca podremos formarnos
idea.

Y cual si llevaran en sí el germen del
esfuerzo, la energía vital que de fragorosa
manera se exteriorizaba en el cielo y en la
tierra, aquellas plantas y aquellos animales
adquirieron formas gigantescas; de la mag-
nitud de las primeras pueden darnos una

ligera idea nuestras hulieras, esos mon-
tones de vegetales petrificados por los
siglos y también los bosques vírgenes y las
exuberantes selvas que en nuestros días
crecen al calor de la zona tropical; de la
corpuelncia de los segundos nos hablan los
paleontólogo.s, que después de un trabajo
sumamente diftcil han podido reunir buen
número de esqueletos de los raurios, repti-
les y cuadrúpedos de formas tan raras como
horribles, tan corpulentos como fieros, que
fueron los únicos, los primeros moradores
de esta tierra que hoy pisamos.

A esas edades pertenecen las convulsin-
nes espantosas del planeta, que levantaron
montes y cordilleras, rasgaron la superficie,
•hendieron, derribaron y reformaron nues-

tros continentes hasta darles, no exacta-
mente, sus contornos actuales, pero sí su
actual configuración de conjunto.

El proceso que ha seguido y sigue la
tierra en su formación y configuración es

•un procaso eterno; el mismo que han segui-
•do y siguen otros mil y mil planetas que.

encadenados como nosotros a un foco cen-

tral, giran vertiginosamente en el vacio,
impelidos por una causa desconocida y
corriendo hacia un fin ignorado.

Contemporáneamente, en estos mismos
momentos, la tierra sufre contracciones,
desquiciamientos y levantamientos, a im-
pulsos de las fuerzas naturales, y si fijamos
un instante la atención en su superficie,
bien pronto nos daremos cuenta de este tra-
bajo secular.

El Océano y los ríos, de consuno, oca-
sionan importantes modificaciones en la
tierra. Las costas acantiladas y formadas
por rocas de la más dura concreción, ceden
poco a poco al embate de las olas y se des-
moronan y hienden, ocasionando, algunas
veces, hundimientos de considerable exten-
sión. Otras veces el mar acarrea verdaderas
montañas de casquijo, cantos rodados y
arena, en un lugar determinado, formando
bancos innumerables y hasta playas, donde
no las había; o bien se filtra lentamente en

los terrenos adecuados, formando o contri-
huyendo a la formación de largos y aun de
verdaderos mares subterráneos que un día
encuentran salida a la superficie, ya sea en
forma de manantiales, ya precipitando al
abismo dilatadas extensiones de terreno

que les cobijaban. En cuanto a los ríos,
acarrean incesantemente maderos, árboles
y materiales de mil maneras que contribu-
yen notablemente a alterar el fondo de los
mares y en especial a la formación de islas
flotantes y a cegar pantanos y lagos.

En los lagos, especialmente, sucede que
crecen en abundancia liqúenes y juncos,
formando con sus raíces, con sus despojos
y con los materiales que aporta el viento,
una red que ñotaj sobre el agua. Esa capa
cenagosa va aumentando en consistencia y
en materiales; da vida a arbustos, a árboles,
a bosques enteros, que van extendiendo el
terreno y cegando la superficie líquida,
basta convertir el lago en una pradera hor-
naguera que con el transcurso de los siglos
absorbe por completo el agua o bien es mi-
nada sordamente por ella, precipitada al
fondo para reaparecer otra vez el mismo
lago. Estos hundimientos son muy frecuen-
tes en Islandia,

En 1701, hacia el mes de Febrero, hun-
dióse el Castillo de Borge, en Noruega y
apareció en su lugar, un lago de extensión
superficial superior a 33.000' metros. En
Agosto de 1618 el monte Conto, en Ohia-
venna, fué minado por las corrientes de
agua; y falta de base desplomóse aquella
mole formidable sobre dos pueblos que
quedaron sepultados bajo las peñas y bajo
un lago que emergió en aquel lugar.

Otra montaña, en Saboya, desapareció
en 1751, por lo misma causa, y estos ejem-
píos no sólo se encuentran multiplicados en
las obras de Mate-Brun, Donati, Bergmann,
Humboldt y otros geógrafos no menos emi-
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nenies, cuyas seriedad y suficiencia bien
reconocidas nos ponen a cubierto de toda
duda, sino que los confirman ios geólogos
con sus estudios de la superficie del Globo.

Es árdua la tarea de arrebatar a la
tierra los secretos de su nacimiento y de
su constelación; los vapores mefíticos o in-
flamables, el agua a todas temperaluras, la
falta de aire o las emanaciones irrespira-
bles, que lanza la tierra al ser pinchada
por el estudioso geólogo; la concreción
creciente de sus capas estratificadas, la du-
reza más y más notable de las rocas a me-

dida que se ahonda, dificultan seriamente
los trabajos de investigación, cuando no se

estrellan definitivamente en un lago o mar

subterráneos.
La superficie sólida, comprendiendo sus

cordilleras y sus mares no representa más
que una delgada película, con relación al
volumen total. Los 10 km. a que, por térmi-
no medio se elevan sobre el nivel del mar
los picos más encumbrados, cubiertospor las
nieves eternas, no son, con relación al con-
junto, más de lo que sería un grano de
arena o la cabeza de un alfiler colocados
sobre una esfera de unos 3 metros de diá-
mentro: una sinuosidad sin importancia.

El espíritu humano se sobrecoge de
espanto al considerar que la tierra que lia-
mamos firme, esa tierra que sostiene nues-
tras ciudades,nuestras cordilleras, nuestros
mares insondables, es simplemente una

delgadísima capa, debajo de la cual arden
las fraguas de cien infiernos.

Los astrónomos disponen hoy de apara-
tos de gran sensibilidad relativa que regis-
tran las conmociones que sufre la corteza
sólida del Globo, a los embates del calor
interno; y registran también los movimien-
tos lentos, muy lentos pero constantes, que
proseguidos siglo tras siglo, determinan
importantes modificaciones. Nuestras cosr
tas catalanas, nuestra misma ciudad está
sometida a uno de estos movimientos: nos
hundimos lentamente hacia el mar, mien-
tras que en otros lugares el elemento líqui-
do pierde terreno. Esos movimientos pare-
cen ser determinados por ia contracción o
enfriamiento de la tierra.

Además del agua y del fuego, el viento
es un poderoso agente modificador de nues-

tra tierra. Considerables cantidades de
arena finísima son transportadas a enormes

distancias; ias semillas llevadas por él a

lejanas tierras, cubren de vegetación para-
jes deshabitados, y mil materias en estado
molecular, pero en cantidades enormes, son
transportadas de un lugar a otro; su trabajo
de erosión o puramente mecánico y su

acción, basta, muchas veces por sí sola, para
descomponer lentamente parte de algunas
rocas y no pocas substancias químicas nati-
vas; en fin, la acción combinada de las aguas
marinas y fluviales, con un cortejo de hun-
dimientos y hendiduras; el rayo, el sol, la

lluvia, el calor y el frío resquebrajando las-
peñas y precipitando aludes de hielo o de-
roca, son otras tantas causas modificadoras
de nuestros continentes.

Pasemos ya a la que podríamos denomi-
nar parte exteinadel Globo: la atmósfera;
otro campo de enigmas, de misterios, de
maravillas.

El aire, primer alimento de todos los
animales, de todas las plantas, envuelve
completamente al planeta. Diferentes tenta-
tivas se han llevado a cabo para averiguar
la altura que alcanza la atmósfera, y aun

cuando no ha sido posible medirla con

exactitud, podemos decir con toda seguridad
que la capa de aire respirable que nos cir-
cunda no es más gruesa,proporcionalmente,.
que la piel de una manzana con relación ah
volumen de la misma.

Llegados a una altura de 11 km., los más
atrevidos astrónomos han tenido que apre-
surarse a volver a la superficie amenazados
seriamente por la asfixia.

La atmósfera es la región del rayo, de
las auroras y crepúsculos; la que matiza los
objetos lejanos y crea las brumas. Un pla-
neta desprovisto de atmósfera, como la
Luna, es un cementerio errante en el espa-
cío ; una región en que reinan el silencio y
la quietud absolutos; sin atmósfera no hay
plantas, ni colores, ni vapor de agua, ni
fuego, ni gradaciones. Una tierra sin aire
es un páramo sin vida, que pasa alternati-
vamente, con el día y la noche, de un calor
tropical a un frío glacial; donde la luz viví-
sima sucede a la sombra absoluta, brusca-
mente; donde en pleno día se verían brillar
las estrellas con rara nitidez en un cielo
completamente negro.

Sensible como todos los cuerpos a las
variaciones de temperatura, la atmósfera se

dilata con el calor y se contrae con el frío.
Por eso en la zona ecuatorial el aire se di-
lata a mucha mayor altura que en les polos,,
ocasionando un desnivel; y como en la Na-
turaleza todo tiende a la ecuación, de ahí,
en gran parte, las corrientes de aire, como-
los alisios, los neonzones y otros.

En la atmósfera, como en el Océano,,
ocurre el fenómeno de las corrientes, cuya
misión no es otra que el restablecimiento
del equilibrio alterado en uno u otro ele-
mento por la temperatura. Corrientes de
agua fría parten de los polos, atravesando
los mares y bifurcándose de mil maneras,,
al tropezar con los continentes, al paso que,
inversamente, el agua caldeada de la zona

ecuatorial se dirige a los polos del mundo.
Del mismo modo en la atmósfera los fríos
polares originan corrientes de aire que se

dirigen al Ecuador para compensar las que
del Ecuador corren a los polos, ocupando
estas últimas la parte superior por ley de
su gravedad especifica.

Así vemos como todo cambia, se renueva
y transforma en la Naturaleza. Y fuerza es-
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que así sea; sin la acción sumamente enér-
gica de las aguas marinas y la no menos

importante de la atmósfera; sin ese incesan-
te iratiajo de laboratorio que nos inmuniza,
modificando las substancias que en forma
de moléculas o de vapores son transporta-
das y purificadas por los elementos, la vida
humana sería imposible.

Hemos considerado, aunque muy some-

rameiite, nuestro planeta tierra bajo tres

puntos de vista; el que se refiere a la cons-
titución interna y disposición de sus mate-

riales; el relativo a su supeiflcie con las
modificaciones que en ella suceden sin in-
terrupción, y el que respecta a la atmósfera
o parte relativamente anterior.

Vamos ahora a ver, en rápida síntesis la
última parte de nuestro tema: el Infinito.
Sólo rec'amo vuestra benévola atención,
unos momentos más.

¡El Infinito!.... Pero se me ocurre pre-
guntar: ¿Sabemos lo que es el Infinito? ¿Po-
demosformarnos una justa idea del Infinito,
señores? Sí, podemos,pero sólorelaiivamen-
te, porque el Infinito es la única verdad
absoluta que existe y la verdad absoluta no

es asequible al hombre.
La astronomía nos convence pronto de

que todo cuanto nos rodea es relativo;
levantamos la vista al Sol, nuestro manan-

tial de vida; corazón de ese organismo
viviente que llamamos sistema planetario,
cuyas células más Insignificantes somos

nosotros; considerémosle atentamente, mi-
démosle con cuidado y pronto comprende-
remos cuán gigantescas son sus proporcio-
nes; esa estrella cuya refulgente luz y cuyo
vivificante calor llega a nosotros después
de recorrer la distancia inconcebible de
149 millones de kms. que nos separa; esa
estrella podría tragarnos a todos a una, con
nuestras casas y ciudades, con nuestrosmares

y ríos; nuestro planeta entero podría preci-
pitarse a través de uno de los rasguños de
su corteza, sin sentirlo siquiera. Emparo si
buscamos en la pequeña porción de Infinito
que podemos ver, otros puntos de compa-
ración, veremos como este Sol que tan co-

losal nos acaba de parecer, comparado con
nuestra enorme tierra, reduce sus proper-
cienes considerablemente. Ahí está Canopus,
esa estrella visible desde el hemisferio
austral; un Sol como el nuestro, pero tan

grande, tan inmenso, que podría tragarse
al nuestro como imperceptible molécula.

Mas por sorprendente que esto nos pa-
rezca, no olvidemos que estamos Pablando
del Infinito y que el Infinito no tiene lími-
tes. ¿Qué significa, qué representa el volu-
men de ese gigantesco Canopus si lo com-

paramos con el perímetro que en el espacio
ocupan ciertas nebulosas, las mismas que
nos parecerán enteramente microscópicas
con relación a la Vía Láctea, conglomerado
de estrellas más o menos distantes entre sí,
que no pasan de ser un ténue hilo de plata

en la insondable inmensidad del horizonte
visible?

¡Cuántas grandezas, cuántas maravillas
encierra la astronomía! ¡Yo quisiera poder
encender la chispa del entusiasmo en el
corazón de todos ios que nunca han sentido-
el escalafrío de lo grande, de que habla el
enminente Comas Solá; de todos aquellos, y
son legión, que solamente levantan la vista
al cielo para apretar al mismo tiempo los
puños y rechinar los dientes. Y perdonad-
me, señores, esta ligera digresión, que no

se dirige a vosotros.
Fijemos la atención en las estrellas, y

sin instrumentos de ninguna clase, veremos
pronto soles blancos, rojos, amarillos, ver-
Sosos; veámos las combinaciones de esire-
lias que forman las constelaciones y refle-
xionemos un instante que lodos esos soles
que recorren millones y millones de kms. a
velocidades espantosas, arrastran un cortejo
de planetas, do tierras similares a la nues-
tra y a las de nuestro sistema. Tierras que
giran como la nuestra a distancias más o

menos considerables de sus re.-pectivos ct n-

tros de luz y de calor; tierras que tienen
estaciones, como las nuestras, días y noches
como nosotros, dotadas de condiciones cli-
matológicas y fisiológicas perfec ámente

compatibles con la vida; tierras, en fin, que
pueden estar habitadas; que lo estan, indu-
dablemente, si no todas, muchas de ellas.

Pues qué, ¿hemos de suponer, señores,
que este grano de insignificante polvo que
nos arrastra en su loca ronda, esta esfera
dé proporciones sumamente reducidas, per-
dida en la inmensidad del Infinito, ella sola,
ella únicamente puede estar habitada por
seres vivos que tienen la pretensión de
creerse inteligentes'? ¿Cuál sería entonces
el objeto y cuál la razón del Universo?

¿Qué importa que ciertas variaciones en

la temperatura, en densidad, en la presión
atmosférica, requieran organismos comple-
tamente distintos a los nuestros? ¿Acaso la
vida y la razón han de estar circunscritas a

la forma humana, tal como la conocemos?
Si estuviéramos más lejos o más cerca

del Sol, podríamos vivir, indudablemente,
aunque no con nuestros cuerpos actuales;
las condiciones locales serían completa-
mente otras, pero la vida y el espíritu no

dependen de ellas, el estado de las substan-
cías sería totalmente distinto; muchos de
nuestros sólidos hubieran pasado al estado
líquido o al gaseoso e inversamente, según
la distancia a que se hallara del Sol nuestra
tierra; pero en fin, nada se opondría a que la
raza humana siguiera viviendo y pensando
en ella, aunque bajo otra forma exterior y
por conducto de otrosmedios de percepción.

Voy a terminar. Si algo hay en la vida
del hombre que sea verdaderamente bello,
verdaderamente grande; si algo podemos
encontrar en nuestra fugaz peregrinación
actual, que nos haga sentir la inñuencia de
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lo sublime, que nos llegue de veras al alma,
es, no cabe dudarlo, penetrar en el umbral
■de las grandes verdades y la astronomía es

una de las mayores verdades, es la verdad
absoluta. No es posible, no, que el hombre
-que contemple y reflexione un instante tan

sólo, las maravillas del cielo estrellado; que
se pregunte una vez siquiera, en su vida,
¿dónde estamos y qué somos?, deje de sentir
el soplo del entusiasmo con el frío del ano-
nadamiento.

Aprendamos a conocer las verdaderas
proporciones de nuestra tierra y nos dare-
mos cuenta de nuestra pequeñez; aprenda-
mos a no negar lo que ignoramos y a no

afirmar lo que creemos y habremos apren-
dido a resolver con el signo de interroga-
ción los intrincados problemas que la
realidad presenta incesantemente, eterna-
mente a nuestro espíritu.

€m¡gdio fernández
Del Centro Vidamor.

® ®

Eo el Paro de Paz

Sus Sodas de Plata

Con gran entusiasmo celebró este
•Centro de Estudios Psicológicos sus

bodas de Plata el día 26 del próximo
pasado Julio.

En la velada literaria, tomaron parte
el Presidente con un discurso leído en

el que hizo el historial del Centro, su

progreso y su constante labor de cultu-
ra espirita. También se ocupó de las
causas que impiden a ciertos espiritistas
no visitar la Sociedad; las que concu-

rren en los que se retiran de ella, y las
que obligan a quedarse a los que per-
manecen asociados. Al terminar dedicó
un cariñoso recuerdo a los hermanos
desencarnados, a los fundadores super-
vivientes y a los socios que por razo-

nes de ausencia y otras causas no pu-
dieron asistir a tan simpático acto.

D.^ Josefa Lloréns, decana de la So-
ciedad, leyó un trabajo sobre el senti-
miento de Lombroso por haber atacado
al espiritismo. También hizo considera-
ciones sobre los principios Saber, Que-
íer. Osar y Callar.

D. José Ferrer leyó un buen trabajo
sobre La Humildad, afirmando que para

el humilde se abren las puertas de lo
maravilloso positivo.

El joven Agustín Lliso recitó una

poesia sobre el bien que alcanzan los
espiriristas verdaderos.

D.® Luisa Plau narró la historia de
su vida durante la cual sólo cón el Es-
piritismo halló la satisfacción de sus

deseos y la paz de su espíritu.
D. José Capella leyó una compo-

sición sobre la Oración dominical y el

concepto del amor espiritual.
D.Alejandro Gutiérrez. Trabajo en

prosa muy acertado sobre la Moral Es-
pirita y las muertes prematuras.

El joven Salvador Lliso. un her-
mano en creencias», composición poé-
tica sobre los deberes del buen espiri-
tista.

El doctor D. Germán González. Elo-
cuentisimo discurso sobre el pasado y
futuro de El Faro de Paz, profetizando
que no tardará el dia en que venga un

gran Espíritu para felicidad del habitan-
te de la Tierra.

D. Antonio Martinez Novella. En

fogoso discurso bendice a El Faro de
Paz porque su luz no sólo radia en Es-

paña, sino que sus fulgores llegan a las
Américas. Bendice a los fundadores y
sostenedores de esta entidad en la que
halló el Jordán que anhelante habla bus-
cado infructuosamente. Confiesa que a

El Faro de Paz debe sus transportes
de maravillas y dichas inefables que por
gratitud le atan a este Centro luminoso.

A. Lliso. Recitó sentida poesía sobre
la misión de la mujer espiritista.

D. Juan Rodriguez. Elocuente dis-
curso sobre la imprescindible necesidad
que tiene el espiritista de ser instruido,
para que se conozca a si mismo. Trató
también de la acción de los éteres en la
personalidad y el hombre bajo el punto
de vista oculto.

D. Ramón Zaragozá. Discurso enco-

miástico a los socios permanentes de
El Faro, y dió consejos sanos para que
los perseverantes no desmayen por di-
ficiles que sean los tiempos que fatal-
mente han de venir, y que, según el te-

légrafo, se han iniciado.
La presidencia dió las gracias a todoa
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los asistentes a la velada, especialmente
a los que hablan tomado parte activa en

ella.
Abierta la sesión medianímica, ob-

túvose comunicación por el medium
Martínez Novella, cuyo tema fué «Bien-
aventurados los que se afanan por la
cultura de sus hermanos.»

El acto tuvo fin con una cena frater-
nal en la que sintieron todos los ánimos
extraordinario regocijo.

Pascual pruno.

® ® ®

yi5!ÓN APOCALÍPTICA

Recomiendo a los lectores de este
Mensmrio que repitan, si lo estiman, la
lectura de la serie de cinco artículos ti-
tulados: «Las Profecías», insertos en el
número 31 y siguientes.

También recomiendo que lean las

profecías publicadas por el Heraldo de
Madrid correspondiente al día 7 del mes
actual.

*
* :ií

La medium vidente Encarnación Pi-

•cazo, miembro de <E1 Faro de Paz», de
esta ciudad, desde el 3 al 13 del corrien-
te mes repitiósele varias veces la visión

que a grandes rasgos se describe:
«Sobre una grande extensión de mar

vió cuatro águilasjmperiales que, volan-
do a grande altura, se acometían y caye-
ron al líquido elemento. Dos de éstas
fueron sumergidas, y las otras dos fio-
taban sobre la superficie hasta que pu-
dieron de nuevo remontar el vuelo.

Del punto donde cayeron y se hun-
dieron dos de ellas, surgieron una mujer
vestida de negro y las letras R y A; estos
caracteres tenían unos 20 centímetros
de longitud y la latitud proporcional.
Después surgió del mismo sitio un ró-
fulo que decía: «Feria».

Luego, el mar se convirtió en campo
montañoso, en el que pululaban corde-
eos que tenían el vientre embadurnado

con tierra ensangrentada y llevaban unos

la letra A, otros la R, otros F, otros I,
otros J, y otros E.

Un gran cordero de blancura nivea
con alas membranosas, que en la de la
derecha ostentaba las letras J y U, y en

la de la izquierda las letras A y N.
Un sacerdote católico romano, con

hábitos flamantes, se despojó de ellos, y
vistiendo de gorra, blusa y alpargatas,
huyó precipitadamente del lugar donde
se despojó de la ropa talar.

Y después, dos hermosísimos leones,
que peleaban encarnizadamente, fueron
separados por la interposición del gran
cordero niveo y alado.

Dos ángeles, de hermosura sin igual,
que despedían un aroma embriagador,
uno con túnica roja y otro blanca sin

mangas, respiraban muy agitadamente,
desenrollaban una cinta negra, como

de setenta centímetros de latitud, en la

que, con grandes caracteres, se leía;

«Principio y término».
«Cuando el fondo de esta cinta quede

blanco y las aguas del Jordán sean po-
cas para lavar lo rojo que hizo el hom-
bre, apacecerá el azul claro.»

Una extensión ilimitada cubierta de
combatientes, unos con traje blanco,
otros con traje gris; unos con pantalón
largo, otros corto bombacho; unos con

guerrera larga, otros muy corta de color
azul y rayas amarillas; unos peleaban
arrojando bombas, otros con espadas,
fusiles y otras armas desconocidas, bajo
siete clases de banderas, y seis aeropla-
nos arrojaban bombas a la parte de los

que tan furiosamente peleaban.
Una montaña, de base extensísima y

altura colosal, levantada con hombres y
caballos muertos.

Un mar dilatadísimo, en el que bar-
eos de guerra, grandes y pequeños, se

destrozaban a cañonazos y perseguían
cubriendo de cadáveres de hombres de
todas razas aquellas aguas enrojecidas.

Grandes barcos llegaron a las cerca-

nías de una gran ciudad y sigilosamente
desembarcaron tropas que, entrando en

ella, con saña cruelísima, mataban a toda
clase de personas, más encarnizadamen-
te a las mujeres, niños y ancianos que
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huían; pero los habitantes que queda-
ban, con desesperado heroísmo se de-
fendían arrojando sobre los invasores
todo cuanto hallaban a su alcance, in-
cluso aceite y agua hirviendo.

La ciudad aquella quedó totalmente
destruida. Una gruesa agrupación de
mujeres armadas de azadones, llorosas
y enloquecidas, corrian por caminos,
atravesando campos desolados y eluda-
des destruidas, daban sepultura a los
cadáveres ya putrefactos que hallaban a

su paso. Estas mujeres resultaron atroz-
mente preñadas, y tras horribles angus-
tias parían monstruos semejantes a oran-

gutanes de rabos excesivamente largos.
Tras un caminar vertiginoso llegaron a

la base de una montaña, donde hallaron
una bota de montar de un hombre, ya
oxidada, y todas la abrazaban y besa-
ban. Aquellas mujeres, rodeando la
montaña, desaparecieron y volvieron a

aparecer cargadas de grandes ánforas,
que intentaron llenar del agua cristalina
de un río próximo, pero fué vano su

intento, porque el agua se sumergió.
Corrieron a otra montaña, de la que se

despeñaba, formando espumosa casca-

da, un abundante arroyo; mas al llegar
ellas quedó seco el cauce y las infelices
mujeres, desesperadas por la sed, chu-
paban las piedras que habían sidoba-
ñadas; frenéticas, dirigiéronse a un pozo
cuya agua rebordaba el brocal, y al lie-
gar a él quedó sin una sola gota, como
si jamás hubiera contenido agua. En-
tonces, pálidas, descompuestos sus ros-

tros, con los ojos hundidos y sin lágri-
mas, arrodilláronse, y con los brazos en

alto pedían misericordia al cielo y des-
aparecieron. Entonces, toda la tierra vi-
sible cubrióse de agua, y secándose que
fué instantáneamente, quedó cubierta de
una substancia blanquecina y aparecie-
ron sobre ella multitud de ángeles des-
calzos, con túnica blanca y un libro
en las manos, como de 18 por 12 cen-

tímetros y 2 de volumen.
Desvanecida la multitud angélica,

transformóse la tierra en una sola mon-

taña como de sal e instantáneamente
dividióse en dos partes iguales muy
separadas y en el centro aparecieron

cuatro murallas blancas formando un

cuadrado capaz de contener la mitad de
la superficie terrestre y estaba cubierta
con tapa también blanca, de cuyo cen-

tro salían llamas de colores preciosísi-
mos no conocidos, y en la parte supe-
rior del haz de llamas había un cuadro
apaisado que orlaba un ojo de aspecto
mayestático, de enormes dimensiones,,
cuyas pestañas eran rayos de luz de
un dorado indescriptible. A continua-
ción apareciéronse de nuevo los dos
ángeles del perfume embriagador, los
que desenrollaron la cinta negra, y le-
vantando la enorme tapa apareció una

ciudad muy extensa y la tierra, forman-
do llanuras, valles, cañadas, cerros y
montañas blancas como la nieve, y re-

aparecieron las multitudes de ángeles
con sus respectivos libros blancos.

Ya la Tierra poblada de este modo,
descendió una nube inmensa, blanca
como el armiño, envolviendo a un ángel-
que traía un instrumento de barro muy
raro, largo y pesado, que cuando lo to-
caba tenía que ser sostenido por otro
ángel. Al sonido de aquel instrumento
aparecieron gentes de toda clase y eda-
des, en número incontable.

Después descendió un vapor blan-
quisimo, y entre éste el gran cordero
alado y de imponderable hermosura, al
que, reverentes, mostraban sus libros
abiertos todos los ángeles que moraban
entre los pobladores de la Tierra blan-
queada.

Debo hacer constar que esta vidente
es ignara, desconoce el Apocalipsis bi-
blico y sólo lleva unos dos meses aso-

ciada en «El Faro de Paz», a cuyas
sesiones asiste pocas veces.

He suprimido la narración de mu-

chos detalles por su extensión y horri-
pilancia.

GH
Valencia 16 de Agosto de 1914.

La dirección, redacción y administra-

ción de este mensuario, se ha trasladada

a la calle de Guillem de Castro, 29.
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AVEDIANiniCA
interrogado el Espíritu guia del Grupo

sobre en qué tiempo había de manifes-

tarse en el plano físico el gran Instruc-

tor que se espera, contestó lo si-

guiente:
Carísimos hermanos: Sobre lo que

me preguntáis sólo puedo deciros que
yo ni espíritus de alta jerarquía pode-
mos determinar la fecha de la aparición
plástica del gran Instructor que, con har-
ta razón, esperáis. En que está próximo
ese feliz tiempo, no tengo duda, porque
las señales se aumentan considerable-
mente, pero el día de la llegada obedece
al mandato imperativo de la razón de-

purativa de una parte de las almas que
evolucionan en la Tierra, que, como

está profetizado, puede ser la décima

parte del total de la dotación.
Esto no quiere decir que el número

de almas que constituyan esa parte,
piensen al unísono sobre política, reli-
gión y sociología, pero si que todas
sientan un verdadero deseo de perfec-
cionamiento anímico y se hallen dis-

puestas siempre al sacrificio personal en
aras del bien colectivo. Sobre estas dos
ruedas ha de marchar precisamente el
vehículo progresivo de la parte indicada
de la humanidad, para que el Maestro,
•que esperáis, reaparezca otra vez pisan-
do el polvo terrestre.

Este gran Espíritu hará su presenta-
ción sin ostentar aparatosa Sabiduría y

Majestad; convivirá con los amantes de
lo bueno, lo bello, lo verdadero y lo

justo, sean cualesquiera que sean la po-
siciones sociales de éstos, pues que los

espíritus más depurados que entonces
se hallen en carne, pertenecerán, como

acontece hoy, a todas las clases socia-

les, y militarán en todos los credos re-

ligiosos, políticos y sociales. Por esta
razón debéis aprender y enseñar un

idioma común, a fin de que no sólo en

hechos de altruismo acrisolado, sino

que también de palabras os podáis en-

tender los sobresalientes.

Después que los matadores y mata-
bles hayan terminado su cruenta labor,
el gran Instructor se manifestará a las
muchedumbres, y éstas dócilmente aca-

tarán sus redentores preceptos, sin que
por ello se levanten persecuciones con-

ira Él. Por su amor y mansedumbre
atraerá a las masas depuradas como un

atractor sideral de primera magnitud
atrae los planetas que de él reciben la
luz vital.

Los hombres que le esperen, al re-
conocerle por su palabra, sentirán una

sensación de placidez inefable, que irá
en aumento a medida que le vean y le

oigan. Su infancia no será conocida, su
edad viril será de inmortal provecho y
desaparecerá sin quebranto. Entonces
quedará implantado en la Tierra el reino
de Dios. De entonces en adelante se

desenvolverá el hombre en la más am-

plia libertad, porque habrán desaparecí-
do las tiranías domésticas y públicas,
asi como las pasiones deprimentes, y
el hombre será un gigante en el des-
envolvimiento de su ideal redentor.

Vuestro siempre,
ytmor

Medium X.

Riotinto 10 de Abril de 1914.

Don Bartolomé Bohorques, Director
de La Luz del Porvenir .—Valencia.

Muy señor mío y de toda mi conside
ración y respeto:

Adjunte tengo el honor de acompa-
ñar a usted el siguiente comunicado,
rogando a usted lo inserte en el men-
suario que tan acertadamente dirige.

Le anticipa a usted las más expresi -

vas gracias y le saluda su más atento
afectísimo hermano s. s.,

Santiago Carrascosa.

Mi visita a la medium de Ibi

Habiendo leído en los artículos que
en esta revista han visto la luz pública,
firmados por el Sr. Francisco Vulls res-

pecto a esta extraordinaria medium, una
idea unida a una necesidad imperiosa
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de salud me sugerid visitarla, a pesar de
haber una distancia de setecientos kiló-
metros de mi casa a su morada; y, como
guiado por fuerza misteriosa, sin pre-
ocuparme de gastos, emprendí mi viaje
con el doble deseo de presenciar yo
mismo ios hechos narrados y al mismo
tiempo suplicar, si era cierto, ai Gran
Guia de sus trabajos por la salud de
cinco enfermos, cuatro de Castelruiz y
uno de Madrid, por los cuales me inte-
resaba. Con satisfacción perfecta llegué
a Ibi, donde esta modesta hermana me-
dium habita, domingo diecisiete deMa-
yo próximo pasado, hospedándome en
uno de sus mesones, desde donde me

dirigí a las tres de la tarde para saludar-
la. Cuánta satisfacción experimenté al
subir a un espacioso salón donde estaba
lleno de enfermos de varias poblaciones,
distinguiéndose en su mayoría de Alcoy,
y entre los presentes me saludó un her-
mano del centro espiritista La Paz, de
Alcoy, el que venia interesado por un
enfermo ausente de cuyo hermano oí
palabras de alta gratitud y reconocí-
miento para el Guía y para los dueños
de la casa por haber recibido su señora
la salud perdida durante siete meses y
recobrada en menos de quince dias.
Mucho placer experimenté al ver tantos
enfermos e interesados de otros ausen-
tes reunidos esperando todos recibir ios
dones de la ciencia espiritual que espar-
ce a raudales aquel foco de luz tan po-
tente que llaman Doctor de la Caridad.

En aquella farde fueron ocho los
enfermos ausentes que se visitaron por
primera vez estando todos en postración
en dististas poblaciones y lugares, y a
la presencia de todos, iba la Medium
dando los detalles de los enfermos uno

por uno, causando el asombro de los
presentes; pero un detalle hace realzar
más estos hechos tan importantes, y es

que mientras el espíritu recorre las mo-
radas de los enfermos postrados, el es-
poso de la medium, Francisco Valls,
hace pública y extensa manifestación
del espiritismo desarrollando en expre-
sivas frases tan hermosa y redentora
doctrina, presentando tan al desnudo
nuestro credo, que, en realidad, aquello

no es un lugar de curanderismo embau-
cador ni místico, sino más bien parece
una Universidad de Ciencia Espiritista,,
de la que los más ateos y materialistas
salen de allí convencidísimos de que la
muerte no existe, y que lo que la medium-
hace no es, no puede ser obra suya,,
sino que, como bien dice el hermana
Francisco Valls, la medium es la máqui-
na inconsciente de la que se vale el
espíritu aquel tan elevado para producir
fenómenos tan asombrosos ante los pre-
sentes. Al finalizar el acto, un apretón
de manos, un saludo de simpatia recibió
de todos los presentes, quienes partieron
en sus carruajes para distintos lugares,,,
y experimenté una satisfacción tan gran-
de, que ya no sentia el cansancio del
viaje, porque el placer intenso que re-

cibí, me hacia presagiar que yo también-
traerla la salud a mis enfermos.

Como en los artículos publicados
queda dicho, las sesiones son martes,,,
jueves y 'domingo, pero el lunes vino
desde Alcoy un coche lleno de enfer-
mos de los que habla una señora de Bar-
celona, un caballero con un hijo de
Murcia, y los restantes de Alcoy, y vime
nuevamente en otra sesión inesperada,,
y al mismo tiempo debo decir que el
hermano Valls no me dejó salir de su

casa, en la que estuve hospedado como^

en familia, me ofreció en obsequio a mí.
sacrificio celebrar una sesión de fenó-
menos por la noche, para que yo la pre-
senciara, y de la que recibí nuevas im-
presiones de simpatia y amistad entre
los espirituales que comunicaron y los
concurrentes de la Tierra que me estre-
charon sus manos y me saludaron emo-

dionadisimos de satisfacción.
Ahora bien; al tratar de mi objeto a

espíritu tan elevado, que produce los
hechos todos dignos de mención, y de-
cirle el nombre del pueblo de Castelruiz,.
me hizo una reseña de la situación topo-
gráfica del mismo tan exacta y concreta,
cual si fuera yo mismo quien la hacia,
pero al darle la dirección de los enfer-
mos por los cuales iba, me dió pública-
mente un detalle tan concret® de ellos,,
uno por uno, que quedé satisfechísimo,
porque hasta la conversación que loa
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enfermos tenían durante su visita, y
y hasta el nombre de Santiago que pro-
nunciaban, el cual es el mío, y todos
desconocían hasta aquel momento, que
yo lo confirmé. Pero me he convencido
de que el trabajo que pesa sobre estos
desinteresados hermanos, la medium y
su esposo y el espíritu que les guia, es
intenso y es casi imposible que atiendan
al infinito número de cartas y enfermos
que de muchas poblaciones de España
acuden a aquella hospitalaria casa a re-

cibir los dones de la salud.
Al mismo tiempo me admira la pu-

blicidad que se da a las sesiones, para
las que se invita a todas las personas
que quieran tomarse la molestia de in-

vestigar lo que en ellas se hace. Allí
debieran ir los médicos especialistas y
todos los investigadores, y estoy seguro
que se saldrían como yo, convencidisi-
mos de los destellos divinos que allí se

esparcen en bien de la humanidad do-
liente y en favor y prestigio de nuestro
común y redentor ideal.

Santiago Carrascosa.

Trévago (Soria), Junio 18 de 1914.

® ® ®

En el Centro Caridad de Aguilas (.Murcia)

Sorprendentes son en verdad las cu-

ras que se vienen realizando en la
entidad psicológica del epígrafe, desde
el 23 de Mayo de 1912, fecha de su

constitución, hasta hoy.
Cinco son las facultades mediani-

micas que se dedican a las curaciones,
dos horas diarias, de dos a tres de la
tarde y de nueve a diez de la noche, por
ser personas que necesitan trabajar para
el sustento cotidiano.

Hasta el presente son multitud las
curas extraordinarias que han realizado
estos buenos hermanos por sólo hacer
bien a la humanidad doliente. Allí, se-

gún se nos afirma, se han curado pará-
lisis, diabetes, herpes, tuberculosis, ho-
rrorosas osesiones enfermedades de la

vista, de ta matriz, etc., etc.

Quedamos en expectación de es-

tos hechos. Hoy nos limitamos a enviar
nuestra cordial enhorabuena anuestras
cofrades aguilenses.

'88'®®

DE ALGINET
Sr. Director de La Luz delPorvenir..

Valencia.

Respetable y querido hermano: Los
que suscriben, individuos que constitu-
yen la agrupación espirita de esta villa,
tienen la satisfacción de hacer público
por la conversión, tanto de D. Lino Ca-
sesnoves como de sus cuatro compañe-
ros de Játiva, por los cuales se obtuvo
y publicado el interesantísimo libro La
Revelación , por cuyo hecho estos cinco

varones, nada vulgares, han rendido

parias a la verdad espirita y sin temores
a la terrible depresión social, abandona-
ron el campo materialista, en que de

antiguo militaban; hombres estos leales
a quienes convencidos por el hecho de la
comunicación con los seres que han
sido en la tierra, y que hoy pertenecen
a ese mundo al cual todos iremos, como
solemnemente afirmó el gran poeta del

siglo XIX, el inmortal Víctor Hugo, ante
el cadáver de su íntimo amigo Saint

Víctor, confesando a presencia de una

multitud inmensa, que aquel que acaba-
ba de atravesar el vestíbulo de la muerte

era miembro de su familia en el mundo
de los espíritus, rindieron pleito homena-
je a la reencarnación y ley de causali-

dad, que es la de justicia equitativa y
distributiva, sin cuyas verdades el Uni-
verso sería un caos, y el hombre un

sarcasmo originado por el acaso, un

animal llevado al colmo de la mortifica-
ción y el ridículo. Gracias a los protec-
tores invisibles, que acuden sin pérdida
de momento alli donde las vibraciones
hominales son simpáticas a la causa

redentora, los cinco ilustres setabenses
han entrado de lleno en la comunión

espiritual y hoy pisan con pies firmes
la senda recta que a la Verdad y la Vida
conduce.



18 LA LUZ DEL PORVENIR

También los firmantes se complacen
en hacer público que, por su modesta
intervención, tanto en Alginet como en
las poblaciones limítrofes, mediante la
voluntad divina y los buenos espíritus
hacen curas maravillosas, algunas a en-
fermos desahuciados por médicos de me-
recida fama.

Son llegados los tiempos en que lo
oculto ha de ser hartamente sabido por
los limpios de corazón.

¡Loor al Espiritismo bien entendido!
Anticipando a usted mil gracias por

la inserción de estas líneas en su bien
dirigidomensuario, quedan suyos affmos.
Joaquín Alba, Peregrin Escutia, Vicente
Roig, Juan Palau, Bautista Sapena. José
García, Enrique Roig, Salvadora Palau,
Dolores Chovi, Mercedes Roig, María
Carbonell, EstanislaoChordá, Presidente.

Su casa: Calle Valencia.

Alginet, Mayo de 1914.

^ ® ®

BIBLIOGRAFÍA

LA VIUDA
Novela psicológica por Waldo Romero Quiñones

Ha llegado a mis manos esta última
obra del gran pensador Romero Qui-
ñones y he pasado sus páginas con
fruición, con esa alegría que nace a los
recuerdos de la edad infantil. Porque,
desde muy pequeño, cuando los pasillosde nuestras casas temblaban a nuestras
calaveradas y en el ambiente vibraban
las inocentes risas, conocía yo al autor
de El evangelio del hombre. Aquella su
frente despejada, impoluta; su barba po-
blada, sus labios contraídos, como obe-
deciendo a un pensamiento elevado,
dábanme la impresión del apóstol que
sacrifica su vida—horas de penoso tra-
bajo,—por el bien de la Humanidad do-
líente.

Yo contemplaba con mis ojos de
niño el retrato de Romero Quiñones, yla figura del hombre se idealizaba ysentia por ella adoración.

Pasaron unos años y leí sus obras;
el amor y la ciencia se fundían en ellas
al calor sacrosanto de un grandioso
deseo de redención.

Por todos sus libros desfilaban cere-
moniosamente las máximas de Cristo,
con esa unción evangélica que les diera
el redentor de los hombres en sus pre-
dicaciones parabólicas. Quizás por ello
mismo, en estos tiempos de abandono
espirital, Waldo Romero Quiñones no
sea tan leído como merece, porque los
escogidos son los menos, según ya nos
manifestó Jesús.

Romero Quiñones ha consagrado to-
da su vida al trabajo rudo y penoso de
las letras por un altruista deber. Él, como
León Tolstoy, ha escrito siempre por el
bien del prójimo antes que por el de sí
mismo, y en este su largo apostolado ha
dado a luz a sus expensas más de sesea-
ta volúmenes.

Ya lo dice él al finalizar esta su no-
vela La viada, que termino de leer y
dejo con emoción sobre mi mesa de
trabajo:

«Después de una labor intelectual,
educativa para redimirla (a España) de
la onerosa esclavitud de su viudez con
el ideal, consignada en más de sesenta
volúmenes, venimos exponiendo en este
último las causas y motivos de su des-
gracia, y los medios que pueden salvarla
de la sima, para justificar el título de esta
novela...»

Es, pues. La viada un caso muy hu-
mano llevado a su desarrollo con ese
estilo sobrio, razonado y filosófico que
su autor ha puesto en todas sus obras
por ser su característica, llevando al
ánimo del lector intensas emociones que
luego son suavizadascaritativamente con

palabras de consuelo evocadoras de una
nueva vida de paz y felicidad.

Lucila y Verardo—héroes de la fá-
bula—son dos personajes modelos que
fortifican nuestro espíritu y nos elevan
a otras regiones. Tienen esa fe inque-
brantable de las grandes almas destina-
das a la lucha titánica contra la turba de
insensatos que se ampara bajo la hipo-
cresía y el mal, y terminan rodeados de
amor, triunfadores ante sus enemigos.
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Como todas las obras de" Romero
Quiñones, La viuda es una novela ejem-
plarísima que pone una vez más de ma-
nifiesto la capacidad de aquél, por su
alta transcendencia social y psíquica.

Un abrazo al hermano.
€ririque ^ahorques.

® ®

El Prerr)io Nobel
de 100.000 pesos fuertes concedido este
año a un indu literato espiritista.—De
su poema.

EL ORIGEN

¿De dónde vine? ¿En dónde me re-

cogiste? Preguntaba el niño a su madre.
Y entre risas y suspiros le contestó
oprimiéndole contra su pecho:

Estabas escondido, como mis de-
seos, en mi corazón. Estabas con las
muñecas de mi infancia, y cuando de
barro moldeaba la imagen de mi Dios
en la mañana, eras tú el que hacia y
deshacía por placer. Estabas en el mis-
mo altar que nuestra divinidad familiar.
Adorándola te adoraba a ti. Has vivido
en todas mis esperanzas, en todos mis
amores, en mi vida, en la vida de mi
Madre. Te has nutrido en la devoción
del Espíritu inmortal que nos preside.
Cuando era joven y soltera, mi alma
abría sus pétalos como un perfume, al-
rededor del cual flotaba tu espíritu.
Tierno y débil florecías en mi interior
como una luz en el cielo antes de nacer

el Sol Favorito del cielo, hermano de la
luz matinal flotante en la corriente de la
vida universal, para caer, por último, en
mi corazón. Cuando te contemplo me

asalta el misterio. Tú perteneces a todo
lo que es mío. Por miedo a perderte, te
aprieto contra mi pecho. ¿Qué prodi-
gloso misterio permite a mis débiles
brazos ceñir el tesoro del mundo?

LA DESPEDIDA

«Es preciso partir. Madre, me voy.
Cuando en la pálida obscuridad del

alba triste tiendas tus brazos hacia mi
cama, yo te diré; Tu hijo se ha ido.

Madre, me voy.
Me convertiré en una delicada co-

rriente de aire para acariciarte; rizaré el
agua en que te bañes, y una y mil veces
te besaré.

En la noche tempestuosa, cuando la
lluvia se empape en las hojas y pro-
mueva un susurro ténue, oirás el mur-
mullo de mi voz junto a tu cama, y mi
risa te llegará con el relámpago a través
de la ventana abierta de tu cuarto.

Si estás desvelada pensando en tu
hijo, desde la altura de las estrelllas te
cantaré: «Madre mía, duerme». Montado
en los rayos errantes de la Luna, llegaré
a tu cama y me reclinaré sobre tu pecho
mientras duermes.

Seré un ensueño y me disimularé en
tu interior, entrando por tus párpados
entreabiertos; y al despertarte y volver
la vista asustada en torno tuyo, seré un

pequeño insecto voluminoso que des-
pida chispas en las tinieblas.

En la gran fiesta deJuyá, cuando los
niños de la vecindad vengan a jugar en

torno de la casa, me incorporaré a los
sonidos de la flauta, y, durante todo el
día, resonaré en tu corazón.

Mi tía querida, al traerte los regalos
deJuyá, te preguntará: Hermana, ¿dónde
está tu hijo?

Y tú. Madre mía, le dirás: «En las
pupilas de mis ojos; en mi cuerpo; en

mi alma».

ï^abindranath Zagore.
Traducido para Constancia, de Buenos Aires.

® ®

NOTICIAS

En la Administración de este men-

suario se sirven todas las obras de las
bibliotecas orientalista, teosòfica y espi-
ritista, adelantando su valor en catálogo
y 0'25 ptas. para la certificación del
envío.

Tarjetas postales con el retrato de
Amalia Domingo y Soler en una viñeta
alegórica, á 10 céntimos una. El certifi-
cado del envío es por cuenta del peti-
cionario.
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Colaboradores de esta Revista serán todos los suscriptores que remitan trabajos:,
dignos de publicarse, bajo los puntos de vista doctrinal y literario.

No se devuelven originales, aunque no se publiquen.

Correspondencia Hdminlstratlna
Torredonjimeno.—Antonio M.

» —Pedro O.
» —Francisco J. C.

Sueca.—José S.
J-M. M.
Valencia.—José G.

> —Bernardino M.
Saucejo.—Antonio D.
Ribeirao Preto.—Daniel D.

2 ptas. suscrip. hasta 30- 9-1915
2 » » 30- 9-1915
2 » » 30- 9-1915
4 » » 31-10-1914
10 » paquete
2 » suscrip. hasta 31-10-1914
2 » » 31-12-1914
2 » » 30- 6-1915
8 » >28- 2-1915-

DONATIVOS

De Barcelona 5 ptas.
De Riotinto 5 »

D. Juan García 1 »

Total 11 ptas.
Se suplica el aviso del cualquiera omisión notada en esta sección.

Suscriptores: Lo impreso en las fajas no significa nada; son antiguas, Los avisos;
de esta Administración son siempre colectivos.

Revistas p libros recibidos
Lumen—Oxg&m do Livre pensamento.—Pelotas-Río Grande do Sul,—Brasil.
AZ/nn Aordee.—Revista espiritista de distribución gratuita.-Canning, 1973, Bue-

nos Aires, R. Argentina.
El Aíedm/n.—Número prospecto de la revista espiritista de esta denominación,,

gratis para todo el que desee recibirla.—Canning, 1973.—Buenos Aires. R, Argentina.
Vinha do Sen/zor.—Sumario: Os Incrédulos.—A Noite.—O Ralo de Luz.—Os Seu-

do espiritas.
do Senúor.—Sumario: Os Grupos ruidosos e os modestos.—A Postas.,,!—

Este y el precedente folletos son de repartición gratuita.—Dirección: Caixa do Co-
rreio, núm 158,—Río Janeiro. Brasil.

El Heraldo de la Estrella de Oriente.—Edición hispano-americana.—3®'' trimestre.
—Sumario: Ideales del Porvenir, por Annie Besant.—Potente y Glorioso, por L. M.
Williams.—A mis compañeros, por Jorge Arundale.—Nada haréis sin Mi.—Notas y
comentarios.—Un saludable movimiento, por Weller Van Hook.—Algunas dificultades
en el camino de la preparación, por Emilia Lutiens,—Ideales del Porvenir IV, por
Annie Besant.—Porque creemos en la venida de un Instructor de! Mundo, por Annie
Besant. Casa R. Maynadé, Princesa, 14, Barcelona.

A los espiritistas evolucionistas ante el actual conflicto europeo —Ho\a de propa-
ganda expedida por la «Rama Arjuna de la Sociedad Teófica».—Barcelona, Agosto
de 1914.

Estado de Cuentas de la Orden de la Estrella de Oriente en la Sección Española,
rendido por el Representante Nacional D. Manuel Treviño.—Madrid, 24 de Junio-
de 1914,
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MEIMORAIMDUMS

La Redacción de La Laiz del Porvenir
(Valencia, España), envia su más efusivo y
fraternal abrazo a todos los espiritualistas evo-

lucionistas que, fatalmente, se hallen en el tea-
tro de la guerra, llenando los deberes que le
imponen los gobiernos de sus respectivas na-

dones, y un cariñoso recuerdo a los desencar-
nados, victimas inmoladas por el (/^anticristis-
moi), de cuyas garras, debido al respeto del
actual orden de cosas, no pudieron sustraerse.

Paz a todos los seres.

e) ^
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Cdiiéiizos (le la ruina

del Dcrcciie de la Fuerza

Kisioiiilires de la plenitud de los tiempos (i)
Que los acuerdos de Paz internacio-

nal tomados en La Haya, llevados a la

práctica eran vana palabrería, lo demos
traban las naciones signatarias con el
aumento constante de sus ejércitos y
material de guerra. Había paz en los la-
bios y las mentes forjaban la guerra. El

pangermanismo (universalización ger-
mana), traía en constante agitación a

Europa desde hace más de cuarenta
años. El lobo teutón quería carne, y tar-
de o temprano acometerla al rebaño,
intentando devorar la mejor presa.

El partido imperialista alemán, en su

delirio de poder y grandeza, según las

pruebas, quería reducir a la vieja Euro-

pa sólo a los cuatro pies del Toro que
mitológicamente la condujo por el Me-
diterráneo. Alemania abarcando las cua-
tro naciones de la raza latina. Bélgica,
Holanda, Dinamarca y Suiza; Austria
con las naciones balkánicas hasta el

Bósforo, Rusia e Inglaterra.
A los predestinacionistas y determi-

nistas muy especialmente me remito por-
que conocen en todo su valor el adagio
de que: «Dios ciega a los que quiere
perder.»

♦
* fs

El kaiser alemán, oficiando de pon-
tífice máximo en la religión nefasta del
Derecho de la Fuerza, ha minado y de-
rrumbado su imperio de guerreros y
científicos con la mortífera potencia de
sus cañones, la ferocidad de su ruda
soldadesca y el pavoroso extertor de
sus explosivos lanzados desde las altu-
ras atmosféricas. Por vez primera el gue-
rrero ha utilizado todos los elementos:
el fuego, la tierra, el agua y el aire, para

(1) La plenitud del tiempo, según Swedenvor, es la

época en que en la tierra comience el reino de Dios, ini-
ciado por el nuevo advenimiento del Divino Maestro.

exterminar a los seres racionales sin
causa que lo justifique, antes bien, vio-
lando pactos sacratísimos traidora e hi-

pócritamente recordados por el gobierno
imperial a la pacífica cuanto laboriosa e

inteligente Bélgica, para que jamás per-
mitiera a los franceses atravesar su terri-
torio para atacarle.

¡Cuánta alevosía se permiten loshom-
bres que toman a la humanidad como

un medio de satisfacer su delirio de gran-
deza. Satisfacción acariciada por deseo-
nocimiento, sin duda, del alto fin para
que ha sido puesto el hombre en la tie-
rra! ¡Cuánto ignoran casi todos los hom-
bres científicos, y a qué perversidades
más horrendas les conducen sus cono-

cimientos en física, química, etc., con
ausencia de la espiritualidad consciente
de las causas!

* ^

El kaiser alemán, cristiano él; que él
oficia de sacerdote en las capillas de sus

varios palacios; él que pastorea las ove-

jas de su imperial grey, dado su proce-
der, ¿cómo será el estado de su con-

ciencia y qué composiciones de lugar
serán las de sus deliberaciones internas
cuando celebrando el culto dominical, o
de otro cualquier día, lea y comente las

palabras de Jehová a Zorobabel? <No
con ejércitos ni con fuerza, sino con mi

palabra». (Zacarías IV: 6.) Seis cosas

aborrece Jehová y la séptima la detesta
su alma: Ojos altivos, lengua mentirosa,
testigo falso, pies ligeros al mal, cora-
zón que acaricia designios pésimos,
manos que vierten sangre inocente y el

que siembra la discordia entre los hom-
bres. «Los impíos serán cortados de la
tierra y los prevaricadores desarraigados
de ella.» (Proverbios VI: 16-19, y 11: 22.)

¿Qué sentir será el de Guillermo 11

cuando trate de fijar en la mente y co-

razón de su brillante auditorio las si-

guientes palabras de Jesús?: «Conciliate
con tu adversario hoy que estás en el
camino». «Amad a vuestros enemigos;
bendecid a los que os maldicen; haced
bien a los que os aborrecen y orad

por los que os ultrajan y persiguen.»
«Sed perfectos como lo es nuestro Pa-
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dre que está en los cielos.» «No juzguéis
y no seréis juzgados; no condenéis y no

seréis condenados; perdonad y seréis
perdonados.» (Mateo V: 25, 44.) (Lucas
VI: 37).

Cuán atrevido es ei hombre y cuántas
desdichas ha ocasionado a ia humanidad
el sacerdote llamado cristiano en quien
jamás posó el Espíritu de Verdad pro-
metido, ni vislumbró la mente de Cristo.
Tales antinomias vivientes son las ma-

yores calamidades sociales. Evocar a

Cristo y obrar de modo diametraimente
opuesto a sus máximas es ser un Anti-
cristo. Así el divino Maestro se esforza-
ba aconsejando: «Mirad que nadie os

engatle, porque muchos falsos profetas
os predicarán en mi nombre; y si os di-
jesen el Cristo está en el desierto, no
salgáis, y si en las cámaras no créais,
porque como el relámpago que instaníá-
neamente se muestra de Oriente al Ge-
cidente, asi será la venida del Hijo del
hombre. De ia higuera tomad el símil:
cuando sus tallos broten, sabed que el
verano está cerca. (Mateo XXIV.)

Según lo que se exterioriza por los
hechos de estos amargos días, la ins-
trucción y educación dada a los niños

y jóvenes alemanes, a más de la física
ajustada al arte de la guerra, habrá sido
la siguiente: Tú, hijo mío, eres alemán,
a Dios gracias, y por ello estás predes-
tinado a ser uno de los conquistadores
de las demás naciones europeas, prime-
ro, y muy especialmente, de aquéllas
constituidas por la raza latina, cuyos
caracteres son frivolos y entregados a

una superstición religiosa denigrante, o
a un indiferentismo disolvente, y sus ha-
hitantes depravados, efecto de su relaja-
ción moral, que por el inevitable con-

tacto de vecindad pone en grave peligro
la austeridad de las costumbres selectas
del virtuoso y científico pueblo alemán.

Este mal es necesario atajarlo, y con

nuestra cruza, selección y gobierno, vi-
gorizaremos esa raza hoy abúlica por el
ocio, la molicie y el vicio. Asi, pues, la
misión del alemán es altamente redento-
ra y exige un perfecto adiestramiento en

el uso de las armas y un ánimo dis-
puesto sin regateos al sacrificio personal
para la victoriosa consecución de tan
magna obra.

El Kaiser, nuestro Señor (q. D. g.),
es el destinado providencial para co-

menzar tan humanitaria empresa, y sus

fieles subditos serán los gobernadores
de los pueblos que por gracia a cada
uno, según sus facultades, concede-
rá 8. M. 1.

Ten esto presente, hijo mío, para
cuando llegue el día tan deseado de la
penetración en la perversa Francia, nues-
tra irreconciliable enemiga, que tu ánimo
no decaiga por grandes que sean los
obstáculos y peligros que a tu paso
se opongan. No olvides ni un solo ins-
tante que todos los medios son buenos
con tal de llegar al fin. Hay que extermi-
nar todo cuanto pueda empañar el brillo
de las armas alemanas. La memoria de
nuestros héroes será esculpida en már-
moles y bronces. El mundo entero, pa-
sados los primeros lustros, bendecirá
nuestros sacrificios, y los anales de
nuestras victoriosas hazañas celebráran-
se en los pueblos conquistados con sin-
cero entusiasmo y regocijo. En los trans
portes de júbilo, el niño, hoy extranjero,
ya compatriota nuestro, preguntará a su

madre: ¿Dónde, mamá, está Alemania?
Y ella le contestará: Aquí, donde tú y
yo estamos y en donde veas que seña-
len todas las puntas de la Estrella de los
Vientos.

*

Dada esta supuesta preparación de
los campesinos germánicos, lógicamen-
te se deducen los actos de iniquidad y
crueldad torpemente realizados en Bél-
gica y Francia por la feroz soldadesca
teutónica.

Pobre joven alemán siniestramente
iluminado; victima inconsciente del de-
lirio de los adultos de su pueblo, quie-
nes, a su vez, obcecados, cegaron sus

ojos y entenebrecieron sus cerebros y
no vieron ni entendieron las palabras de
Jeremías, XVII: 5 y 6: «Maldito el varón
que confia en el hombre y pone carne

por su brazo apartándose de Jehová.
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Será como la retama del desierto; no co-

nocerá el bien y habitará en las securas

del páramo».
¡Medrada estaría la hermosa Europa,

hija de Agenor y esposa de Júpiter, si
cayera en los exclusivos brazos de
estos sus pretendidos tutores, mezcla
informe de sacerdotes y militares, tan
tristísimamente conocidos por la amar-

gura insoportable de sus frutos!
*

. ^ *

En la mañana del día 4 de Agosto
próximo pasado, mis protectores invisi-
bles presentáronme la visión siguiente:
El busto de un hombre de mediana esta-
tura, con ojos expresivos, frente alta,
barba medianamente larga, cabellera

longa, que parecía estar vivo y que fri-
saba en los cuarenta y cinco años; su

aspecto era de filósofo o artista; pero
en un instante se transformó en el cuello
y cabeza de una mujer de cara ancha y
corta, muy colororada, cabellos rojos,
recogidos o peinados a la moderna,
boca excesivamente amplia y dientes
muy largos, que apretaba convulsiva-
mente.

En la mañana del día 6 del mismo
mes, a la altura de mis ojos, como re-

cortada de un sello en negro, vi un

águila imperial, que se fraccionó y hun-
dió. Seguidamente se repitió la visión y
observé que, tanto la una como la otra

águilas, a pesar de entender que eran

imperiales, carecían de corona que lo

significara y tenían los picos entre-
abiertos-

En la misma tarde de este mismo
día 6 se me repitió la visión del día 4
en cuanto respecta a la mujer; pero con

el aditamento de que en el ángulo
izquierdo de la boca tenia una A y en

el derecho una R.
En estos primeros días de Agosto,

al escribir a mi amigo don R. M., de

Barcelonay, entre otras cosas, le dije: He
tenido visiones por las que entiendo

que de la contienda iniciada serán frac-
cionados dos imperios: Austria y Ale-

mania; muy significativamente esta úl-
tima.

Entonces pensaba que a Quiller-

mo 11, hombre lector de la Biblia, le
serán hartamente conocidas las palabras
de Isaías XIV: 12-17:

«¡Como caíste del cielo; oh Lucero,
hijo de la mañana! Cortado fuiste por
tierra, tú que debilitabas las gentes. Tú
que decías en tu corazón: Subiré al
cielo, en lo alto, junto a las estrellas de
Dios, alzaré mi solio y en monte de tes-
timonio me sentaré a los lados del

aquilón. Sobre las alturas de las nubes,
subiré y seré semejante al Altísimo.
Mas tú derribado serás en el sepulcro,
junto a la huesa. Inclinarse han hacia ti
los que te vieron y te considerarán, di-
ciendo: ¿Es este aquel varón que hacía
temblar la tierra, que trastornó los reinos
y asoló sus ciudades?»

Ht iü

Es muy significativo que la presente
conflagración haya sido objeto de gran
número de profecías al tenor de la

siguiente.
He aquí la archivada en Cotteret,

que data de 1700:
< Cuando las mujeres vistan como

arlequines; cuando los hombres usen

barbas como los capuchinos; cuando
los carruajes corran sin caballerías, y se

hable de un extremo a otro del mundo,
en el año 1914, Mayo hablará de la

guerra; Junio la decidirá; Agosto verá
las lágrimas en los ojos de madres y
esposas; Septiembre continuará las hos-
tilidades; Octubre verá la sangre hasta
la rodilla en las tres capitales de Prusia;
Noviembre verá que un hombre blanco
decidirá la paz, y en Diciembre, Francia
será victoriosa y vivirá en paz y en

prosperidad.»
^ *

El conde León Tolstoi, contestando
al Czar de Rusia, dijole:

Los sucesos que aquí revelo son de
carácter universal. Veo la forma de una

mujer flotando sobre la mar de la muer-

te humana y juega con cada una de las
naciones a las que atrae con sus joyas y
encantos; mas destrucción y agonía deja
en ellas.

La sordidez de su afán, su voz metá-
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lica y su voraz mirada, narcotiza las na-

ciones victimas de sus hechizos. Su ac-

ción, <Comercialismo». Tres antorchas
lleva en alto: una representa la guerra,
otra el fanatismo hipócrita y la tercera
la ley amanerada.

La gran conflagración dará principio
en 1912 en el Sudeste de Europa; hasta
1915 habrá sangre y lamentos en ios
campos de batalla, y un hombre escritor
de profesión, gobernará a la mayoría de
la naciones europeas hasta 1925 con la
eficaz ayuda de un poder superior. Des-
pués de 1925 modificaráse el sentimiento
religioso y la moralidad humana sufrirá
detrimento. Habrá una gran reforma en

la idea de Dios, del alma, del espíritu y
de la imortalidad; fundidas estas ideas
en un nuevo crisol se entrará en las
vías apacibles de nueva era ética. Des-
aparecidos los disturbios políticos y reli-

giosos y vaciadas las naciones en los
moldes de una nueva espiritualidad, las
veo crecer en sabiduría y al «Comercia-
lismo» escribir nueva historia.

*
* *

Esta es la parte profètica de Herman,
contenida en ocho versos de los cien
que datan del año 1240, referentes a

nuestros dias; comprende 5 puntos, a

saber: 1.° Que Guillermo II será el último
rey de Prusia, y con él desaparecen los
Hohenzollern. 2° Que el pueblo hebreo
cometerá un horrendo crimen. 3.° Que
Prusia volverá al catolicismo. 4.°Que los
monasterios de Lehuin y de Chorín se

reconstruirán. (Por decreto firmado el
año 1870 en Versalles, Guillermo I orde-
nó que fuera reconstruido el de Lehuin.)
Y 5.° Alemania será libertada de Prusia y
los reyes de Germania recobrarán su li-
bertad.

*
^ *

La llamada profecía de Maguncia,
que aun falta por realizar, es la parte que
sigue:

La AIsacia y la Lorena volverán a

Francia después de un tiempo y medio

tiempo. (Un tiempo en la vida del hom-
bre comprende treinta años, que es el

-jteríodo de su total constitución.)

Un príncipe del pueblo, hombre sabio
invencible, marchará de victoria en vic-
toria y mandará siete clases de soldados
en el campo de los abedules.

Desgraciada de ti, Alemania; desgra-
ciado de ti, ¡oh! otro pueblo (del Orlen-
te). El jefe vencerá a sus enemigos. Los
tres enemigos huirán hacia el Extremo
Oriente.

Guillermo II será el último rey de
Prusia. Sus sucesores serán un rey de
Hannover, un rey de Polonia y un rey
de Sajonia.

*
^ 4;

La profecía de Freinsberg hecha por
Mlle. Lenormand en contestación a in-

terrogaciones de Guillermo I de Prusia,
en 1829, se ha cumplido toda al pie de
la letra de modo asombroso. La última
pregunta formulada por el rey, fué esta:

¿Cuándo Alemania tendrá que jugarse
la última carta para defender lo que
hemos conquistado? Mlle. Lenormand
titubeó un momento, como si presen-
ciara una visión apocalíptica, y contestó:
¡Seal Añadid a la suma, idéntica a las
anteriores, el número ordinal de vuestra
dinastía. (Ya se había llegado en las
sumas hasta 1888, año en que debía
morir y murió el emperador Guillermo 1.
A este número había que sumarle los

guarismos que lo componen en su valor
absoluto, más el número ordinal dinás-
tico del rey interrogante, a saber: 1888
-t-l+8-f8+8+l=^ 1914.

Esta leyenda sobre la disnastia de
los Hohenzollern es hartamente conocida
por los alemanes.

*
4: *

Mme. Thebes dijo en 1911:
Alemania tiene pavor, porque se

aproxima el año 1913. Fatalmente ha de
jugarse la última carta; sabe que la

guerra ha de serle perniciosa, y teme sus

consecuencias. Sufrirá profundas altera-
ciones en su constitución confederativa,
que originarán discusiones entre sus

principes; y esta complicación precipi-
tará al Kaiser a la provocación de graves
acontecimientos.

*
4c 4:
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La profecía de Estrasburgo, por el
Comandante francés De Civrieux, apa-
recio en 1912.

El Comandante De Civrieux funda
su profecia en la famosa de Estrasburgo,
y agrega cosas estupendas que ve en

1912, a saber:
«Generación y media después de su

fundación perecerá el imperio de los
Hotienzollern.

«Alemania violará la neutralidad
belga.

»E1 ejército belga luchará por su in-
dependencia contra el ejército alemán, y
el rey Alberto y su Gobierno, de Bruse-
las se traslada! án a Amberes, desde
donde dirigirán los asuntos y esperarán
los acontecimientos.

«Inglaterra en la Cámara de los Co-
muñes, el primer Ministro declarará
enérgicamente, que toda amenaza contra
el Estado belga sería considerada por
Su Majestcd británica como un casus
bellis.

))Italia ante la conflagración de Ale-
mania y Francia, sin tener en cuenta lo,
pactado en la «Tríplice», se declarará
neutral.

«Francia movilizará su ejército. Los
ferrocarriles, monopolizados por el Go-
bierno, transportarán las divisiones de
tropa, los miles de cañones que hundi-
rán el suelo, en sus arrastres, entre éstos
los obuses destinados a barrer cientos
de hombres con su ponderabilisima car-

ga, ante el espanto de los pueblos y los
automóviles, carruajes y caballerías en-

fregados por los hacendados a la requisa
oficial.

) Holanda se unirá a la coalición'
contra Alemania.»

El libro del Comandante De Civrieux
es asombroso, aterrador para los indife-
rentes sistemáticos, pero muy especial-
mente para los científicos ignorantes de
las verdades proféticas conocidas por
los que militan en el Espiritismo integral,
la Teosofía y el Swedenborgismo.

tf:

Las recientes profecías de la monja
de Witerbo concuerdan con lo más

esencial de las anteriormente consig-
nadas.

*

En la, por todos conceptos, infere-
sante revista semanal La Defensora, de
Carlos Casares, R. Argentina, sobre una

profecía dada en comunicación por el
espíritu de Ernesto Renán , publicada
en la Revista Magnetológíca, de Buenos
Aires, fechada en Agosto de 1909, nú-
mero 92, impresa en la calle Bustaman-
te, número 689, que puede examinar
todo el que guste el ejemplar que se
conserva en aquella redacción, hallo y
copio lo comunicado por el medium:

«Hermanos, esperad ¡No desmayéisl
Que no os sosprenda la Ayrora desalen-
fados o abatidos, porque en tal caso, no
gozaréis la dicha de ver la alborada, y
no asistiríais entonces al nacer de la fe-
licidad en este mundo.

) Hermanos, hermanos míos, grandes
cataclismos sacudirán al mundo en no

lejano plazo; el llanto y el luto se halla-
rán por doquiera; millones de hermanos
nuestros, sencillos y buenos, serán sa-

orificados en los altares de Marte a la
ambición de un hombre... el emperador
de Alemania.

«Muy pronto Alemania, Francia,
Austria, Italia, Inglaterra y Rusia, serán
una inmensa hoguera. No creáis que
triunfará la injusticia. No, hermanos
queridos, regocijaos.' El triunfo será de
los buenos.

«Los buenos reyes pacifistas Eduar-
do y Víctor Manuel, y el presidente de
Francia, serán los vencedores; y una vez

humillado el enemigo, todas las pose-
siones que éste detente volverán a

donde las lleven los sentimientos y
tendencias naturales de ellas.

^Inmediatamente los vencedores im-
pondrán el desarme universal, se desar-
marán ellos mismos, y vendrá la era de
un gobierno socialista, precursor de otro
orden más perfecto. Esta es la alborada
que os anuncio.

»No es posible precisar fecha; mas
os aseguro, que los acontecimientos
darán comienzo en esta generación.
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¡Veréis la Aurora, hermanos míos, os lo
repito!

j)¡Preparaos! ¡Presenciaréis la lucha
de las tinieblas contra la luz! ¡Veréis
cuán hermosa es la luz!

íOs saludo con afecto, con cariño
fraternal y sincero.—Ernesto Renán.—
Medium: D. N. Candisti»

Debo advertir que, en las comunica-
clones de ultratumba, las firmas no

tienen valor, lo tienen sí, las verdades
demostradas que en ellas se sustenten.

♦

Mucho y bueno puedo transcribir
respecto a las profecías, a más de lo

consignado en los números 31 al 37;
pero me lo veda el estrecho limite mate-
rial de este mensuario, que tanto me

preocupa, por cuanto no pueden ver la
luz pública, tan pronto como deseo, tra-
bajos de verdadera utilidad. Mas para
dar fin, he de manifestar, que hace 34
años vengo escuchando y leyendo co-

municaciones ultraterrenas que en abs-
tracto tratan del pronto advenimiento de
una nueva era en ios órdenes político,
social, económico, religioso y moral,
para la que laboran de consuno muchos
espíritus de alta evolución, tanto encar-

nados como desencarnados; y es muy
significativo el caso de que lo manifes-
tado por éstos se halle en completo
acuerdo con los preceptos bíblicos bien
entendidos. Remito a mis lectores, que
lo deseen, al número 9 del capítulo I
del Evangelio según el Espiritismo, por
Alian Kardec.

Bartolomé ¡ahorques.
Agosto 18 de 1914.

® ® ®

im DE UNIÓN MENTAL

APOSTOLADO ESPIRITA

RECOMENDACIÓN
El conflicto europeo se generaliza cada

vez más y nos hallamos en el período ál-
gido de esta lucha horrorosa, que lanza

violentamente al espacio millares de espí-
ritus hermanos nuestros, víctimas del sal-

vajismo de los que el mundo considera

grandes hombres, y que sólo son seres

que empiezan a deletrear las primeras pá-
ginas del libro de ia Ciencia, dejando
arrinconado el de la Bondad, que segura-
mente tardarán aún siglos en leer, y muchí-
simos más a poner en práctica.

Sobrepongámonos a tanta pobreza es-

piritual, y marchando directamente en pos
de nuestro Ideal de Fraternidad, echemos
las gotas del benéfico rocío de nuestras

mentes sobre este volcán en plena activi-

dad, y deseemos con ardor que cese pron-
to el bochornoso y horrendo espectáculo
que está dando la vieja Europa, tan falta
aún de la civilización altruista de que tan

a menudo hace alarde.
Hermanos: fijemos en nuestras mentes

la santa palabra PAZ, y dirijamos nuestros

deseos a su pronta implantación en las
naciones beligerantes.

¡enedido ¡alabar.
Presidente.

Bilbao, Septiembre, 1914.

® ® ®

A los espiritistas
A vosotros me dirijo en primer lugar

al comprender que sois los encargados de

ayudar al diputado catalán pidiendo a los

Poderes se conserve la neutralidad en el
conflicto europeo y al mismo tiempo se

brinden con una hermosa hospitalidad
española, para que todos los heridos, fue-
sen del país que fuesen, encontraran en el
nuestro consuelos y curación.

A nosotros nos toca trabajar por la

Paz, ya que esas naciones en su loco

orgullo se devoran cruelmente hermanos
contra hermanos.

Que sea España como, la hermana ma-

yor, que trabaje por una avenencia, ha-
ciendo comprender a las naciones que
luchan, que esos odios deben desaparecer
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■ de la tierra y que la patria ha de ser el
mundo entero.

Y así como levantó a toda España los
buenos sentimientos del diputado por Va-
lencia, para salvar siete hermanos conde-
nados a muerte, deber es en las luchas
terribles que atravesamos, removerlo todo
como entonces, para que esos dementes
curen de su locura, destruyan sus armas

y busquen la Faz universal, tan deseada
por los buenos y predicada por el gran
Maestro Jesús.

Que nuestro deseo sea oir a todos

gritar: Abajo la guerra y viva la Paz uni-
versal; que es lo mismo que esas naciones
que pelean pidieron en el Congreso de
La Haya.

¿¡olores jyiartí.

® ® ®

f)e^j3ué^ áe là ^uei¥à
«He aquí, yo hago nuevas todas

las cosas.» (Apoc. XXI: 5.)
Fulgor celeste en la tierra brilla;

Divina gloria y gran majestad.
Ved sobre el siglo—¡oh maravilla!—
Radiante el Sol de la Eternidad.
Mas tan suave llega, que mi alma
Su grata luz al percibir.
Con gozo, paz y dulce calma

Dispónese atenta a recibir.

Mas no la vana ambición del mundo
Percibe esta gracia celestial;
Porque su ciego corazón se hunde
En la vana absorción terrenal;
Mas no asi los limpios corazones.
Que sienten la venida de su Dios:
Llamados son a recibir Sus dones.
Su bendición, por escuchar Su voz.

¡Oh, necio!, con tus vanas pasiones.
Con tus envidias, luchas y dolor,
¡Alza tus ojosi pueblos, naciones
Van al encuentro de su Salvador.
En Él su corazón se santifica.
En Su amor no arde enemistad;

Tira las armas—Él te lo suplica—
Y obra con amor; ten caridad.

Alza tus ojos al eterno Bueno,
Pon tu delicia en Su santa Ley,
A su amor déjate abrir el seno
Y sigue fiel la marcha de Su grey,
Y sentirás con la Luz notoria

Fulgor celeste en tu corazón;
Entonces también verás Su gloria.
Oirás Su voz, tendrás Su bendición.

Por la Nueva Iglesia (Swedenborg),
Jorge Ji- Jindersen.

® ®

/; ia obra práctica
A pesar de que muchos, que aún no se

han dado perfecta cuenta de la viabilidad
de conducir a la práctica la publicación de
un órgano diario que lleve la voz del Es-
piritismo a la masa general de los lectores,
y creen utópico e irrealizable hoy por hoy
lo que en la mayoría de ios adeptos sería
confirmación de un sueño halagador; ape-
sar de que por desconfianzas en el éxito,
se hagan remisos y tímidos y den el paso
atrás, cuando de una manera seria se les

plantea el problema de ese sueño y se

convierten en fuerza negativa, en obstácu-
lo inconsciente que aleja la posibilidad in-
mediata de su práctica; a pesar, digo, de
todo esto; en que ha de comenzarse por
convencer a los que desconfían, y que a

los míseros mitos engendrados en la roña
de rutinarismos seculares, se acobardan y
huyen cuando se les invita a algo de ver-

dad, la publicación de un Diario de nues-

tra comunión será un hecho muy pronto.
Tengo apuntados hasta hoy en mi car-

net de notas, más de dos mil adeptos con
sus correspondientes domicilios, quienes
todos, escuchando mis amonestaciones a

la unión, hicieran el pequeño sacrificio de
una peseta al mes, se contaria con un ca-

pital inicial de dos mil pesetas mensuales,
muy suficientes para dar el primer impulso
a la publicación, que una vez en la calle y
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■conocida, ella por sí misma se iría abrien-
do paso, y muchos, cuyos domicilios co-

nozco, y otros profanos que por curiosidad
al principio adquirirían los primeros nú-

raeros, podría reunirse un contingen-
te capaz a que la publicación ptopues-
ta alcanzara una vida próspera, que re-

dundaría en beneficio de los lectores,
porque se mejorarían las condiciones del

Diario, con una economía relativa, pero
positiva.

Los primeros pasos son siempre los
más difíciles; el escollo material del nu-

merario para que se costeen los primeros
gastos, se vencería seguramente, si todos
los que aman al Espiritismo se hicieran

esta reflexión:

—¿Puedo desprenderme de una peseta
mensual? ¿Llegan mis arrestos y mi amor

por la propaganda hasta el sacrificio de

esa pequeña suma? ¿Si?... Pues entonces

es segura su publicación.
Y al efecto, da.r su nombre y domicilio

para hacer el recuento de fuerza econó-
mica que lleve a la práctica un pensa-
■miento tan importante. No dejar para lúe-

go lo que se puede hacer en el mismo dia;
cuanta mayor actividad haya en el hecho

de comprometerse, más próxima será la

aparición del Diario, que pienso editar en

Barcelona, por ser centro de más f.acilida-
des para el objeto que persigo.

No necesito el desembolso inmediato

de la peseta; sólo exijo la honradez de la

palabra empeñada, porque con un cuerpo
de suscriptores hecho lo suficiente a eos-

tear el gasto, me garantizaría la base de

contratar la adquisición de imprenta y má-

quinas que han de realizar el pensamien-
to, sin tener necesidad de recurrir a los

hermanos extranjeros, pues este paso no

sería realmente de mucho prestigio para
los espiritistas españoles.

Hace más de un año que vengo traba-

jando sobre esto; la Federación Espiritista
.Española me apoya; sólo deseo que los

elementos dispersos, que son muchos y

^valiosos, me apoyen también, y hacer de

una vez obra seria y de propaganda eficaz
del Espiritismo en España; obra de cari-
dad moral que sólo pueden llevar a cabo
los buenos, para al propio tiempo de dar
a conocer las grandezas que atesora una

tan admirable, tan moral y tan científica
doctrina, desautorizar las prácticas de
ciertos manipuladores malévolos, que sólo
tienden con sus grotescas sesiones de cu-

randería y superstición, al descrédito del
Espiritismo y á ridiculizar sus grandezas,
dando armas a los adversarios para zahe-
rir con las injurias y las calumnias lo que
no saben atacar con razonamientos ni con-

troversias, de las que saldrían derrotados.
Por amor a la Humanidad, por el presr

tigio de nuestra firma, debemos todos

aprestarnos a ello, distinguiéndonos, a la

par de nuestras buenas costumbres publi-
cas y privadas, por el amor que entraña el

querer compartir con los demás lo que
sólo nos ha sido dado con la condición de

propagarlo para bien de nuestros seme-

jantes.
Los que deseen contribuir a esta obra,

pueden indicárselo al Director de esta re-

vista, cuya lista de abonados tendrá la
amabilidad de remitirme a mi domicilio,
calle de Majadores, núm. 14, Almería.

José JYiarti'n }{ull.

Quisiera, en verdad, ver realizado este

pensamiento, tan acariciado por nuestro

! hermano y compañero Martín Rull, y con

i ello tendría el inmenso placer de que se

I desvaneciera la idea, tal vez pesimista, de
'

que a la sazón una empresa de tal índole
es utópica en España.

Franca Gil.

® ® ®

El Perfecto Ciudadano
He aquí un joyel pedagógico inte-

■gral que debió publicarse a raíz del
desastre de las colonias, hace diecisiete
años.

El Perfecto Ciudadano es un libro
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de educación cívica, tan necesario a las
juventudes hispano-americanas, a quie-
nes se dedica, que si éstas llegaran a

compenetrarse de la doctrina tan acerta-
da y felizmente vertida por éste ensayo
de adaptación de la obra inmortal de
Pablo Doumer, «Le libre de mes Fils»,
los nuevos ciudadanos, a cual más, dig-
niñearía a su patria respectiva en todos
los conceptos y órdenes en que puede
reflejarse lo útil, lo bueno, decente y
caballeresco.

La lectura de El Perfecto Ciudadano
es de las que elevarán, no sólo a un

joven, sino a una colectividad, a un

pueblo, al más alto nivel moral, que es

el más ópimo de los frutos.
Fíjese el lector y deducirá la impor-

tancia que ha de tener esta útilísima,
necesaria e indispensable obra en cada
casa de familia; fíjese y lo verá por los
epígrafes de las materias que en ella se
tratan en los capítulos de cada una de
sus cuatro partes:

Primera: «El Hombre». — Voluntad
y carácter.—El deber.—El valor.—Ac-
ción y trabajo.— Cultura moral.—ajusti-
cía y fraternidad.—Libertad y tolerancia.
— Cultura intelectual.—Acción de lo
moral sobre lo material.

Segunda: «La Familia».— Los pa-
dres.—El amor.—El matrimonio.—Los
hijos.—Felicidad y riqueza.—La falta
de educación moral es causa de des-
población.

Tercera: «LaNación».—Constitución
política.—Deberes politicos.-Igualdad
de derechos.—Libertades públicas.—La
enseñanza.—Beneficencia y previsión.

Cuarta: «La Patria».—Patriotismo.
—Los sofistas.—Nacionalismo.—Las
fuerzas nacionales.—Paz y Guerra.—
Humanidad.—Preceptos y consejos.

Para que el lector paladee el néctar
auténtico que vierten las páginas de
este libro, primero de la «Biblioteca de
Cultura y Civismo», que publica don
Miguel Parera, transcribo algunos pe-
queños fragmentos del primer artículo, a

saber:
«¡Cumple con orden tus deberes!

¡Sé en todo y siempre hombre devoto
del deber!»

«Saber gobernarse y hacerse dueño-
absoluto de su propia voluntad, es a lo
primero que debe enfocar sus ideales y
en lo que ha de cifrar sus aspiraciones
el joven ciudadano antes de llegar a la
edad en que debe asumir las cargas y
responsabilidades de la existencia.»

«Augusto fué victorioso, porque era

dueño de su voluntad »

«El débil es juguete de sus pasiones
y sostiene con ellas lucha penible, de
la que sale maltrecho y atropellado por
carecer de la fuerza necesaria para do-
minarlas; vive contrariado, disgustado;
e^ displicente y se considera un des-
heredado de la fortuna: un fracasado.»

«Tan sólo el hombre que domina su

voluntad es verdaderamente libre.»
«Afirmaba Goethe que hallándose

una vez rodeado de fiebre infecciosa,
pudo substraerse al contagio por la sola
acción de su firme voluntad »

«Debe obsesionarnos la aspiración
de mejorar y perfeccionar cada día
nuestras condiciones morales, seguros
de que el mejor bien qne pudiéramos
agenciarnos es el cultivo de nuestro

bienestar, procurarnos ser dignos y ge-
nerosos y hacer todo el bien posible a

nuestros semejantes.»
«El hombre poseedor de firmeza de

carácter no desvía sus actos de las sen-

das del bien, que difunde en su derre-
dor consciente y metódicamente.»

«Debemos, como el emperador filó-
sofo, hacer examen de conciencia al
terminar la jornada y reputar día per-
dido aquel en que durante sus veinti-
cuatro horas no nos haya sido dable
favorecer a nuestros semejantes con

alguna buena obra.»
«El ideal del joven ha de ser siempre

el de hacerse hombre de carácter, ser el
artífice de su propia felicidad, labrar la
dicha de cuantos de él dependan y en

servir, defender y honrar a su patria.»
<'¡Ten voluntad! ¡Cumple tu deber!>
Los efectos de la educación, dada y

tomada según los preceptos de esta
humanitaria obra, se exteriorizan en los
pueblos inglés y belga, hoy admirados,
respetados y hasta venerados por el



LA LUZ DEL PORVENIR 13

espíritu de justicia allí donde, en ver-

dad, se manifieste.
Las enseñanzas de El Perfecto Cía-

dadano son todas para la vida usual,
ordinaria, práctica, real. Pues aunque el
hombre debe constantemente aspirar al

porvenir más digno y dichoso que le
señale su idealidad, no obstante debe
vivir dentro de la realidad de las cosas,
aunque estas sean prosaicas. Adaptar
la vida a un ideal que de presente no

sea airosamente realizable, es hacer el
ridiculo y hasta perder una existencia;
es un fracaso que, si no en la vejez, en
el mundo espiritual se lamenta.

* *

Nuestro muy querido amigo, cofrade
y colaborador asiduo de este mensuario,
D. José Blanco Coris, con su pluma tan

galana cuanto enérgica y su pericia
artística ya bien reputada, contribuirá al

esplendor de la ^Biblioteca de Cultura
Cívica» con una obra en tres tomos
titulada Arte Decorativo.

Para la adquisición de estas obras.
Librería Parera. Barcelona.

¿ahorques.
® ®

Lo que se llaia beber en buena fuente

Nuestro particular amigo y respe-
table hermano D. Manuel Trevino y
Villa, representante Nacional de -la
Orden de la Estrella de Oriente en Es-

paña, el día 19 de Junio último, expi-
dio una circular a los secretarios orga-
nizadores de la Orden, requirióndolos
a la inmediata organización de los

miembros, según las facultades y apti-
tudes de cada uno, con el fin de que la
labor mental, etc., interna y externa,
den el mayor fruto posible en los días

que, a la sazón se avecinaban, porque
los acontecimientos se habían ^precipitado
y era urgente la actividad para llenar
del mejor modo posible los altos debe-
res espirituales que a la Orden les están
encomendados en la sociedad humana.

Al mes y medio comenzaron los
acontecimientos que se xmecipitában. ¡Ya
eran conocidos!

Esto, para los miembros, es prueba
fehaciente de que la Orden aquí en la
Tierra es una ramificación de la misma

que tiene su sede en planos superiores;
mas para los profanos es un toque de
atención, si lo quieren oir.

¿Que poder no alcanzarán las fuer-
zas mentales de arriba y de abajo con-

cortadas?
Días mai'avillosos se aproximan.

Pascual ¿runo.
NOTA.—En breve plazo los miembros de la O. E. O.

en Valencia, tendrán su casa social en calle Baja, 23, 2.®

® ® ®

Las ODras de Selles
Leemos en «Luz, Unión y Verdad»:

H LB "FEDEBBGlÓll ESPÍB1T18TB E8PBÍI0LB"

Sobre la publicación de mis obras

Mi profunda gratitud a Bartolomé Bo-
horques, iniciador del pensamiento, y a

cuantos han tenido la bondad de secun-

darlo. Nunca soñé corona semejante para
mis cincuenta años de trabajo y lucha.
Pero no puedo aceptar tan alto honor. Ni
mis escritos merecen la reimpresión, ni yo
podría cuidar de ello por escasez de fa-
cultades. Los pocos años que he de per-
manecer en esta vida quisiera emplearlos
en hacer obras nuevas, que respondiesen
mejor a mis propósitos.

Lo que se llaman «mis obras» forma-
ría un conjunto de diez o doce tomos. Los

espiritistas de España somos pobres por
espiritistas, e indolentes y apáticos por es-

pañoles.
El propósito sincero no podría reali-

zarse. Lo único que se podría hacer es

publicar un par de volúmenes de regula-
res dimensiones, o media docena de libros

pequeños, que no asustasen al lector. En-
tonces yo me ofrecería a la selección de mis
escritos y a la reimpresión bajo mi ins-

pección directa y personal. Esto podria
efectuarse en una imprenta de Alicante, a
la que yo pediría el presupuesto Una vez

conocida la cantidad aproximada, mis her-
manos verían si encontraban medio de

allegarla. Podrían emplear la suscripción
individual o colectiva. Yo me reservaría
cierto número de ejemplares y entregaría
los demás a mis hermanos para que vie-
sen el medio de resarcirse de los gastos.
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pues yo renuncio desde luego a todo de-
recho material, según práctica constante
de mi vida entera.

De todos modos, no quisiera que se

emprendiera la reimpresión, sin que yo
desígnase los trabajos reimprimióles y co-

rrigiese las pruebas de tipografía.
Y ahora tienen la palabra mis herma-

nos, a los cuales reitera mi corazón su más
profunda y sincera gratitud.

SALVADOR SELLES
Alicante 3 Agosto 1914.

*
❖ :Ít

La proposición del insigne Sellés es

aceptabilísima, y yo le suplico que haga el
presupuesto; y a todas las revistas del
ramo, tanto americanas como españolas,
que abran suscripciones en calidad de
préstamos por acciones de a dos pesetas,
cuyo importe se remitirá al autor, Jeru-
salem, 1, duplicado, Alicante (España).

Esta es mi proposición, modificable o
nula ante otra mejor; más práctica.

«La Defensora» de Carlos Casares, F.
C. O., R. Argentina, revista semanal, Psi-
quica. Comercial, Literaria y Noticiosa, de
atildado empaque, lectura escogida útil y
amena, en su número 77, correspondiente
al 16 de Agosto próximo pasado, ofrece
su valiosa cooperación para propagar los
libros de Salvador Sellés en aquella rica
y progresiva región, abierta sin resfrie-
ciones para todo lo bueno.

BOHORQUES
® »

A\ecjiaDÍn!7¡ca
El grupo «Hacia la Verdad», reunido

en sesión extraordinaria, afanoso por
vislumbrar la aurora de la Paz, pregun-
tó al espíritu comunicante su opinión
sobre la contienda desastrosa en que hoy
perecen millares de hermanos.

A continuación va la respuesta:
«Escribir. Siempre escribir. Si el es-

cribir tuviese la virtud de sentar como
hechos sólidos los sucesos del porvenir,
yo escribirla aquí categóricamente una
sentencia: «La humanidad llegará en sus
desafueros a sufrir tantos descalabros,
que sólo tocando sus dolorosas conse-
cuencias podrá enderezar sus pasos ha-
cía el puerto de salvación».

Pero hay una cosa que dista mucho-
del escribir, y es el pensar hondamente.
No os burléis. El pensamiento se expre-
sa por medio de la escritura, es cierto,
pero el pensar hondo, el elevar la mente
hacia regiones presentidas, el abrir el
alma a las divinas ambiciones, el sentir,,
en fin, con el corazón sin que en ello
tome parte el cerebro, eso, queridos her-
manos, no le es dado expresar a la lite-
ratura; porque el lenguaje humano, como
producto del cerebro, cargado de pesa-
das impurezas, no es bastante, ni mucho
menos, para prefijar las realidades, se-
guro de lo que es hoy realidad, no sea
mañana locura.

¿Qué queréis saber? ¿Si los alemanes
llegarán a París? Quién lo duda. ¿Si des
pués de un largo asedio lo conquistarán?'
No lo sé, pero creo que sí. ¿Será esto un
síntoma del triunfo de Alemania? Eso ya
es otra cosa. Alemania, cuyo nombre
suena a martilleo, no puede triunfar. Su-
poder militar será una simple pavesa
ante sucesos posteriores.

Las naciones grandes, los pueblos
que se han engrandecido, no por el tra-
bajo honrado, como se suele decir, sin»
sustrayendo el jugo de los débiles de la
misma manera que el ave de rapiña arre-
bata la presa a los descuidados o confia-
dos, que esto había que definirlo; los
pueblos que orgullosos de su encumbra-
miento, no pueden sustraerse a lanzar
retos a los humildes por el hecho de en-
centrarse superiores, tienen escrita aL
final de su conquista su sentencia de
muerte. Naturalmente que no sucumben
sin llevar -tras sí la ruina de otros pue-
blos. ¿Pero qué importa la ruina, si des-
pués la mano previsora, del artífice sabe
seleccionar los buenos materiales para
reconstruir nuevas fortalezas más sólidas
y más llenas de esplendor?...

Alemania es fuerte; puede decirse
que los demás pueblos de Europa y ésta
representan un puñado de muñecos en
lucha con un gigante. El titán, Alemania,
mejor dicho, con su gesto altivo, no ha
hecho más que responder a una necesi-
dad de demostrar su poderío. Y esto que
para los neófitos en el Libro de los Des-
tinos de los hombres parece un desatino-
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del poder cesáreo del Kaiser, no es más
que un síntoma de la ley inevitable que
ha de cumplirse antes de tocar a su oca-
so la Era que espira en plazo no lejano.

¿Es cruel esto de que para despenar-
se la humanidad tengan que ser inmola-
das millones de criaturas? Eso nadie
puede definirlo. ¿Es cobardía el temor
innato en el sér de dejar su envoltura
por medios violentos? Cobardía no, pero
es egoísmo. Los médicos, mecánicos del
cuerpo humano, los que estudian las
propiedades del carbono, los que cono-

cen sobradamente que el oxigeno puro,
por exceso de poder vital, es mortal si
se inyecta en ios pulmones sin ir liga-
do con impurezas del ambiente, procu-
ran, sin embargo, que estas impurezas
tengan sus límites y ponen toda su inte-
ligencia en encontrar medios con que
destruir el microbio asesino que corroe

el organismo y lo convierte en festín
desenfrenado.

Y bien. Creéis que por el hecho de
sér hombres los reyes de la Creación,
como vosotros mismos os señaláis, te-
néis quizás más importancia ante el uní-
verso que un diminuto microbio. ¡Qué
error más grande!

La humanidad es un semillero de
impurezas, entre las cuales brotan salpi-
cadas como notas gallardas flores de
bondad. El hombre, ante Dios, es un in-
fimo microbio, y ya se sabe que hay mi-
crobios que dan también la salud, pero
la salud no puede darse sino a costa de
sacrificar vidas de semejantes.

Por eso no extrañéis que en la actual
contienda caigan en enormes proporcio-
nes centenares de millares de seres que
indudablemente deberán sucumbir.

Después amanecerá el Nuevo Dia. A
los silbatos y clarines bélicos sustituirá
la banda que anuncie y le siga el He-
raido de la Paz. Y al sabio que hoy es-

truja su cerebro aplicando la mecánica
a la destrucción de sus hermanos, le
sucederá el entendido y bondadoso sem-

brador de la bienaventuranza, que es-

parcirá las semillas sanas y fecundas,
para que toda la faz del. planeta se con-

vierta en un vergel, cuyos encantos sean

el mejor lenitivo, el más consolador de

los bálsamos para los que soporten con
fundada esperanza estos dislocamientos,
y sean sus plegarias aromas e incienso
sacrosantos, que suban en espirales lu-
minosos, para ofrendar a Dios en las
alturas.

Euripides.
Medium

José Salvador.
Hiotinto 4 de Septiembre de 1914.

® ®

NOTICIAS
Hemos tenido la satisfacción de estre-

char las manos de nuestros queridos co-
frades y distinguidos amigos D. Joaquín
Gadea, D. Julio Fermaud y D. Estanislao
Jordá, quienes han honrado nuestra Re-
dacción con su visita.

Enviamos nuestro más sentido pésame
a nuestro antiguo y particular amigo el
ilustre repúblico, fecundo publicista, emi-
nente pedagogo, patricio esclarecido, in-
tachable político y altruista máximo don
Rafael Maria de Labra, por la irreparable
pérdida que ha sufrido con la desencarna-
ción de su virtuosísima esposa, a quien
deseamos pronto y plácido despertamiento
entre la falange de espíritus, quienes, como
ella, pudieron llenar el cumplimiento de
sus deberes en la Tierra.

Nuestra cordial enhorabuena a la con-

secuente y querida hermana doña Dolores
Candela y Puchol, por su total restablecí-
miento del accidente acaecido en la pre-
paración de la comida dada a los pobres
con motivo del festival celebrado recien-
temente en la histórica, laboriosa y pro-
gresiva Jijona.

Nuestros hermanos doña Agapia Mar-
tínez y D. Pascual Segresa, contraerán
matrimonio el martes 28 del corriente.
Eterna felicidad deseamos a los cónyuges.

El Grupo de estudios teosóficos ha fija-
do su residencia en la calle Baja, núm. 43,
segundo. Para inaugurar el local, que fué
el 31 del mes próximo pasado, vino de
Madrid el presidente honorario del mismo
D.Joaquín Gadea y Mira.
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LA LUZ DEL PORVENIR

Colaboradores de esta Revista serán todos ios suscriptores que remitan trabajos
dignos de publicarse, bajo los puntos de vista doctrinal y literario.

No se devuelven originales, aunque no se publiquen.

Correspondencia Hdministratlva
Valencia.—María Y. 2 pesetas suscripción hasta 31-10-1914

» —Benito B. 2 » » > 31-10-1915

» —Francisco L!. 10'70 • » paquete
Madrid.—Mariano C. 1*05 » »

Se suplica aviso del error u olvido que se note en esta sección.

DONATIVOS

Barcelona 5

Sabadell 5

Ríotinto 5

Total 15

Renístas ç libros recibidos
El Popular.—Umio independiente de información general, en cuyos números

557 y 558, en primer término, publica un articulo continuado titulado: «¡Acordaos!»,
de nuestro respetabilísimo e inolvidable hermano en creencias D. Joaquín Huelves

Temprado, medium de gran lucidez y potencialidad, cuya facultad ejercióla treinta

años en la «Sociedad Espiritista Española», de Madrid. Es doctor en Medicina y

abogado, autor de vqrias obras útilísimas; hace una vida perfecta; se alimenta sólo

de vegetales; frisa en los 90 años; goza completa salud; ha llegado a recordar va-

rías de sus últimas encarnaciones o existencias en la Tierra; no se sujeta a modas,
sus convecinos siempre lo eligen concejal del Ayuntamiento, en Ceuta; da buenos

consejos a los que los han de menester; enjuga rnuchas lágrimas, y en los tiempos
de la gran agitación política del próximo pasado siglo, fué diputado a Cortes, de-

jando indeleble huella de su paso por el Congreso de los diputados.
Este nuestro conspicuo hermano en creencias, en su notable artículo, lega a la

posteridad, antes de su partida, el fruto sazonado y exquisito de sus experiencias,
y se congratula de que pueda servir este su grano de arena para elevar más el ere-

cíente edificio del progreso.
En «¡Acordaos!» resuelve la pavorosa cuestión de las subsistencias, dando solu-

ción al problema agrario por medio de la plantación de árboles frutales en sus res-

pectivas regiones. Esta es la primera de sus ideas legadas; la segunda es sobre la

industria, y la tercera es sobre la labor del suelo.

Cuando el tiempo y el espacio en este mensuario nos lo permitan, nos ocupa-

remos de este testamento.—J^odngo J)darc}]án.
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LO PRBDICHO

El día del Señor
vendrá como ladrón de
noche.Cuando los hom-
bres digan tenemos paz
y seguridad, entonces
vendrá de repente la
destrucción de las na-

ciones.
(C Epístola del

apóstol Pablo a los Te-
salonicenses, capí tu-
lo V, versos 2 y 3.)

Que la guerra hace dos generaciones
concebida (1), premeditada, cautelosa y
habiiisimamente preparada, vilmente
provocada y tan feroz y atrozmente acó-

metida por Alemania, es ai par ruina de
ella misma, sábenio todos ios que mar-

can su pie en ios caminos ideales que
•conducen ai perfeccionamiento y feiici-
dad de ia raza.

Asquid, primer ministro del gabinete
inglés, dijo a ios irlandeses en Dublín:
«Alemania preparó a ios ciudadanos
desde su niñez para esta guerra, pero
Inglaterra se gastará basta el último che-
lín para combatir y aniquilar el poder
avasallador de Alemania». Todo el que

(1) Las generaciones son de 20, 100 y 2,000 años, re-
ferentes al desarrollo del hombre, a la máxima vida de

éste o a los acontecimientos mundiales respectiva-
mente.

sea conocedor del pueblo inglés sabe
basta dónde liega el tremendo y dilata-
dísimo alcance de tai declaración, ratifi-
cada por el mismo Asquid en Edimbur-
go, y corroborada por M. Lioid George,
canciller de ia Hacienda pública, en

Londres; por M. Winston Churcbiii, mi
nistro de Marina, en Liverpool, y lo que
es de suma importancia y transcenden-
cia, por el mismo rey Jorge V.

Ved, queridos lectores, basta qué
punto liega ia ceguera, el osesamiento
imperialista del pueblo alemán, en los
párrafos de una carta hallada en el bol-
sillo de ia guerrera de un comandante
muerto y recogido en el campo de ba-
talla:

«Nuestro triunfo es seguro; y si de
algohemos de lamentarnos es de que sea

demasiado fácil Yo bendigo a Dios
por haber nacido alemán y en tiempos
de presenciar ia expansión formida-
ble del pueblo germánico en todo el
mundo

»Estamos asistiendo a las últimas
convulsiones de la civilización latina,
caída en la impotencia hace largo tiempo,
y exhalará bajo nuestros tacones el úi-
timo suspiro. Es indispensable que en

todas partes de ambos mundos sean

reemplazados ios latinos por nuestra

raza, más joven, más vigorosa y repre-
sentante genuina de ia nueva civiliza-
ción. Usted que conoce ios países sud-
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Revistas "í libros recibidos
El Popular.—Diario independiente de información general, en cuyos números

557 y 558, en primer término, publica un articulo continuado titulado: «¡Acordaos!»,
de nuestro respetabilísimo e inolvidable hermano en creencias D. Joaquín Huelves

Temprado, medium de gran lucidez y potencialidad, cuya facultad ejercióla treinta

años en la «Sociedad Espiritista Española», de Madrid. Es doctor en Medicina y

abogado, autor de vqrias obras útilísimas; hace una vida perfecta; se alimenta sólo

de vegetales; frisa en los 90 años; goza completa salud; ha llegado a recordar va-

rías de sus últimas encarnaciones o existencias en la Tierra; no se sujeta a modas,
sus convecinos siempre lo eligen concejal del Ayuntamiento, en Ceuta; da buenos

consejos a los que los han de menester; enjuga muchas lágrimas, y en los tiempos
de la gran agitación política del próximo pasado siglo, fué diputado a Cortes, de-

jando indeleble huella de su paso por el Congreso de los diputados.
Este nuestro conspicuo hermano en creencias, en su notable artículo, lega a la

posteridad, antes de su partida, el fruto sazonado y exquisito de sus experiencias,
y se congratula de que pueda servir este su grano de arena para elevar más el ere-

cíente edificio del progreso.
En «¡Acordaos!» resuelve la pavorosa cuestión de las subsistencias, dando solu-

ción al problema agrario por medio de la plantación de árboles frutales en sus res-

pectivas regiones. Esta es la primera de sus ideas legadas; la segunda es sobre la

industria, y la tercera es sobre la labor del suelo.

Cuando el tiempo y el espacio en este mensuario nos lo permitan, nos ocupa-
remos de este testamento.— ¡Rodrigo J^arc/ján.
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LO PRBDICHO

El día del Señor
vendrá como ladrón de
noche. Cuando los hom-
bres digan tenemos paz
y seguridad, entonces
vendrá de repente la
destrucción de las na-

ciones.
(1.® Epístola del

apóstol Pablo a los Te-
salonicenses, cap i tu-
lo V, versos 2 y 3.)

Que la guerra hace dos generaciones
concebida (1), premeditada, cautelosa y
habilisimamente preparada, vilmente
provocada y tan feroz y atrozmente acó-

metida por Alemania, es al par ruina de
ella misma, sábenlo todos los que mar-

can su pie en los caminos ideales que
conducen al perfeccionamiento y felici-
dad de la raza.

Asquid, primer ministro del gabinete
inglés, dijo a los irlandeses en Dublín:
«Alemania preparó a los ciudadanos
desde su niñez para esta guerra, pero
Inglaterra se gastará hasta el último che-
Un para combatir y aniquilar el poder
avasallador de Alemania». Todo el que

(1) Las generaciones son de 20, 100 y 2.000 años, re-
ferentes al desarrollo del hombre, a la máxima vida de

éste o a los acontecimientos mundiales respectiva-
«rente.

sea conocedor del pueblo inglés sabe
hasta dónde llega el tremendo y dilata-
dísimo alcance de tal declaración, ratifi-
cada por el mismo Asquid en Edimbur-
go, y corroborada por M. Lloid George,
canciller de la Hacienda pública, en

Londres; por M. Winston Churchill, mi
nistro de Marina, en Liverpool, y lo que
es de suma importancia y transcenden-
cia, por el mismo rey Jorge V.

Ved, queridos lectores, hasta qué
punto llega la ceguera, el osesamiento
imperialista del pueblo alemán, en los
párrafos de una carta hallada en el bol-
sillo de la guerrera de un comandante
muerto y recogido en el campo de ba-
talla:

«Nuestro triunfo es seguro; y si de
algohemos de lamentarnos es de que sea

demasiado fácil Yo bendigo a Dios
por haber nacido alemán y en tiempos
de presenciar la expansión formida-
ble del pueblo germánico en todo el
mundo

>Estamos asistiendo a las últimas
convulsiones de la civilización latina,
calda en la impotencia hace largo tiempo,
y exhalará bajo nuestros tacones el úl-
timo suspiro. Es indispensable que en

todas partes de ambos mundos sean

reemplazados los latinos por nuestra

raza, más joven, más vigorosa y repre-
sentante genuina de la nueva civiliza-
ción. Usted que conoce los países sud-
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americanos y, sobre todo, el Brasil, sabe
que allí los gobernantes son corrompi-
dos, y el pueblo, sin moralidad y sin
vigor, vive en completa anarquia que le
incapacita para sacar provecho de las
jegiones que puebla, y vive casi de la
mendicidad y de la rapiña en medio de
las riquezas inmensas, que no tiene ni
fuerzas ni ganas de explotar: tal es la
conducta de los latinos y en tal estado
se hallan los países ocupados por ellos.

> También hacia aquella parte hay
que llevar nuestros esfuerzos después de
la victoria en Europa.-»

Si los términos de esta carta os pa-
recen exagerados, leed la proclama del
Kaiser, nuevo Mahoma, recogida por
Mr. Ponerski, estudiante en la Univer-
sidad de Grenoble, publicada el 13 de
Septiembre en un periódico de Varsòvia.
El texto dice: «¡Acordaos de que sois el

pueblo elegido! El espíritu del Señor ha
descendido sobre mi, porque soy el
emperador de los germanos; yo soy el
mensajero del Altísimo; soy la espada
de su justicia en la Tierra. ¡Desgracia y
muerte para todos los que se resistan a

mi voluntad! ¡Desgracia y muerte para
los que no acepten y crean en la misión
que me ha sido conferida! ¡Desgracia y
muerte para los enemigos del pueblo
alemán! Dios por mi boca os exige su

destrucción; ejecutad su voluntad».
Por si aún dudáis, caros lectores,

leed y ved hasta dónde es capaz el de-
lirio pangermánico. Las líneas que trans-
cribo son tomadas de un periódico de

Hamburgo intitulado Deutsche Mandéis-
blatt. He aquí lo que tiene el valor de

publicar:
«Cuanto hay de noble y elevado en

la verdadera cultura del alma y del es-

piritu en el desenvolvimiento del género
humano, ha alcanzado su más completa,
su más pura expresión en ei pueblo
alemán. Ha .fracasado plenamente la
teoria del progreso general de la Huma-
nidad, y nuestra certidumbre es incon-
cusa de que la Humanidad entera no

puede llegar a su plenitud de dicha más

que por el esfuerzo de Alemania: esta
es una verdad incontrovertible. Empera-
dor, príncipes, ministros, embajadores.

oficiales, empleados y obreros, todos lo^
demuestran. De nuestro ejército, ni un
solo soldado ha tocado la propiedad
ajena, ninguno ha cometido un acto
indigno a pesar de las grandes provoca-
clones que ha sufrido. Todo loque es

grande y noble en estos desgraciados
tiempos de decadencia europea, todo es

alemán... Una derrota alemana sería el
fin de la verdadera Humanidad; y si el
mundo quiere ver la grandeza del pro-
greso, el mundo entero debe ser alemán.
No politicamente, sino espiritualmente
es preciso que la Humanidad se someta
a nosotros si dignamente quiere seguir
viviendo. Alemania debe ejercer la hege-
monía, la dominación del mundo.»

El Pueblo, diario de la mañana, des-
pués de transcribir las lineas que pre-
ceden hizo el siguiente comentario:.
«Nunca tuvo una nación tan exaltada
idea de sí misma, ni con tal vanidad se

aventuraría a proclamarla pueblo alguno
que tuviera la fatuidad de concebirla».

De la revista Illustrlste Zeltung, de

Leipzig, se ha recibido en la redacción
de un periódico, no diario, de Valencia
un articulo muy extenso, ya reproducido
en varios periódicos alemanes, para su

publicación, escrito por el Prof. Dr. Rú-
dolf Eucken, de Jena, suplicando el en-

vio allá de un ejemplar del número que
lo inserte. Vayan para muestra ¡oh, lee-
tores pacientes! unos fragrnentitos de-
ciertos párrafos: «...firmes e impasibles
seguiremos nuestro camino sin dudas ni
vacilaciones, con voluntad inquebranta-
ble y confianza absoluta en la victoria..

¿Y cuál es la causa de nuestra firmeza y
tranquilidad de ánimo en las horas de
inminente peligro? Es, en primer térmi-
no, nuestra organización intachable, y,
en segundo, la fuerza poderosa de la
razón que está de nuestra parte. El

pueblo alemán lucha con la convicción
de que defiende una causa justa; esta

convicción, que se halla en la conciencia
de todos, hará un héroe de cada sol-
dado Confiamos en que las armas

alemanas demostrarán a nuestros ene-

migos el error de sus cálculos. Nuestro ■

objeto ha sido poner de manifiesto la
diferencia de impulsos que han incitado'
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a la lucha a las potencias beligerantes.
A nuestros enemigos los guía y arrastra
'Cl ègoísmo, la envidia y los cálculos; a

nosotros el instinto de conservación, el
derecho y la moral... Pero los alemanes
no luchamos únicamente por nuestra
existencia, sino por el bien de la Huma-
-nidad entera. Ningún país se ha preocu-
pado tanto por la elevación y perfecció-
namiento del alma hufnana, en la inves-
tigación de los principios científicos
fundamentales de la independencia indi-
vidual..., sin que nuestros esfuerzos
sean por el egoísmo ni la utilidad inme-
diata. Estos son bienes de los que la
Humanidad no puede prescindir; su pér-
dida representaría la destrucción del
ideal humano. Es esta, pues, una lucha
por el porvenir de la raza humana...»

El documento que contiene los frag-
mentos últimamente transcritos, lo tengo
a disposición de quien quiera verlo, así
•como la carta envío y el sobre de re-

misión.
Lo copiado anterior a estos fragmen-

los, tomado de la prensa periódica, daría
fugar a dudas su autenticidad, si el
articulo de Prof. Dr. Rudof Eucken no

lo corroborase y garantizase.
En el número anterior de este men-

-suario me aventuré a deducir la crianza,
educación e instrucción que darán los
padres, tutores, maestros y sacerdotes
a los niños en Germania. Verdad que
■contaba con dos bases deductivas; pri
mera, el inconcebible y feroz comporta-
miento de los alemanes en Bélgica; y
segunda, el haber tenido a un hijo dos
años en Alemania, quien, en cuanto le
ha sido posible, me ha pintado el carác-
ter y descrito los usos, costumbres y
tendencias de los teutones.

*

Al célebre Mahoma le dictó el Corán
él arcángel Gabriel. Que tal nombre pu-
siese en el papel no lo dudo, porque
firmadas con el mismo nombre y califl-
cativo gerárquico, he presenciado co-
municaciones escritas y parlantes, que
sólo han tenido el incuestionable mérito
«de no poderse escribir ni decir mayor

cúmulo de disparates en menos espacio
y tiempo.

¿De qué señor será el espíritu que
nombró al kaiser alemán su mensajero,
y que habla por su propia boca?

Los buenos espiritistas y teósofos
pueden muy holgadamente contestar a

esta pregunta.
Para los ignorantes, los fatuos y los

ególatras, la manifestación más o menos

lucífera de un sér vulgar es tomada
como de la Causa Suprema.

¡Cuán insensato es el hombre engreí-
do en su personal valer! Cuando se sabe
de modo positivo que, como dice Isaías,
el valor personal del hombre ante los
entendidos y ante la Sabiduría divina,
no se cotiza a más valor que el que al-
caneen en venta los trapos inmundos.
O al precio que se cotice el valor per-
sonal de ciertos reptiles.

Mas, es cierto que el extremo de la
calamidad suele ser el mejor de los
maestros humanos.

¿En qué pararán dentro de un año
los nuevos redentores de la humana es-

pecie, hoy flamantes poseedores de las
ruinas de Lovaina, Reims y Amberes?'
¿Reinará en Berlín una paz idéntica a la
que, en no lejano tiempo, según el parte
de un general ruso, reinó en Varsòvia?

* *

Despunta nueva y sonriente aurora.
Entre las varias sociedades reciente-

mente creadas en Londres figura una,
compuesta en su mayoría de literatos
notables, denominada «The Union of
democratic controi». El manifiesto dado
por esta entidad consta de cuatro artícu-
los, en los cuales se tratan asuntos de
suma transcendencia; uno de estos es el
desarme general de las naciones, pro-
puesto por Inglaterra, comenzando por
ella misma.

Otra sociedad, constituida por teoso-
fistas, ha dirigido una circular a todas
las Ramas del mundo, pidiendo dinero,
hombres y todo cuanto necesario fuese
a los heridos de la guerra de ambas
partes beligerantes. Y por falta de espa-
cío para el comento, copio uno sólo de
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los nueve párrafos que tiene la sección,
cuyo epígrafe es: «La Reconstitución de
la Sociedad Humana». Es como sigue:
<La abolición completa de la propiedad
privada, del capital explotador (con de-
bida compensación a los propietarios
para evitar injusticias sociales), se hará
necesario en otro de los próximos mo-

mentos. Los cambios indicados son

transcendentales. Hay también que agre-
gar la Federación Europea, con tenden-
cias a formar los Estados Unidos de
Europa.»

Concluyo con el último terceto de
uno de los sonetos más notables a «La
Primavera»:

¡Oh variedad común; mudanza cierta!
¿Quién habrá que en tus males no te espere?
¿Quién habrá que en tus bienes no te tema?

Paz a todos los seres.

Bartolomé ¿ahorques.
Octubre 15, de 1914.

® ®

A todos los Asociados de la Liga
de Unión Mental y Apostolado Espirita

Van a cumplir dos años desde que,
impulsado por fuerzas superiores, puse
manos a la obra y fundé, de acuerdo con
algunos entusiastas de toda España, La
Liga de Unión Mental y Apostolado Es-
pirita.

He de confesar que estoy contento
de lo hecho, por cuanto no ha faltado
entusiasmo y se ha trabajado lo posible,
si tenemos en cuenta los obstáculos con
que tropieza el que dedica sus energías
a la tarea de predicar la buena nueva,
dando a conocer el Espiritismo en todas
sus fases, hermosas y consoladoras
siempre.

Dos años no son nada para la vida
de una entidad como la nuestra, pero
son mucho para el que asume la respon-
sabilidad de su dirección, y por esta
íausa he creído prudente y hasta nece-

sario que la Presidencia dure dos años.

y, por tanto, cesar en mi cargo y que otro-
ocupe mi puesto el próximó bienio, jr
asi sucesivamente pueden ir renovándo-
se el Presidente y el Secretario, únicos
de que se compone el Centro Directivo
de La Liga.

La elección del hermano que debe
desempeñar el cargo que hasta ahora he
venido ocupando, es algo difícil si se

tiene en cuenta la sencillez de nuestra
organización, que no convoca Asamblea,
ninguna para ello, pero hay un medio
para resolver el problema con toda jus-
ticia y que no dudo satisfará a mis her-
manos y consocios de la Liga; puestas
en comunicación las personalidades más
salientes de la misma, todos sin excep-
ción están conformes en confiar la Pre-
sidencia al actual Secretario D. Mariano
Anglada, de Barcelona, dejándole en li-
bertad para que a su vez escoja la per-
sona que debe compartir con él la direc-
ción de nuestros asuntos desde 1 Ene-
ro 1915 a 31 Diciembre 1916.

Y ahora pido a cuantos de los nues-

tros se interesan por la buena marcha de
la Asociación, que si entre ellos hay
alguno que no esté conforme con este
nombramiento, lo comunique por escrito
a la Dirección de este Mensuario, para
que se publique sea en Noviembre o

Diciembre; si pasado este último mes,
nuestro amigo Anglada no tiene quien
impugne su elección, o en caso de exis-
tir oposición no sea esta suficiente, que-
dará nombrado definitivamente.

Y antes de terminar, cuatro palabras
de despedida.

Doy gracias a cuantos han colabora-
do a la tan noble obra de la Liga, y sólo
les ruego aumenten, si cabe, su buena
voluntad y apoyen con todas sus fuerzas
al nuevo Presidente; haciéndolo asi, tra-
bajarán en pro del Ideal espiritista, at
que venimos consagrando nuestros es-

fuerzos, y al propio tiempo cooperarán a

la tarea de ayudar a la evolución det
mundo que habitamos.

Desea a todos salud y elevación de
espíritu,

¿enedicto Solazar
. Hacia Dios por el Amor y la. Ciencia.

Bilbao y Octubre 1914.
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TELEGRAIVIA

Presidente Consejo Ministros.
Madrid.

La Liga de Unión Menta! y Aposto-
lado Espirita, asociación dedicada al fo-

mento, cultura y fraternidad humanas,
ruega á V. E. se digne interponer su efi-
caz influencia en pro de la paz mundial.

® ® ®

Utilidad de una síntesis del Espiritismo
integral ó máiimo y la Teosofía

Algunos fragmentos de ¡a notable confe-
renda dada por Mr. León Denís en la
Sodedad Teosòfica de Paris el 28 de
Marzo de 1908.

Hermanas y hermanos: He respondí-
do con toda simpatía y confianza á
vuestro llamamiento...

Nosotros tenemos infinidad de pun-
tos iguales...

Nuestro programa es el mismo en su

fondo; nuestro objeto idéntico: el triunfo
del moderno esplritualismo. Tenemos
una misma confianza en el porvenir; una
fe igual en la Gran ley de Evolución, no
en la de Darwin, sino en la que entraña
todo lo que vive, todo lo que ama en el
Universo, todo lo que marcha hacia la
Luz infinita e increada.

La Teosofía se inspira zobre todo en

los ideales de Oriente. ¿Pero qué es el
Oriente bajo este punto de vista? Es el

pais de las meditaciones profundas, de
la concentración del espíritu, de la dis-
ciplina del pensamiento, de las contem-

placiones ardientes bajo un sol abrasa-
dor durante el día y bajo la cúpula
estrellada durante la noche. Allí se vive
por introspección la vida interior que se

refleja en todo el Universo, en toda la
vida...

Yo sé que la Belleza ofrece una faz
íntima, interior, y que las criptas miste
liosas é intrincadas de la vida tienen su

plan marcado sobre nosotros. Entiendo

esa divina melodía que canta el alma
humana con hálitos primaverales. Sé que
en nosotros existen laboratorios ocultos
donde millares de obreros trabajan y
que en cada uno de ellos hay una par-
tícula de lo Absoluto, que reside en

todas las cosas. El pasado inmenso
duerme, y el porvenir todo con sus gér-
menes de esperanza y sus fuerzas pro-
ductoras, residen allí.

El Occidenfe es muy distinto. Es el

plano de la actividad, de la lucha mate-

rial, del esfuerzo por la conquista del
mundo plástico; es el deseo, la fiebre
nunca mitigada por el bien físico, el vér-
tigo por las conquistas llevado hasta su

último extremo.
El hombre de Occidente ha cautiva-

do los elementos. Ha forzado el agua y
el fuego, esos hermanos enemigos, á

trabajar en común, a reunir sus esfuerzos

y, aunque murmurando, le sirven.
La civilización de Occidente es una

semibarbarie con gas y electricidad.
La verdadera civilización es aquella

que cultiva al hombre íntimo; que labora
en lo permanente, en lo real, en lo que
trasciende.

Entre nosotros los occidentales po-
eos somos los conocedores del hombre
íntimo. Buda simboliza el Oriente y Pro-
meteo el Occidente...

El Oriente impasible y meditabundo
es el dominio de las cosas abstractas;
es el estudio del mundo de las causas.

El Occidente es el dominio de las
cosas concretas: el mundo de los efec-
tos.

En Europa estamos libres del misti-
cismo medioeval y se han señalado tres

fases por la filosofía racionalista: el es-
fuerzo enciclopédico, la gran Revolución

y la crítica positivista. Estos son los
tres señores.

E! pensamiento occidental, en su

afán de analizarlo todo, ha cosechado
ruinas...

Fuera de las doctrinas teosóficas y
espiritistas no se halla un sistema com-

pleto del Universo ni de la vida de los
seres.

El pensamiento moderno ha tomado
forma en la experiencia sobre toda auto-
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ridad. Permanece frente a frente, desa-
fiando las doctrinas contemplativas. No
quiere ver espejismos; quiere ver hechos,
demostraciones.

¿Debemos censurar este estado de
ánimo? No lo creo. Es más sabio, más
prudente adaptarse al espíritu mo-

derno, aceptar sus métodos. Buscan-
do pruebas según los medios conocidos
y usuales, atraeremos la mirada y el
pensamiento de nuestros contemporá-
neos sobre el dominio de la vida infinita,
de la vida sin límites. No es contempla-
tivamente como cambiaremos la orienta-
ción del pensamiento. El Espiritismo o

espiritualismo moderno, responde mejor
al estado de ánimo contemporáneo.

No hay en el fondo más que una

diferencia de método entre la Teosofía
y el Espiritismo. De un lado, el plano
mental; de otro la experimentación que
nos conduce también á la vida invisible,
y para todo hombre libre de prejuicios,
el parentesco entrambas doctrinas salta
á la vista. A medida que se estudian y
se graban sus enseñanzas, se ve que las
dos doctrinas se aproximan y se estre-
chan en un mismo y grandioso pensa-
miento, que auna la Luz y la Fuerza, la
Creencia y la Ciencia. Yo diría: la Verdad
y la Belleza.

Se dice muy a menudo que los sen-

tidos físicos son un medio de control
imperfecto. Pero nosotros estamos en

un mundo material, y, a despecho nues-
tro, la experimentación debe someterse
al plano de la materia. Si vosotros
habláis de psiquismo a ciertos sabios,
no os prestarán más que una vaga
atención; pero si les hacéis constatar
hechos, sus convicciones serán conmo-
vidas y después modificadas.

Voy a citaros algunos ejemplos que
todos vosotros conocéis. William Croo-
kes con el espíritu Katie King; Rusell
Wallace, Olivier Lodge, el Dr. Hagson,
Myers, el profesor Barlett y últimamente
Lombroso en Italia, donde el movimiento
espiritista es intenso.

En Francia, materialistas notorios
como Gustavo Le Bon y Dastre, sacu-
didos por la ciencia espirita, no saben

objetarle otra cosa que chismes y re-

peticiones desusadas y sin compren-
sión. ¿Son verdaderamente sabios es-

tos que ponen tanta ciencia en no querer
saber?

Las fotografías, los modelos vaciados
obtenidos á grandes distancias, del me-
dium, reducen á la nada la cómoda y
metafísica hipótesis de la alucinación.
Los aparatos cilindricos usados en Italia,
poseen gráficos de las experiencias que
subsisten como pruebas palpables.

La Vida futura se hace objeto de
experimentación. La analogía entre los
fenómenos de exteriorización de los
vivos y de manifestación de los muer-

tos, nos lleva, mejor dicho, nos induce
al estudio positivo de lo invisible.

Estas investigaciones fueron el pun-
to de arranque en ciertos inventos mo-

demos. El descubrimiento de la materia
radiante, de esa materia dúctil, plateada,
que se constata en las materializaciones,
que yo constato por mí mismo, y que
tan notablemente en sus experimentos
constató Miller el año 1906 en casa de
la señora Noeggerath, es la forma de
vida invisible, porque la vida vulgar-
mente invisible tiene una forma que
nosotros constatamos.

Los descubrimientos de Crookes
fueron acompañados por los de Reent-
gen Hertz, Becquerel, Le Bon y Curie
sobre la radioactividad.

Véase en esto lo que el Espiritismo
o espiritualismo moderno ha entreabier-
to. La Ciencia veía en el pensamiento
una secreción del cerebro. Los experi-
mentos realizados por la ciencia espijita
durante cincuenta años nos han ense-

ñado que el pensamiento es fuerza y
potencia.

La ciencia proclama el error tremen-
do deque si la vida cesa, el cuerpo deja
de funcionar. Como caballo desbocado
pasa por cima de las infinitas y cons-

tantes pruebas de identidad que dan los
llamados muertos. Citaré de pasada la
del espíritu Forcade que se manifiesta
al abate Grimault, de quien se hace re-

conocer en el último momento por me-
dio de un alfabeto, diferente al del abate
l'Epée, sistema que le era personal, y
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que los demás asistentes, incluso el me-
idium, ignoraban.

Nosotros vemos que, a pesar de
haberse conjurado contra el Espiritismo
todas las potencias de la Tierra, el pig-
meo se levanta con fuerza indestructible
y que barrerá por completo el egoísmo
y la ignorancia de la antigua sociedad.

El esplritualismo moderno es un

arma, un ariete con que arrasaremos las
•murallas de la fortaleza materialista, y
por la brecha pasará y entrará en la
ciudad humana la potente y avasalladora
ciencia inmortalista. con el sentimiento
de la responsabilidad para dignificación
del sér humano.

Para esto es menester disipar las
pequeñas diferencias que existen entre

espiritistas y teósofos...
El Espiritismo no ofrece los peligros

que se le atribuyen. Por ventura, ¿qué
peligros corrió Lombroso al constatar
los fenómenos espiritas en Italia? Nin-
guno...

Numerosos casos cita Maxwell ex-
íractados de los archivos del Parlamento
de Guayana. ¿Acaso no son necesarios
los fenómenos aunque sean imperfectos,
para vencer la indiferencia humana, muy
-especialmente la de los tenidos por
sabios?...

Existen en gran número los seres

que desean ser evocados para manifes-
tarse, para deshacerse de una obligación
que les sujeta a la Tierra, una deuda a

un olvido, un error a reparar, un consejo
que dar a sus allegados, y otros fines.
¿Cómo pensar que nuestros difuntos se

desinteresen de nosotros y de las labo-
•res que dejaron por terminar?...

La mayor parte de las obras de
mérito sobrepasan al talento de sus

■autores. ¿No cabe creer que las inspiran
■los que trabajaron en ellas?

Las almas son centros de vida y
cuando se llaman, responden.

Las almas tutelares descienden con

divinos efluvios hasta la habitación más
misérrima, respondiendo asi al pensa-
miento de Dios...

El reino de Dios está en vosotros:

tú llevas contigo un amigo sublime que
aún no conoces.

No se evoluciona sino por el sacrifi-
do, trabajando por el bien de todos los
seres.

Existen peligros, se dice, en la evo-
cación a causa del predominio de los
espíritus inferiores. Y bien, la multitud
de almas en los planos o estados inferió-
res, ¿no es fiel imagen de la actual huma-
nidad?

El mismo peligro se corre entre
hombres de baja estofa que entre espiri-
tus inferiores; las manifestaciones de
éstos proporcionan su educación, como
yo a menudo lo he practicado, y no
existe peligro para aquel que posee el
estado de ánimo deseado, nobleza de
miras e intenciones, que es la barrera
inquebrantable a los espíritus poco evo-
lucionados.

La evolución de estos seres no será
retardada porque se les haya evocado y
enseñado; ¿pues, qué es la evolución,
sino una cultura profunda del alma?

La mediumnidad ciertamente puede
ser profanada; pero son facultades psí-
quic.as que vale más estudiarlasy aumen-
tarlas que combatirlas.

La mediumnidad puede ser grande.
Recordad a Juana de Arco, a Sócrates,
Jesús, Mahoma, Moisés, Pablo de Tarso
y demás apóstoles...

Para concluir, permitidme repetiros
lo que al comienzo os dije: evitemos los
errores de las religiones en las cuales el
exclusivismo ha comprometido su exis-
tencia. Penetrémonos de la idea de que
nuestras doctrinas no son infalibles; pero
abstengámonos del anatema para cora-
batir el desconcierto.

Allí donde haya división, el buen
éxito es imposible. Tenemos bastantes
principios comunes; la supervivencia, la
inmortalidad consciente, la sucesión de
las existencias, el progreso indefinido y
la comunión de las almas de los vivos
y los muertos. Nosotros poseemos todos
los elementos de progreso en vos-
otros.

Y os lo repito: las amenazas de los
tiempos están próximas. Que todos los
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creyentes se unan para laborar, y vean

lucir la aurora que se avecina...»
Así habló y sigue hablando León

Denis, uno de los espiritistas máximos

contemporáneos. Porque el Espiritismo
ilustrado con las cosas vistas y oídas
por los espiritualistas de Oriente, así
como por lo oído y visto por Enmanuel
Svi^edenborg, es el cuerpo de doctrina
más verdadero y útil de cuantos se han
vertido en la Tierra.

<5// ^arco.

® ® ®

INTERESANTE

Varios de nuestros suscriptores
terminan su abono el 31 del mes ac-

tual, y rogamos el envío de la reno-

ración por razones calladas harta-
mente sabidas.

« ® ®

Corjficlerjçias
Para consuelo de aflicciones, no hay

sino abrir la Historia por cualquiera de
sus partes para convencerse, bien deter-
minadamente, como no hemos avanzado
un paso las humanidades; como los es-

fuerzos de los hombres y de los pueblos
que se sacrificaron en aras de la digni-
dad, de la moral y del progreso, resulta-
ron estériles ante el desbordamiento de-
vastador de las pasiones y'ambiciones
de los consagrados por las multitudes
como símbolo de sus sentimientos y de
sus derechos políticos, religiosos y ci-
viles.

La cronología de los invasores, de
los bárbaros, de los aniquiladores de la
labor humana, de los enemigos de la ci-
vilización, es extensa; alcanza a milena-
ríos de siglos en la historia de la Huma-
nídad. Las iniquidades, las violencias y
las matanzas superan en gran número a

los rasgos de bondad, de justicia y de
derecho.

Desde que el espíritu del dogma re

ligioso consagró en la Historia Sagrada
la lucha fratricida entre Caín y Abel, en
cuya mortífera fuente hemos bebido to-
dos en la infancia, las guerras no son

más que el ñuto de nuestras grandes
concupicencias,errores grandes de nues-
tros antecesores y vesanias de nuestros
contemporáneos, para quienes el espíritu
cristiano de la paz, la caridad, la virtud

y el amor son letra muerta.
Y como todas las manifestaciones de

la barbarie, esta de la guerra actual,
arrastra en su devastadora avalancha un

ejército de neutros aun mayor que el de
los que van a matarse por ideas o por
disciplina. Estas multitudes recogen del
ambiente los miasmas emponzoñados de
estos grandes males aflictivos y cruentos
de la Humanidad, para enloquecer y di-
vidirse en partidarios furibundos de cual-

quiera de las partes beligerantes.
Los unos desearían que los teutones

aniquilaran a los aliados; los otros, que
éstos fueran los vencedores. Ambos, hu-
yendo de la piedad, se vanaglorian del

apoyo de núcleos distintos en política e

ideales, pero con la particularidad de que
en la revolución actual de pasiones apa-
recen trocados los papeles.

Del lado de la alianza están los sen-

timientos de los libres pensadores, de
todos los liberales, de todos los intran-

sigentes con los privilegios de la reii-

gión. En cambio, del lado teutónico for-
man los ultraconservadores, los enemi-
gos del reformismo, nuestros más exal-
tados católicos, apostólicos y romanos.

Es raro esto, ¿verdad?... Y, sin em-

bargo, es un hecho; no nos metamos en

analizar las causas y condenemos con

nuestra protesta ihás enérgica estas in-

dignas agitaciones públicas manifestadas
más de una vez, no en los familiares
grupos de los estrategas de café, sino en

la vía pública ante las carteleras délos-
periódicos.

Tanto la causa primordial de la gue-
rra europea, como los humeantes rescol-
dos producidos por la gran pira elevada
en honor de la muerte, son hechos re-

pugnantes a ¡a conciencia de hombres
que, como nosotros los espiritistas, so-
mos incapaces, no digamos ya de hacen
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daño a nadie, sino de pensar siquiera en

ayudar mentalmente a alguno de los be-
ligerantes en perjuicio o daño del otro.

La "guerra no puede quererla nadie.
Nuestra legión de obreros devotos del

trabajo y del progreso se oponen en co-

lectividad a ella, y esto es un indicio
consolador en el horizonte de la civili-
zación para futuras generaciones; pero
mientras tanto, unamos nuestras preces
espirituales a las de esos pocos pero
heróicos y constantes hermanos los men-
íalistas y que nuestro amor sea para,
todos.

J. flanco Cons.

^ ® ®

Lñ ACTUAL COTlFLACF^AClÓn
SONETO

¿Qué vértigo es este, qué esta locura,
que el mundo entero se declara guerra?
¿Qué es lo que pasa en el planeta Tierra

para encontrarse en esta tesitura?

¿Por qué hoy el hombre de su Pacto abjura?
y tan bélico al Amor su pecho cierra

y la Paz tan horrendamente entierra
cubriéndola de llanto y de trxitura?

¿Por qué? Por leyes de la evolución

que ei hombre desconoce su eminencia.
Lo que parece una perturbación,

es un mandato de la divina Esencia

ya de muy antiguo hecha predicción:
designios de insondable Providencia.

José Jñ. Gurrjbau,
M. de la O. de la E. de O-

23-8-914.

® ® »

LA DANZA DE UNA \?IDA

Una vida es una danza perpetua.
Ella comienza á agitarse interior-

mente en el pequeño recién nacido.
Cuando éste se desarrolla, ella le obliga
á esparcir las energías de su fuerza,
haciéndole correr lleno de embriaguez
en las frescas mañanas de rocío.

.

.
La vida se desborda en. el adoles-

cente. Ella madura y se perfecciona en

el hombre. A partir de este completo
desarrollo, se repliega sobre sí misma

y va debilitándose.
La vida ha balbuceado en un prin-

cipio, tendiendo ingenuamente los bra-
zos para salir de la bruma que flotaba
sobre su cerebro en germen.

Poco á poco las tinieblas se han di-

sipado, y la vida, libre y altiva, ha

emprendido su viaje por el espacio,
penetrando en la obscuridad en la cual,
á tientas y llorando, había buscado su

camino.
Ella llega sorprendida, maravillada,

aturdida, ante una puerta abierta sobre
una llanura inmensa. Franquea esta

puerta y pénese á correr con una rapi-
dez vertiginosa, hasta los límites extre-
mos que limitan su horizonte.

Vuélvese entonces para mirar hacia

atrás, quiere abarcar lo que se le haya
escapado á su paso. ¡Cuántas flores

exquisitas cuyo perfume no había po-
dido percibir! ¡Cuántos frutos sabrosos
que no había gustado! ¡Cuántas llamas
vivas extinguidas apenas entrevistas!
Pero es demasiado tarde para volver
atrás; un irresistible impulso la lleva
hacia delante, siempre adelante, y el
terror la invade, porque ella no sabe

ya dónde va, ahora que los límites han
sido alcanzados. ¡Lo desconocido del
más allá le espanta!

El torbellino que la arrastra se

puebla de recuerdos, de i'ostros, de pe-
sare«, de remordimientos, de fantasmas
que la enloquecen. De pronto, sin tran-
sicion, la vida se encuentra entre las
brumas de -que había salido. Nada de
cataclismo, nada de caída vertiginosa
en una sima sin fondo, sino un lento

entorpecimiento que precede á una

noche sin conciencia.

¿Cuánto dura este sueño? La vida
lo ignora, pues que el tiempo no existe.
Gradualmente, la sensibilidad vuelve,
la danza recomienza. La vida cree en-

centrarse aún en la llanura que ha re-

¿corrido; todo le es familiar, todo ofrece
el mismo aspecto, pero la envoltura ha
cambiado.

¿Es que habrá pasado, sin sospe-
charlo, por la Muerte?
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¿Cuál es, pues, este nuevo estado
•en el que ella se siente palpitar con
■más vigor que nunca? ¿Otra vida? No,
la misma, pero modificada.

Volvamos atrás, para seguir, paso á
paso, la danza de una vida.

Ella atraviesa numerosos jardines
al recorrer la inmensa llanura.

Primeramente el parque maravillo-
so de la juventud, el más misterioso,
el más fresco, el más umbrío, en el
cual ella coge las más bellas flores: la
de la Inocencia, de colores delicados; la
de la ingenua Alegría, que tiene for-
mas variadas y se escalona en alturas
diferentes; la de la Franqueza, la más
transparente, la más sana, la más rús-
tica de todas; después vienen las flores
de las vocaciones, que ella escoge guia-
da por su instinto.

Llevando en la mano su magnífico
, ^

O

ramillete, pasa á un jardín menos so-

leado, más severo. Las flores se estre-
mecen entre sus dedos, su belleza se

altera. La Inocencia pierde sus encan-

tadores colores; las Alegrías ingenuas
se deshojan sobre su ruta. La Fran-
queza tiene manchas.

Entonces, la vida se adelanta para
coger otras flores difíciles de alcanzar,
porque crecen sobre escarpadas rocas.
La flor del Saber parece elevarse cada
día más; la flor de la Abnegación y la
del Amor están muy altas sobre sus

tallos. La del Valor es frágil y difícil
de conservar. La vida coge también la
flor de la Paciencia, que dura poco, la
flor de la Prudencia oculta en la gruta
del Tiempo, y que, semejante á un huso
de oro, dirige su lanza en la dirección
que se debe seguir.

El contacto de estas flores nuevas
reanima las primeras, pero la Inocen-
cia ni siquiera se entreabre y su cerra-
do botón se marchita.

Sin disminuir su marcha, con su

ramillete siempre en la mano, pasa muy
cerca de fangosos y pútridoá estanques.
El estanque de la Mentira, el de los
Celos, el del Odio, el de la Avaricia. ¡Eh
estanque del Crimen, cuya onda es

.jToja!
El aire está cargado de miasmas

perjudiciales. La vida tiene sed; bien
quisiera detenerse un instante para
aplacarla, pero adivina que estas aguas
la envenenarían. En este momento, la
flor del Valor levanta la corola, ofre-
ciendo á sus abrasados labios una gota
de rocío; y la Prudencia exhala un

perfume suave que reanima su cora-

zón. Las emanaciones pestilentes se

disipan. Los liltimos estanques des-
aparecen detrás de la vida que avanza.

Pero ella encuentra aún más obstácu-
los: el pantano del Orgullo, adornado
de verdes y atrayentes hierbas. ¡Qué
grato sería detenerse allí unos instan-
tes para ocuparse de sí misma! Penetra
en él la vida, se interna y siente que
pierde pie. Entonces, entra en un claus-
tro, el claustro de la vejez, en el .cual
todo es grave, noble é inspira la medi-
tación. Las flores allí son raras y tienen
una belleza especial.

Después la vida danza sobre las
ruinas; la bruma desciende lentamente
y la envuelve por completo. La vida
desaparece.

Interroguemos ahora estas tinieblas
para encontrar la vida que no se ve ya.

Fatigada, duerme después de los
excesos de su danza.

Ella repasa en su sueño todas las
experiencias de su larga jornada, con
sus etapas sucesivas. No ha abandonado
el mundo, pero se halla invisible hasta
la aurora de un nuevo día. La necesi-
dad de danzar despierta á la vida y la
vuelve á llevar á la llanura que había
abandonado. Eevístese de una nueva
forma para recorrer otra vez los mis-
mos lugares. Ha perdido el recuerdo
exacto del pasado al aprisionarse en un

nuevo cerebro.
Mas la vida conserva la Intuición.

Al renovar su danza, reconoce ciertos
peligros, desconfía de ciertos lazos (ace-
chanzas), busca con anhelo lo que ya
ha amado, y en su camino aumenta la

riqueza . de su ramillete cogiendo más
flores, recolectando más frutos y reavi-
vando más llamas.

Para progresar incesantemente, para
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adquirir siempre más conocimiento, es
por lo que la vida continúa su danza,
pasando una y otra vez por los mismos
jardines, por los mismos estanques, por
los mismos claustros, por las mismas
ruinas. Las noches son sus muertes,
las jornadas son sus existencias: alter-
nativas de sueño y de actividad.

Nada se pierde; todo recomienza,
para alcanzar la perfección del Saber.
que le ha de permitir crear á su turno.

jddelina J^allet. (Edad de 13 años.)
(Traducción de A. C. Bernal.)

(De The Herald of the Star.)

No hay compañía más perniciosa que
la de un necio de gran memoria y atibo-

rrado de conocimientos.

El necio, ilustrado y prendado de su

necedad, es la mayor calamidad humana.

Interjiretación apocalíptica de sweocDPorg

«El Dragún fué venci-
do por Miguel y sus án-
gelesy su lugar no fué ja-
más hallado en el Cielo.»
(Apoc, cap. XII: 7-9).

«Bien es verdad que el Dragón, al ser
arrojado del Cielo descendió a la tierra, es
decir, al mundo de los espiritas, donde to-
davia continúa persiguiendo a la mujer y
su hijo, y haciendo guerra contra su si-

miente, esto es, contra la Nueva Iglesia
(Apoc. Xlll: 13-17), por cuya causa las
verdades de la Iglesia son tan difícilmente
recibidas por los hombres en el mundo,
pues, como ya se ha dicho, el mundo de
los espíritus se halla en directa comunica-
ción con el mundo natural, material o físi-
CO, y desde allí los Draconistas continúan
interceptando el paso de la luz espiritual.
Pero cada día se hunde más el «Dragón»
con sus ángeles; y cuando, finalmente,
haya sido arrojado al infierno (Apoc. XX:
10), serán recibidas las verdades de la
Nueva Iglesia con libertad y placer.»

(De la Igles.iaa través de los siglos,
traducida por D. Jorge H. Andersen, su

editor, Alameda, letra Ll. Valencia, Es-
paña.)

EXTRACTO
<le upa comunicación obtenida
en un Grupo que actúa cn^
Sabadell.

Hermanos míos: Vuestra condición
presente no es, por cierto, la más a pro-
pósito para penetrar en el mundo de las.
causas, porque su funcionamiento escapa
por completo del alcance de vuestros,
sentidos corporales, y os pasan inadver-
tidas porque radican en una esfera o pla-,
no superior al físico.

Para poderse dar cuenta de este su-

perior funcionamiento, seria necesario-
que el corazón reposara tranquilo, y .sa--

tisfecha el alma de sí misma. Para esto
sería preciso dar al pensamiento una

mayor amplitud proporcional a vivos
•impulsos de la voluntad, elevándose
hacia las regiones de lo bello y excelso.
El pensamiento acompañado de la vo-

luntad y amaestrado en este selecto tra-

bajo de depuración y de funciones in-

ternas, levántase hacia aquellas regiones
superiores en donde el imperio de la
voluntad se convierte en ley, ejerciendo
una alta acción de justicia; en cuyas
elevadas cumbres existe una luz radian-
te que lo llena todo y lo compenetra
todo; y esta luz sirve a la vez de ve-

hiculo y sostén a la voluntad, para obrar
con acierto, penetrando poco a poco en

los secretos de la divina acción, y se

entrevé mejor el plan de la vida supe-
rior.

Una vez colocado el espíritu en esta

ventajosa situación, entonces logra re-

montarse lo suficiente para presentir pri-
mero y ver después la verdad de los
hechos; y no tarda en notar en él el
desarrollo de una sublime facultad, sin-
tiendo, desde luego, una alegría intensa,
cual si se pasara de la noche obscura al
día resplandeciente.

Este es el período de los grandes
esfuerzos. Saber olvidar los estados se-

ductores de la mente inquieta, saber
olvidar aquellas corrientes que constitu-
yen la natural condición humana, levan-
tándose con esfuerzos valiosos y saber
reconocer a la acción formidable de la
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Sabiduría Suprema; reconocer su ley,
comprender su lenguaje y conformarse
con sus sabios designios; buscar en ella
la explicación luminosa de tantas co-

rrientes diversas que determinan los es

tados de la materia y los del espíritu en

su transformación continuada.
He aquí descritos los principales

ejercicios que se deben hacer para llegar
a poseer un claro conocimiento de la
justicia y de acción simultánea de las
funciones de la Naturaleza. Entonces el
alma se confunde con el elemento mis
mo de la vida y aprecia sus grandezas
infinitas. Entonces lo ama todo porque
todo es digno de sus respetos. Ama a

Dios porque vive de sus resplandores;
los horizontes se dilatan y se percibe,
desde este momento, el resplandor de
lejanas armonías.

Entonces sí, el espíritu vive, y como ^

vive y posee vida, da vida. Animada por
el sacro fuego de la fe, aumenta la es-

peranza decaída, refuerza el valor dege-
nerado y enciende la antorcha de la luz.

Este es el camino de la verdadera
regeneración. Muchas veces os pregun-
táis por la causa de ciertos acontecí-
mientos que ponen en conmoción a las
familias, a los pueblos y envuelven a las
naciones dentro de una red tenebrosa,
cuyos ligamentos constituyen un miste-
rio para vosotros. Vuestro estado pre-
sente es muy singular; os es muy difícil
poderos formar una idea aproximada si-
quiera, de ciertos hechos y apreciar de-
bidamente su desarrollo. Es preciso re-

montarse a un estado de lucidez corres-
pondiente para poder apreciar en parte
las manifestaciones múltiples y variadas
4e la soberana inteligencia.

Si así fuera, reconoceríais que todo
cambio efectuado en la Naturaleza, tanto
en el orden físico y visible como en el
orden moral e invisible, es producido
siempre por una acción potencial y ocul-
ta. Luego todo cuanto aparece y des-
aparece y vuelve a reaparecer en el es-

cenarlo de la vida revistiendo formas
distintas, es precisamente el resultado de
una ley. Y como toda función implica
una fuerza y la fuerza emana de la ley,
y como que toda ley atestigua una acción

inteligente y consciente desús funcio-
nes, para que la inteligencia humana pu-
diera explicarse el curso de las cosas

que se desarrollan en la superficie del
mundo, sería necesario que el espíritu
se remontara en el origen de aquellas
funciones para apreciar bien el resultado
de los hechos como a derivados del
plan superior; y sería necesario que pu-
diera seguir paso a paso el desarrollo
que siguen los acontecimientos y la ne-'

cesidad que tiene de efectuarse en cum-

plimiento de la ley primordial.
Todo en el universo se desarrolla,

correspondiendo a la acción de leyes
complementarias, al plan primordial de
un pensamiento formidable, cuya capa-
cidad y grandioso poder escapa, natu-
raímente, al alcance limitado del sér hu-
mano, y de aquí que no os déis cuenta
de ellas. Pero, ¿acaso es posible decir
a dónde está el límite del poder del es-

píritu? ¿Quién puede medir su capacidad
alcanzada a través de la infinita historia
de los mundos? ¿A qué fuerza potencial
obedece la formación y desarrollo de los
planetas? ¿Y qué misterioso lazo lo aso-
da y encadena todo? ¿No podría suce-

der, pues, como realmente sucede, aun-
que os pareciera extraño porque traspa-
sa los límites de vuestras concepciones
sobre la naturaleza de las cosas y su

orden admirable; no podría ser, repito,
que un espíritu suficientemente evolu •

cionado, que hubiera desarrollado sus

cualidades de una manera que nos fuera
inconcebible, y que por su grandioso
desenvolvimiento obrara como los dio-
ses y le fuera permitido dictar leyes
estables y de cuya grandiosa sabiduría
se desprendiera el primer impulso que
recibió la substancia cósmica, laborando
constantemente su obra, hasta que apa-
rezcan formas diversas, gigantescas y
asombrosas? ¿No podría ser que por la
naturaleza especial de sus divinas facul-
tades, le fuera factible dar forma y vida
a un mundo?

Si suponemos que su alto desarrollo
fuera tal que hubiera recorrido y coope-
rado al desarrollo de oíros mundos,
asistiendo a su nacimiento y sucesivo
desarrollo, hasta lograr su completo fin.



LA LUZ DEL PORVENIR 15

¿no podría ser que hubiera retenido en

sí todo el secreto de sus afinidades du-
rante el tiempo y poseer la ciencia, el
saber de sus infinitas modificaciones y
conservara un completo conocimiento
de sus altas funciones, para llegar un

tiempo a poder dar principio a una obra

semejante, que fuera, por consiguiente,
imagen de su sabiduría y viva expresión
de su gran voluntad?

Una inteligencia adornada por estos
colosales poderes, ¿no podría, sin difi-
cuitad alguna, valiéndose de los medios

que el espíritu posee y dispone, reía-
clonarse alguna vez con algún sér hu-
mano que poseyera a su vez facultades
apropiadas para poder percibir sus men-
■sajes, profetizar el porvenir, si así le
conviniera a sus altos planes, y descri-
'bir ciertos pasajes de la historia con sus

detalles correspondientes, ya sean éstos

pasados o futuros, puesto que el pasado
es presente y lo futuro también lo es

para el que está en el secreto del gran-
dioso plan?

Verdaderamente, en el estado actual
de capacidad humana esta razón trans-
cendental del encadenamiento de los
hechos no tiene fácil explicación para
todos, siendo inadmisible, incomprensi-
ble y estupenda. Pero si se admite la
idea de que existe un grandioso plan en

la vida de un mundo; una vez admitida
la razón de una función formidable del

pensamiento que dió el primer impulso
a la substancia; una vez reconocido el
alcance de este primer pensamiento, ¿no
es fácil reconocer que haya inteligencias
dotadas también de superiores cualida-
des que puedan describir el desenvol-
vimiento de ciertos hechos como a com-

plementarios del plan trazado por aquel
poder o inteligencia creadora?

Para vosotros lo que escapa al poder
del tiempo o está fuera de él, no tiene

explicación; pero hay inteligencias so-

bréhumanas que se las podría conside-
rar como dioses, como grandes maes-

tros que brillan como estrellas de gran
magnitud, por estas sus capacidades.
Por esto es preciso reconocer y aceptar
la acción de la sabiduría que rige el des-
tino de las cosas, tanto del orden físico

moral, ley oculta que sigue el desarrollo
funcional de cada mundo.

Por lo tanto, hermanos míos, mi ob-
jeto es el de procurar descorreros el velo
del misterio y llamaros la atención sobre
la acción de la inteligencia suprema en

el gran plan del mundo y las cosas en

él contenidas que llegaréis a conocer

por el estudio profundo de la verdad y
la obtención de la sabiduría.

Por esto es necesario interrogar a la
naturaleza, que es el primer y más gran-
de efecto divino, y descubrir sus secre-

tos, para que ella, que es también gran
soberana, que es luz, vida potencial y
foco de amor inmenso, cuyo poder se

revela por doquier y establece hilos
misteriosos, se relaciona en todas sus

partes y que es al mismo tiempo la que
inicia a las inteligencias en la conquista
del poder tan pronto éstas se hallan dis-
puestas a recibir sus secretos y conocer

algo de sus altos consejos paternales.
Por esto, amar a la naturaleza, estu-

diar sus ocultas funciones, fijarse en sus

movimientos y saber precisar el carácter
de sus transformaciones, es rendirle ho-
menaje con santo y vivo respecto y por
gratitud a sus admirables funciones, vi-
vir en armonía con ella, que es el prin-
cípío de la felicidad humana.

Jyfedium JC.
Sabadell, Agosto de 1914.

(Concluirá.)
® ® «

NOTICIAS
El 15 del mes anterior fué abierto el

curso de desarrollo medianimico y sesio-
nes fenomenales en «El Faro de Paz>,
Hospital, 3, segundo, primera puerta.
Estas sesiones prometen ser fructuosas

por estar a cargo del digno vicepresidente
de esta Sociedad, inteligente y laborioso

psiquista, D.Juan Rodriguez.
Los actos tendrán lugar los martes y

sábados, respectivamente, a las ocho y
media de la noche. No se permite la en-

trada más que a los socios que estén al
corriente en el pago de sus cuotas men-

suales.

Imprenta de Manuel Pau, Cuarte, 25, Valencia



Receta de alta magia para curar todas las dolencias
Empiece usted por limpiar bien su corazón a fin de que no quede en él ningún ger-

men de viejo egoísmo; tome usted paciencia y dulzura en la porción necesaria; agré-guele una dosis de buen sentido con siete gotas de Agua del Letheo, que tiene la virtucí
de olvidar lo pasado, y adormecerá en usted las penas y ofensas de otro tiempo; añada
a esta mezcla varias onzas, no de espiriín ligero, sino de inteligencia vivaz; un gramode sal ática muy fina; póngale abundante buena voluntad, energía y caridad activa; un
poco de valor y de seguridad, y otro poco de calma mezclada con jovial confianza^bata usted bien todos estos ingredientes hasta que formen trabazón perfecta, y tome
de este brevaje a todo pasto con una verdadera simplicidad de corazón.

Si contra toda probabilidad, esta pócima no calmase sus dolencias, dirija al ciela
una mirada suplicante, y vuelva a tomar el medicamento. Con esta segunda prescrip-ción esté usted seguro de que sus lágrimas externas e internas se secarán, aparecerála sonrisa en sus labios y nadie podrá adivinarle sus secretos.

Elena de Orleans

¿Quiere usted ser un uerdadero espiritista?
Diga usted siempre verdad.
Obre usted con estricta justicia (equitativa y distributiva).
Perdone usted toda clase de ofensas.
Devuelva usted bien por el mal que reciba.
Ame usted entrañablemente a todos los seres.
Utilice usted con digno miramiento todas las cosas.
Administre usted bien su esencia vital, nunca la derroche.
Trate usted al enemigo con más delicadeza que al amigo.
Considere usted al buen amigo como a una joya de muy alto precio.
Proteja usted a los animales y las plantas útiles.
Sea usted tolerante con alteza de miras.
Ponga usted veto a los que hablan mal del ausente.
Jamás dé usted su sonrisa al que vitupera.
Evite usted la vana palabrería.
Mantenga usted su cuerpo limpio y sano.
Coma usted alimento de fácil digestión y de buen origen.
Sea usted sobrio y frugal, en todas las comidas.
Sacuda usted la vagancia y la pereza.
Vigile usted su ecuanimidad; jamás la pierda.
No contraiga usted deudas ni admita favores.
Remedie usted todas las necesidades que le sean posibles.
No se deje usted hipnotizar ni susgestionar a menos que científicamente lo necesite.
No culpe usted a nadie por cuanto le suceda.
Responda usted siempre de sus actos sin temores ni altanerías.
Rectifique ested sus errores tan pronto le sean advertidos.
Piense usted constantemente que por sólo el conocimiento de la verdad llegará a

ser libre.
No olvide usted que el que retiene más capital del que necesita para cubrir sus ne-

cesidades, con arreglo a su posición, detenta lo que en verdad pertenece al hombre
laborioso y digno, accidentalmente necesitado.

Si consigue usted adaptarse con perfección estas prescripciones, sin necesidad de
consultar con los espíritus por los mediums ni otros artefactos, obtendrá usted la co-
municación más o menos directa con su Guia espiritual. Espíritu protector. Instructor
o Maestro, como usted quiera llamarie, porque estos nombres de los protectores invi-
sibles todos significan una misma esencia; sacará usted a la Luz su inteligencia y al-
canzará la Sabiduría; desintegrará e integrará usted su materia y estará en esencia,
presencia y potencia allí donde lo crea necesario; curará usted a los enfermos con la
imposición de sus manos o por sólo el impulso de su voluntad; andará usted sobre
las aguas sin hundirse, y el poder de usted no tendrá limites, porque entonces será usted
Uno con el Padre Celestial.

Bartolomé Bohorque»
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á la lucha a las potencias beligerantes.
. A nuestros enemigos los gpía y arrastra
•el egoísmo, la envidia y Tos cálculos; a
nosotros el instinto de conservación, el
derecho y la moral... Pero los alemanes
no luchamos únicamente por nuestra
existencia, sino por el bien de la Huma-
•nidad entera. Ningún pais se ha preocu-
pado tanto por la elevación y perfecció-
namiento del alma humana, en la inves-

dgación de los principios científicos
■fundamentales de la independencia indi-
vidual..., sin que nuestros esfuerzos
sean por el egoísmo ni la utilidad inme-
diata. Estos son bienes de los que la
•Humanidad no puede prescindir; su pér-
dida representaría la destrucción del
údeal humano. Es esta, pues, una lucha
por el porvenir de la raza humana...»

El documento que contiene los frag-
■mentos últimamente transcritos, lo tengo
a disposición de quien quiera verlo, así
como la carta envio y el sobre de re-

misión.
Lo copiado anterior a estos fragmen-

ios, tomado de la prensa periódica, daria
lugar a dudas su autenticidad, si el
artículo de Prof. Dr. Rudof Eucken no

!o corroborase y garantizase.
En el número anterior de este men-

suario me aventuré a deducir la crianza,
educación e instrucción que darán los
•padres, tutores, maestros y sacerdotes
a los niños en Germania. Verdad que
contaba con dos bases deductivas; pri
mera, el inconcebible y feroz comporta-
miento de los alemanes en Bélgica; y
•segunda, el haber tenido a un hijo dos
años en Alemania, quien, en cuanto le
ha sido posible, me ha pintado el carác-
ier y descrito los usos, costumbres y
«tendencias de los teutones.

*

Al célebre Mahoma le dictó el Corán
cl arcángel Gabriel. Que tal nombre pu-
siese en el papel no lo dudo, porque
firmadas con el mismo nombre y califl-
cativo gerárquico, he presenciado co-

municaciones escritas y parlantes, que
sólo han tenido el incuestionable mérito
•de no poderse escribir ni decir mayor

cúmulo de disparates en menos espacio
y tiempo.

¿De qué señor será el espíritu que
nombró al kaiser alemán su mensajero,
y que habla por su propia boca?

Los buenos espiritistas y teósofos
pueden muy holgadamente contestar a

esta pregunta.
Para los ignorantes, los fatuos y los

ególatras, la manifestación más o menos

lucífera de un sér vulgar es tomada
como de la Causa Suprema.

¡Cuán insensato es el hombre engreí-
do en su personal valerl Cuando se sabe
de modo positivo que, como dice Isaías,
el valor personal del hombre ante los
entendidos y ante la Sabiduría divina,
no se cotiza a más valor que el que al-
caneen en venta los trapos inmundos.
O al precio que se cotice el valor per-
sonal de ciertos reptiles.

Mas, es cierto que el extremo de la
calamidad suele ser el mejor de los
maestros humanos.

¿En qué pararán dentro de un año
los nuevos redentores de la humana es-

pecie, hoy flamantes poseedores de las
ruinas de Lovaina, Reims y Amberes?
¿Reinará en Berlín una paz idéntica a la

que, en no lejano tiempo, según el parte
de un general ruso, reinó en Varsòvia?

* *

Despunta nueva y sonriente aurora.

Entre las varias sociedades reciente-
mente creadas en Londres figura una,
compuesta en su mayoría de literatos
notables, denominada «The Union of
democratic controi». El manifiesto dado
por esta entidad consta de cuatro articu-
los, en los cuales se tratan asuntos de
suma transcendencia: uno de estos es el
desarme géneral de las naciones, pro-
puesto por Inglaterra, comenzando por
ella misma.

Otra sociedad, constituida por teoso-
fistas, ha dirigido una circular a todas
las Ramas del mundo, pidiendo dinero,
hombres y todo cuanto necesario fuese
a ios heridos de la guerra de ambas
partes beligerantes. Y por falta de espa-
cío para el comento, copio uno sólo de
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los nueve párrafos que tiene la sección,
cuyo epígrafe es: «La Reconstitución de
la Sociedad Humana». Es como sigue:
<La abolición completa de la propiedad
privada, del capital explotador (con de-
bida compensación a los propietarios
para evitar injusticias sociales), se hará
necesario en otro de los próximos mo-
mentos. Los cambios indicados son

transcendentales. Hay también que agre-
gar la Federación Europea, con tenden-
cias a formar los Estados Unidos de
Europa.»

Concluyo con el último terceto de
uno de los sonetos más notables a «La
Primavera»:

¡Oh variedad común: mudanza cierta!
¿Quién habrá que en tus males no te espere?
¿Quién habrá que en tus bienes no te tema?

Paz a todos los seres.

^arfohmé ¿ahorques.
Octubre 15, de 1914.

® ® «

A todos los Asociados de la Liga
de Unión Mental y Apostolado Espirita

Van a cumplir dos años desde que,
impulsado por fuerzas superiores, puse
manos a la obra y fundé, de acuerdo con
algunos entusiastas de toda España, La
Liga de Unión Mental y Apostolado Es-
pirita.

He de confesar que estoy contento
de lo hecho, por cuanto no ha faltado
entusiasmo y se ha trabajado lo posible,
si tenemos en cuenta los obstáculos con
que tropieza el que dedica sus energías
a la tarea de predicar la buena nueva,
dando a conocer el Espiritismo en todas
sus fases, hermosas y consoladoras
siempre.

Dos años no son nada para la vida
de una entidad como la nuestra, pero
son mucho para el que asume la respon-
sabilidad de su dirección, y por esta
causa he creído prudente y hasta nece-
sario que la Presidencia dure dos años.

y, por tanto, cesar en mi cargo y que otro
ocupe mi puesto el próximo bienio, y
así sucesivamente pueden ir renovándo-
se el Presidente y el Secretario, únicos
de que se compone el Centro Directivo
de La Liga.

La elección del hermano que debe
desempeñar el cargo que hasta ahora he
venido ocupando, es algo difícil si se
tiene en cuenta la sencillez de nuestra
organización, que no convoca Asamblea
ninguna para ello, pero hay un medio
para resolver el problema con toda jus-
ticia y que no dudo satisfará a mis her-
manos y consocios de la Liga; puestas
en comunicación las personalidades más
salientes de la misma, todos sin excep-
ción están conformes en confiar la Pre-
sidencia al actual Secretario D. Mariano
Anglada, de Barcelona, dejándole en 11-
bertad para que a su vez escoja la per-
sona que debe compartir con él la direc-
ción de nuestros asuntos desde 1 Ene-
ro 1915 a 31 Diciembre 1916.

Y ahora pido a cuantos de los nues-,
tros se interesan por la buena marcha de
la Asociación, que si entre ellos hay
alguno que no esté conforme con este
nombramiento, lo comunique por escrito
a la Dirección de este Mensuario, para
que se publique sea en Noviembre o

Diciembre; si pasado este último mes,
nuestro amigo Anglada no tiene quien
impugne su elección, o en caso de exis-
tir oposición no sea esta suficiente, que-
dará nombrado definitivamente.

Y antes de terminar, cuatro palabras
de despedida.

Doy gracias a cuantos han colabora-
do a la tan noble obra de la Liga, y sólo
les ruego aumenten, si cabe, su buena
voluntad y apoyen con todas sus fuerzas
al nuevo Presidente; haciéndolo así, tra-
bajarán en pro del Ideal espiritista, al
que venimos consagrando nuestros es-

fuerzos, y al propio tiempo cooperarán a
la tarea de ayudar a la evolución del
mundo que habitamos.

Desea a todos salud y elevación de
espíritu,

¿enedicio Solazar
Hacia Dios por el Amor y la Ciencia.,

Bilbao y Octubre 1914.
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TELEORÀMA

Presidente Consejo Ministros.
Madrid.

La Liga de Unión Mental y Aposto-
lado Espirita, asociación dedicada ai fo-

mento, cultura y fraternidad humanas,
ruega á V. E. se digne interponer su efi-
caz influencia en pro de la paz mundial.

® ® ®

Utilidad de una síntesis del Espiritismo
integral ó máiimo y la Teosofía

Algunos fragmentos de ¡a notable confe-
renda dada por Mr. León Denís en la
Sodedad Teosòfica de París el 28 de
Marzo de 1908.

Hermanas y hermanos; He respondí-
do con toda simpatía y confianza á
vuestro llamamiento...

Nosotros tenemos infinidad de pun-
tos iguales...

Nuestro programa es el mismo en su

fondo; nuestro objeto idéntico: el triunfo
del moderno esplritualismo. Tenemos
una misma confianza en el porvenir; una
fe igual en la Gran ley de Evolución, no
en la de Darwin, sino en la que entraña
todo lo que vive, todo lo que ama en el
Universo, todo lo que marcha hacia la
Luz infinita e increada.

La Teosofía se inspira zobre todo en
los ideales de Oriente. ¿Pero qué es el
Oriente bajo este punto de vista? Es el
país de las meditaciones profundas, de
la concentración del espíritu, de la dis-
ciplina del pensamiento, de las contem-
placiones ardientes bajo un sol abrasa-
dor durante el día y bajo la cúpula
estrellada durante la noche. Allí se vive
por introspección la vida interior que se

refleja en todo el Universo, en toda la
vida...

Yo sé que la Belleza ofrece una faz
íntima, interior, y que las criptas miste
riosas é intrincadas de la vida tienen su

plan marcado sobre nosotros. Entiendo

esa divina melodía que canta el alma
humana con hálitos primaverales. Sé que
en nosotros existen laboratorios ocultos
donde millares de obreros trabajan y
que en cada uno de ellos hay una par-
ticula de lo Absoluto, que reside en

todas las cosas. El pasado inmenso
duerme, y el porvenir todo con sus gér-
menes de esperanza y sus fuerzas pro-
ductoras, residen allí.

El Occidenfe es muy distinto. Es el
plano de la actividad, de la lucha mate-
rial, del esfuerzo por la conquista del
mundo plástico; es el deseo, la fiebre
nunca mitigada por el bien físico, el vér-
tigo por las conquistas llevado hasta su

último extremo.
El hombre de Occidente ha cautiva-

do los elementos. Ha forzado el agua y
el fuego, esos hermanos enemigos, á

trabajar en común, a reunir sus esfuerzos

y, aunque murmurando, le sirven.
La civilización de Occidente es una

semibarbarie con gas y electricidad.
La verdadera civilización es aquella

que cultiva al hombre intimo; que labora
en lo permanente, en lo real, en lo que
trasciende.

Entre nosotros los occidentales po-
eos somos los conocedores del hombre
intimo. Buda simboliza el Oriente y Pro-
meteo el Occidente...

El Oriente impasible y meditabundo
es el dominio de las cosas abstractas;
es el estudio del mundo de las causas.

El Occidente es el dominio de las
cosas concretas: el mundo de los efec-
tos.

En Europa estamos libres del misti-
cismo medioeval y se han señalado tres
fases por la filosofía racionalista: el es-
fuerzo enciclopédico, la gran Revolución
y la critica positivista. Estos son los
tres señores.

El pensamiento occidental, en su

afán de analizarlo todo, ha cosechado
ruinas...

Fuera de las doctrinas teosóficas y
espiritistas no se halla un sistema com-

pleto del Universo ni de la vida de los
seres.

El pensamiento moderno ha tomado
forma en la experiencia sobre toda auto-
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iridad. Permanece frente a frente, desa^
fiando las doctrinas contemplativas. No
quiere ver espejismos; quiere ver hechos,
\demostraciones.

¿Debemos censurar este estado de
¡ánimo? No lo creo. Es más sabio, más
prudente adaptarse al espíritu mo-

derno, aceptar sus métodos. Buscan-
/do pruebas según los medios conocidos
y usuales, atraeremos la mirada y el
pensamiento de nuestros contemporá-
neos sobre el dominio de la vida infinita,
de la vida sin límites. No es contempla-
tivamente como cambiaremos la orienta-
ción del pensamiento. El Espiritismo o

espiritualismo moderno, responde mejor
al estado de ánimo contemporáneo.

No hay en el fondo más que una

diferencia de método entre la Teosofía
,y el Espiritismo. De un lado, el plano
mental; de otro la experimentación que
nos conduce también á la vida invisible,
y para todo hombre libre de prejuicios,
el parentesco entrambas doctrinas salta
á la vista. A medida que se estudian y
se graban sus enseñanzas, se ve que las
dos doctrinas se aproximan y se estre-
chan en un mismo y grandioso pensa-
miento, que auna la Luz y la Fuerza, la
Creencia y la Ciencia. Yo diría: laVerdad
y la Belleza.

Se dice muy a menudo que los sen-

tidos físicos son un mediq de control
imperfecto. Pero nosotros estamos en
un mundo material, y, a despecho nues-

tro, la experimentación debe someterse
al plano de la materia. Si vosotros
habláis de psiquismo a ciertos sabios,
no os prestarán más que una vaga
atención; pero si les hacéis constatar
hechos, sus convicciones serán conmo-

vidas y después modificadas.
Voy a citaros algunos ejemplos que

todos vosotros conocéis. William Croo-
kes con el espíritu Katie King; Rusell
Wallace, Olivier Lodge, el Dr. Hagson,
Myers, el profesor Barlett y últimamente
Lombroso en Italia, donde el movimiento
espiritista es intenso.

En Francia, materialistas notorios
como Gustavo Le Bon y Dastre, sacu-
didos por la ciencia espirita, no saben

objetarle otra cosa que chismes y re-

peticiones desusadas y sin compren-
sión. ¿Son verdaderamente sabios es-

tos que ponen tanta ciencia en no querer
saber?

Las fotografías, los modelos vaciados
obtenidos á grandes distancias, del me-
dium, reducen á la nada la cómoda y
metafísica hipótesis de la alucinación.
Los aparatos cilindricos usados en Italia,
poseen gráficos de las experiencias que
subsisten como pruebas palpables.

La Vida futura se hace objeto de
experimentación. La analogía entre los
fenómenos de exteriorización de los
vivos y de manifestación de los muer-

tos, nos lleva, mejor dicho, nos induce
al estudio positivo de lo invisible.

Estas investigaciones fueron el pun-
to de arranque en ciertos inventos mo-

demos. El descubrimiento de la materia
radiante, de esa materia dúctil, plateada,
que se constata en las materializaciones,
que yo constato por mi mismo, y que
tan notablemente en sus experimentos
constató Miller el año 1906 en casa de
la señora Nceggerath, es la forma de
vida invisible, porque la vida vulgar-
mente invisible tiene una forma que
nosotros constatamos.

Los descubrimientos de Crookes
fueron acompañados por los de Reent-
gen Hertz, Becquerel, Le Bon y Curie
sobre la radioactividad.

Véase en esto lo que el Espiritismo
o espiritualismo moderno ha entreabier-
to. La Ciencia veía en el pensamiento
una secreción del cerebro. Los experi-
mentos realizados por la ciencia espüita
durante cincuenta años nos han ense-

ñado que el pensamiento es fuerza y
potencia.

La ciencia proclama el error tremen-
do de que si la vida cesa, el cuerpo deja
de funcionar. Como caballo desbocado
pasa por cima de las infinitas y cons-

tantes pruebas de identidad que dan los
llamados muertos. Citaré de pasada la
del espíritu Forcade que se manifiesta
al abate Grimault, de quien se hace re-

conocer en el último momento por me-
dio de un alfabeto, diferente al del abate

l'Epée, sistema que le era personal, y
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<que los demás asistentes, incluso el me-
dium, ignoraban.

Nosotros vemos que, a pesar de
haberse conjurado contra el Espiritismo
todas las potencias de la Tierra, el pig-
meo se levanta con fuerza indestructible
y que barrerá por completo el egoísmo
y la ignorancia de la antigua sociedad.

El esplritualismo moderno es un

.arma, un ariete con que arrasaremos las
murallas de la fortaleza materialista, y
por la brecha pasará y entrará en la
ciudad humana la potente y avasalladora
ciencia inmortalista con el sentimiento
de la responsabilidad para dignificación
del sér humano.

Para esto es menester disipar las
pequeñas diferencias que existen entre

espiritistas y teósofos...
El Espiritismo no ofrece los peligros

que se le atribuyen. Por ventura, ¿qué
peligros corrió Lombroso al constatar
los fenómenos espiritas en Italia? Nin-

guno...
Numerosos casos cita Maxwell ex-

tractados de los archivos del Parlamento
de Guayana. ¿Acaso no son necesarios
los fenómenos aunque sean imperfectos,
para vencer la indiferencia humana, muy
especialmente la de los tenidos por
sabios?...

Existen en gran número los seres

•que desean ser evocados para manifes-
tarse, para deshacerse de una obligación
que les sujeta a la Tierra, una deuda a

■un olvido, un error a reparar, un consejo
que dar a sus allegados, y otros fines.

.¿Cómo pensar que nuestros difuntos se

desinteresen de nosotros y de las labo-
res que dejaron por terminar?...

La mayor parte de las obras de
mérito sobrepasan al talento de sus

autores. ¿No cabe creer que las inspiran
los que trabajaron en ellas?

Las almas son centros de vida y
cuando se llaman, responden.

Las almas tutelares descienden con

divinos efluvios hasta la habitación más
misérrima, respondiendo así ai pensa-
imiento de Dios...

El reino de Dios está en vosotros:

tú llevas contigo un amigo sublime que
aún no conoces.

No se evoluciona sino por el sacrifi-
cío , trabajando por el bien de todos los
seres.

Existen peligros, se dice, en la evo-
cación a causa del predominio de los
espíritus inferiores. Y bien, la multitud
de almas en los planos o estados inferió-
res, ¿no es fiel imagen de la actual huma-
nidad?

El mismo peligro se corre entre
hombres de baja estofa que entre espiri-
tus inferiores; las manifestaciones de
éstos proporcionan su educación, como
yo a menudo lo he practicado, y no
existe peligro para aquel que posee el
estado de ánimo deseado, nobleza de
miras e intenciones, que es la barrera
inquebrantable a los espíritus poco evo-
lucionados.

La evolución de estos seres no será
retardada porque se les haya evocado y
enseñado; ¿pues, qué es la evolución,
sino una cultura profunda del alma?

La mediumnidad ciertamente puede
ser profanada; pero son facultades psí-
quicas que vale más estudiarlas y aumen-
tarlas que combatirlas.

La mediumnidad puede ser grande.
Recordad a Juana de Arco, a Sócrates,
Jesús, Mahoma, Moisés, Pablo de Tarso
y demás apóstoles...

Para concluir, permitidme repetiros
lo que al comienzo os dije: evitemos los
errores de las religiones en las cuales el
exclusivismo ha comprometido su exis-
tencia. Penetrémonos de la idea de que
nuestras doctrinas no son infalibles; pero
abstengámonos del anatema para com-
batir el desconcierto.

Allí donde haya división, el buen
éxito es imposible. Tenemos bastantes
principios comunes; la supervivencia, la
inmortalidad consciente, la sucesión de
las existencias, el progreso indefinido y

I la comunión de las almas de los vivos
y los muertos. Nosotros poseemos todos
los elementos de progreso en vos-
otros.

Y os lo repito: las amenazas de los
tiempos están próximas. Que todos los



10 LA LUZ DEL PORVENIR

creyentes se unan para laborar, y vean
lucir la aurora que se avecina...»

Así habló y sigue hablando León
Denis, uno de los espiritistas máximos
contemporáneos. Porque el Espiritismo
ilustrado con las cosas vistas y oídas
por los espiritualistas de Oriente, así
como por lo oído y visto por Enmanuel
Sviredenborg, es el cuerpo de doctrina
más verdadero y útil de cuantos se han
vertido en la Tierra.

GH ^arco.

® ® ®

interesante:

Varios de nuestros suscrlptores
terminan su abono el 31 del mes ac-

tual, y rogamos el envío de la reno-

vación por razones calladas harta-
mente sabidas.

■S» ® ®

Coofidepçias
Para consuelo de aflicciones, no hay

sino abrir la Historia por cualquiera de
sus partes para convencerse, bien deter-
minadamente, como no hemos avanzado
un paso las humanidades; como los es-
fuerzos de los hombres y de los pueblos
que se sacrificaron en aras de la digni-
dad, de la moral y del progreso, resulta-
ron estériles ante el desbordamiento de-
vastador de las pasiones y ambiciones
de los consagrados por las multitudes
como símbolo de sus sentimientos y de
sus derechos políticos, religiosos y ci-
viles.

La cronología de los invasores, de
los bárbaros, de los aniquiladores de la
labor humana, de los enemigos de la ci-
vilización, es extensa; alcanza a milena-
rios de siglos en la historia de la Huma-
nidad. Las iniquidades, las violencias y
las matanzas superan en gran número a
los rasgos de bondad, de justicia y de
derecho.

Desde que el espíritu del dogma re

ligioso consagró en la Historia Sagrada
la lucha fratricida entre Caín y Abel, en
cuya mortífera fuente hemos bebido to-
dos en la infancia, las guerras no son
más que el ñuto de nuestras grandes
concupicencias,errores grandes de nues-
tros antecesores y vesanias de nuestros
contemporáneos, para quienes el espíritu
cristiano de la paz, la caridad, la virtud
y el amor son letra muerta.

Y como todas las manifestaciones de
la barbarie, esta de la guerra actual,
arrastra en su devastadora avalancha un

ejército de neutros aun mayor que el de
los que van a matarse por ideas o por
disciplina. Estas multitudes recogen del
ambiente los miasmas emponzoñados de
estos grandes males aflictivos y cruentos
de la Humanidad, para enloquecer y di-
vidirse en partidarios furibundos de cual-
quiera de las partes beligerantes.

Los unos desearían que los teutonès
aniquilaran a los aliados; los otros, que
éstos fueran los vencedores. Ambos, hu-
yendo de la piedad, se vanaglorian del
apoyo de núcleos distintos en política e

ideales, pero con la particularidad de que
en la revolución actual de pasiones apa-
recen trocados los papeles.

Del lado de la alianza están los sen-

timientos de los libres pensadores, de
todos los liberales, de todos los intran-
sigentes con los privilegios de la reli-
gión. En cambio, del lado teutónico for-
man los ultraconservadores, los enemi-
gos del reformismo, nuestros más exal-
tados católicos, apostólicos y romanos.

Es raro esto, ¿verdad?... Y, sin em-

bargo, es un hecho; no nos metamos en

analizar las causas y condenemos con

nuestra protesta más enérgica estas in-
dignas agitaciones públicas manifestadas
más de una vez, no en los familiares
grupos de los estrategas de café, sino en
la vía pública ante las carteleras de los
periódicos.

Tanto la causa primordial de la gue-
rra europea, como los humeantes rescol-
dos producidos por la gran pira elevada
en honor de la muerte, son hechos re-

pugnantes a la conciencia de hombres
que, como nosotros 1os espiritistas, so-
mos incapaces, no digamos ya de hacer
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dafio a nadie, sino de pensar siquiera en

ayudar mentalmente a alguno de los be-
ligerantes en perjuicio o daño del otro.

La guerra no puede quererla nadie.
Nuestra legión de obreros devotos del
trabajo y del progreso se oponen en co-
lectividad a ella, y esto es un indicio
consolador en el horizonte de la civili-
zación para futuras generaciones; pero
mientras tanto, unamos nuestras preces
espirituales a las de esos pocos pero
heróicos y constantes hermanos los men-
talistas y que nuestro amor sea para
todos.

J. flanco Cons.

i® ® ®

Lft <ñCTU(ñL COTíFL^ef^flCIÓn
SONETO

¿Qué vértigo es este, qué esta locura,
que el mundo entero se declara guerra?
¿Qué es lo que pasa en el planeta Tierra

para encontrarse en esta tesitura?

¿Por qué hoy el hombre de su Pacto abjura?
y tan bélico al Amor su pecho cierra

y la Paz tan horrendamente entierra
cubriéndola de llanto y de trxitura?

¿Por qué? Por leyes de la evolución

que el hombre desconoce su eminencia.
Lo que parece una perturbación,

es un mandato de la divina Esencia

ya de muy antiguo hecha predicción:
designios de insondable Providencia.

José J)fl. Gurrjbau,
M. de la O. de la E. de O-

23-8-914.

«

LA DANZA DE UNA VIDA

Una vida es una danza perpetua.
Ella comienza á agitarse interior-

mente en el pequeño recién nacido.
Cuando éste se desarrolla, ella le obliga
á esparcir las energías de su fuerza,
haciéndole correr lleno de embriaguez
en las frescas mañanas de rocío.

La vida se desborda en el adoles-
cente. Ella madura y se perfecciona en

el hombre. A partir de este completo ■

desarrollo, se repliega sobre sí misma
y va debilitándose.

La vida ha balbuceado en un prin-
cipio, tendiendo ingenuamente los bra-
zos para salir de la bruma que flotaba
sobre su cerebro en germen.

Poco á poco las tinieblas se han di-
sipado, y la vida, libre y altiva, ha
emprendido su viaje por el espacio,
penetrando en la obscuridad en la cual,
á tientas y llorando, había buscado su

camino.
Ella llega sorprendida, maravillada,

aturdida, ante una puerta abierta sobre
una llanura inmensa. Franquea esta

puerta y pénese á correr con una rapi-
dez vertiginosa, hasta los límites extre-
mos que limitan su horizonte.

Vuélvese entonces para mirar hacia
atrás, quiere abarcar lo que se le haya
escapado á su paso. ¡Cuántas flores-
exquisitas cuyo perfume no había po-
dido percibir! ¡Cuántos frutos sabrosos
que no había gustado! ¡Cuántas llamas
vivas extinguidas apenas entrevistas!
Pero es demasiado tarde para volver
atrás; un irresistible impulso la lleva
hacia delante, siempre adelante, y el
terror la invade, porque ella no sabe
ya dónde va, ahora que los límites han
sido alcanzados. ¡Lo desconocido del
más allá le espanta!

El torbellino que la arrastra se

puebla de recuerdos, de rostros, de pe-
sares, de remordimientos, de fantasmas
que la enloquecen. De pronto, sin tran-
sicion, la vida se encuentra entre las
brumas de que había salido. Nada de
cataclismo, nada de caída vertiginosa
en una sima sin fondo, sino un lento
entorpecimiento que precede á una

noche sin conciencia.

¿Cuánto dura este sueño? La vida
lo ignora, pues que el tiempo no existe.
Gradualmente, la sensibilidad vuelve,
la danza recomienza. La vida cree en-

centrarse aún en la llanura que ha re-

corrido; todo le es familiar, todo ofrece
el mismo aspecto, pero la envoltura ha
cambiado.

¿Es quo habrá pasado, sin sospe-
charlo, por la Muerte?
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¿Cuál es, pues, este nuevo estado
en el que ella se siente palpitar con
más vigor que nunca? ¿Otra vida? No,
la misma, pero modificada.

Volvamos atrás, para seguir, paso á
paso, la danza de una vida.

Ella atraviesa numerosos jardines
al recorrer la inmensa llanura.

Primeramente el parque maravillo-
■so de la juventud, el más misterioso,
el más fresco, el más umbrío, en el
cual ella coge las más bellas flores: la
de la Inocencia, de colores delicados; la
de la ingenua Alegría, que tiene for-
mas variadas y se escalona en alturas
diferentes; la de la Franqueza, la más
transparente, la más sana, la más rús-
tica de todas; después vienen las flores
de las vocaciones, que ella escoge guia-
da por su instinto.

Llevando en la mano su magnífico
, ^

O

ramillete, pasa á un jardín menos so-

leado, más severo. Las flores se estre-
mecen entre sus dedos, su belleza se

altera. La Inocencia pierde sus encan-

tadores colores; las Alegrías ingenuas
se deshojan sobre su ruta. La Fran-
queza tiene manchas.

Entonces, la vida se adelanta para
coger otras flores difíciles de alcanzar,
porque crecen sobre escarpadas rocas.

La flor del Saber parece elevarse cada
día más; la flor de la Abnegación y la
del Amor están muy altas sobre sus
tallos. La del Valor es frágil y difícil
de conservar. La vida coge también la
flor de la Paciencia, que dura poco, la
flor de la Prudencia oculta en la gruta
del Tiempo, y que, semejante á un huso
de oro, dirige su lanza en la dirección
que se debe seguir.

El contacto de estas flores nuevas
reanima las primeras, pero la Inocen-
cia ni siquiera se entreabre y su cerra-

do botón se marchita.
Sin disminuir su marcha, con su

ramillete siempre en la mano, pasa muy
cerca de fangosos y pútridos estanques.
El estanque de la Mentira, el de los
■Celos, el del Odio, el de la Avaricia. ¡El
•estanque, del Crimen, cuya onda es

roja!
El aire está cargado de miasmas

perjudiciales. La vida tiene sed; bien
quisiera detenerse un instante para
aplacarla, pero adivina que estas aguas
la envenenarían. En este momento, la
flor del Valor levanta la corola, ofre-
ciendo á sus abrasados labios una gota
de rocío; y la Prudencia exhala un

perfume suave que reanima su cora-
zón. Las emanaciones pestilentes se

disipan. Los últimos estanques des-
aparecen detrás de la vida que avanza.

Pero ella encuentra aún más obstácu-
los: el pantano del Orgullo, adornado
de verdes y atrayentes hierbas. ¡Qué
grato sería detenerse'allí unos instan-
tes para ocuparse de sí misma! Penetra
en él la vida, se interna y siente que
pierde pie. Entonces, entra en un claus-
tro, el claustro de la vejez, en el cual
todo es grave, noble é inspira la medi-
tación. Las flores allí son raras y tienen
una belleza especial.

Después la vida danza sobre las
ruinas; la bruma desciende lentamente
y la envuelve por completo. La vida
desaparece.

Interroguemos ahora estas tinieblas
para encontrar la vida que no se ve ya.

i}i ^

Fatigada, duerme después de los
excesos de su danza.

Ella repasa en su sueño todas las
experiencias de su larga jornada, con
sus etapas sucesivas. No ha abandonado
el mundo, pero se halla invisible hasta
la aurora de un nuevo día. La necesi-
dad de danzar despierta á la vida y la
vuelve á llevar á la llanura que había
abandonado. Revístese de una nueva

forma para recorrer otra vez los mis-
mos lugares. Ha perdido el recuerdo
exacto del pasado al aprisionarse en un

nuevo cerebro.
Mas la vida conserva la Intuición.

Al renovar su danza, reconoce ciertos
peligros, desconfía de ciertos lazos (ace-
chanzas), busca con anhelo lo que ya
ha amado, y en su camino aumenta la
riqueza de su ramillete cogiendo más
flores, recolectando más frutos y reavi-
vando más llamas.

Para progresar incesantemente,para
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adquirir siempre más conocimiento, es
por lo que la vida continúa su danza,
pasando una y otra vez por los mismos
jardines, por los mismos estanques, por
los mismos claustros, por las mismas
ruinas. Las noches son sus muertes,
las jornadas son sus existencias: alter-
nativas de sueño y de actividad.

Nada se pierde; todo recomienza,
para alcanzar la perfección del Saber

que le ha de permitir crear á su turno.

jddelina Jñaltet. (Edad de 13 años.)
(Traducción de A. C. Bernal.)

(De The Herald of the Star.)

No hay compañía más perniciosa que
la de un necio de gran memoria y atibo-

rrado de conocimientos.

El necio, ilustrado y prendado de su

necedad, es la mayor calamidad humana.

interjiretacióD apocalíptica de SweaeQPorg

«El Dragún fué vencí-
do por Miguel y sus án-

gelesy su lugar no fué ja-
más hallado en el Cielo.»
(Apoc, cap. XII: 7-9).

«Bien es verdad que el Dragón, al ser
arrojado del Cielo descendió a la tierra, es
decir, al mundo de los espíritus, donde to-
davía continúa persiguiendo a la mujer y
su hijo, y haciendo guerra, contra su si-

miente, esto es, contra la Nueva Iglesia
(Apoc. XIII: 13-17), por cuya causa las
verdades de la Iglesia son tan difícilmente
recibidas por ios hombres en el mundo,
pues, como ya se ha dicho, el mundo de
los espíritus se halla en directa comunica-
ción con el mundo natural, material o físi-
CO, y desde allí los Draconistas continúan
interceptando el paso de la luz espiritual.
Pero cada día se hunde más el «Dragón»
con sus ángeles; y cuando, finalmente,
haya sido arrojado al infierno (Apoc. XX:
10), serán recibidas las verdades de la
Nueva Iglesia con libertad y placer.»

(De la Iglesia a través de los siglos,
traducida por D. Jorge H. Andersen, su

editor, Alameda, letra Ll. Valencia, Es-
paña.)

EXTRACTO
de una cornunicación obtenida
en un Grupo que actúa en
Sabadell.

Hermanos míos: Vuestra condición
presente no es, por cierto, la más a pro-
pósito para penetrar en el mundo de las
causas, porque su funcionamiento escapa
por completo del alcance de vuestros
sentidos corporales, y os pasan inadver-
tidas porque radican en una esfera o pla-
no superior al físico.

Para poderse dar cuenta de este su-

perior funcionamiento, sería necesario
que el corazón reposara tranquilo, y .sa-

tisfecha el alma de sí misma. Para esto
sería preciso dar al pensamiento una

mayor amplitud proporcional a vivos

impulsos de la voluntad, elevándose
hacia las regiones de lo bello y excelso.
El pensamiento acompañado de la vo-

luntad y amaestrado en este selecto tra-

bajo de depuración y de funciones in-
ternas, levántase hacia aquellas regiones
superiores en donde el imperio de la
voluntad se convierte en ley, ejerciendo
una alta acción de justicia; en cuyas
elevadas cumbres existe una luz radian-
te que lo llena todo y lo compenetra
todo; y esta luz sirve a la vez de ve-

hiculo y sostén a la voluntad, para obrar
con acierto, penetrando poco a poco en

los secretos de la divina acción, y se

entrevé mejor el plan de la vida supe-
rior.

Una vez colocado el espíritu en esta

ventajosa situación, entonces logra re-

montarse lo suficiente para presentir pri-
mero y ver después la verdad de los

hechos; y no tarda en notar en él el
desarrollo de una sublime facultad, sin-
tiendo, desde luego, una alegría intensa,
cual si se pasara de la noche obscura ai
día resplandeciente.

Este es el periodo de los grandes
esfuerzos. Saber olvidar los estados se-

ductores de la mente inquieta, saber
olvidar aquellas corrientes que constitu-

yen la natural condición humana, levan-
tándose con esfuerzos valiosos y saber
reconocer a la acción formidable de la
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Sabiduría Suprema; reconocer su ley,
comprender su lenguaje y conformarse
con sus sabios designios; buscar en ella
la explicación luminosa de tantas co-
rrientes diversas que determinan los es

tados de la materia y los del espíritu en

su transformación continuada.
He aquí descritos los principales

ejercicios que se deben hacer para llegar
a poseer un claro conocimiento de la
justicia y de acción simultánea de las
funciones de la Naturaleza. Entonces el
alma se confunde con el elemento mis-
mo de la vida y aprecia sus grandezas
infinitas. Entonces lo ama todo porque
todo es digno de sus respetos. Ama a

Dios porque vive de sus resplandores;
los horizontes se dilatan y se percibe,
desde este momento, el resplandor de
lejanas armonías.

Entonces sí, el espíritu vive, y como

vive y posee vida, da vida. Animada por
el sacro fuego de la fe, aumenta la es-

peranza decaída, refuerza el valor dege-
nerado y enciende la antorcha de la luz.

Este es el camino de la verdadera
regeneración. Muchas veces os pregun-
táis por la causa de ciertos aconteci-
mientos que ponen en conmoción a las
familias, a los pueblos y envuelven a las
naciones dentro de una red tenebrosa,
cuyos ligamentos constituyen un miste-
rio para vosotros. Vuestro estado pre-
sente es muy singular; os es muy difícil
poderos formar una idea aproximada si-
quiera, de ciertos hechos y apreciar de-
bidamente su desarrollo. Es preciso re-

montarse a un estado de lucidez corres-
pondiente para poder apreciar en parte
las manifestaciones múltiples y variadas
de la soberana inteligencia.

Si así fuera, reconoceríais que todo
cambio efectuado en la Naturaleza, tanto
en el orden físico y visible como en el
orden moral e invisible, es producido
siempre por una acción potencial y ocul-
ta. Luego todo cuanto aparece y des-
aparece y vuelve a reaparecer en el es-

cenarlo de la vida revistiendo formas
distintas, es precisamente el resultado de
una ley. Y como toda función implica
una fuerza y la fuerza emana de la ley,
y como que toda ley atestigua una acción

inteligente y consciente de sus funcio-
nes, para que la inteligencia humana pu-
diera explicarse el curso de las cosas

que se desarrollan en la superficie del
mundo, sería necesario que el espíritu
se remontara en el origen de aquellas
funciones para apreciar bien el resultado
de los hechos como a derivados del
plan superior; y sería necesario que pu-
diera seguir paso a paso el desarrollo
que siguen los acontecimientos y la ne-
cesidad que tiene de efectuarse en cum-

plimiento de la ley primordial.
Todo en el universo se desarrolla,

correspondiendo a la acción de leyes
complementarias, al plan primordial de
un pensamiento formidable, cuya capa-
cidad y grandioso poder escapa, natu-
raímente, al alcance limitado del sér hu-
mano, y de aquí que no os déis cuenta
de ellas. Pero, ¿acaso es posible decir
a dónde está el limite del poder del es-

píritu? ¿Quién puede medir su capacidad
alcanzada a través de la infinita historia
de los mundos? ¿A qué fuerza potencial
obedece la formación y desarrollo de los
planetas? ¿Y qué misterioso lazo lo aso-
cia y encadena todo? ¿No podria suce-

der, pues, como realmente sucede, aun-
que os pareciera extraño porque traspa-
sa los límites de vuestras concepciones
sobre la naturaleza de las cosas y su

orden admirable; no podría ser, repito,
que un espíritu suficientemente evolu -

cionado, que hubiera desarrollado sus

cualidades de una manera que nos fuera
inconcebible, y que por su grandioso
desenvolvimiento obrara como los dio-
ses y le fuera permitido dictar leyes
estables y de cuya grandiosa sabiduría
se desprendiera el primer impulso que
recibió la substancia cósmica, laborando
constantemente su obra, hasta que apa-
rezcan formas diversas, gigantescas y
asombrosas? ¿No podría ser que por la
naturaleza especial de sus divinas facul-
tades, le fuera factible dar forma y vida
a un mundo?

Si suponemos que su alto desarrollo
fuera tal que hubiera recorrido y coope-
rado al desarrollo de otros mundos,
asistiendo a su nacimiento y sucesivo
desarrollo, hasta lograr su completo fin.
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¿no podría ser que hubiera retenido en

si todo el secreto de sus afinidades du-
rante el tiempo y poseer la ciencia, el
saber de sus infinitas modificaciones y
conservara un completo conocimiento
de sus altas funciones, para llegar un

tiempo a poder dar principio a una obra
semejante, que fuera, por consiguiente,
imagen de su sabiduría y viva expresión
de su gran voluntad?

Una inteligencia adornada por estos
colosales poderes, ¿no podría, sin difi-
cuitad alguna, valiéndose de los medios
•que el espíritu posee y dispone, reía-
clonarse alguna vez con algún sér hu-
mano que poseyera a su vez facultades
apropiadas para poder percibir sus men-
sajes, profetizar el porvenir, si asi le
conviniera a sus altos planes, y descri-
bir ciertos pasajes de la historia con sus
detalles correspondientes, ya sean éstos
pasados o futuros, puesto que el pasado
es presente y lo futuro también lo es

para el que está en el secreto del gran-
dioso plan?

Verdaderamente, en el estado actual
de capacidad humana esta razón trans-
cendental del encadenamiento de los
hechos no tiene fácil explicación para
todos, siendo inadmisible, incomprensi-
ble y estupenda. Pero si se admite la
idea de que existe un grandioso plan en

la vida de un mundo; una vez admitida
la razón de una función formidable del
pensamiento que dió el primer impulso
a la substancia; una vez reconocido el
alcance deteste primer pensamiento, ¿no
es fácil reconocer que haya inteligencias
dotadas también de superiores cualida-
des que puedan describir el desenvol-
vimiento de ciertos hechos como a com-

plementarios del plan trazado por aquel
poder o inteligencia creadora?

Para vosotros lo que escapa al poder
del tiempo o está fuera de él, no tiene
explicación; pero hay inteligencias so-

brehumanas que se las podría conside-
rar como dioses, como grandes." maes-
tros que brillan como estrellas de gran
magnitud, por estas sus capacidades.
Por esto es preciso reconocer y aceptar
la acción de la sabiduría que rige él des-
tino de las cosas, tanto del orden físico

moral, ley oculta que sigue el desarrollo
funcional de cada mundo.

Por lo tanto, hermanos míos, mi ob-
jeto es el de procurar descorreros el velo
del misterio y llamaros la atención sobre
la acción de la inteligencia suprema en

el gran plan del mundo y las cosas en

él contenidas que llegaréis a conocer

por el estudio profundo de la verdad y
la obtención de la sabiduría.

Por esto es necesario interrogar a la
naturaleza, que es el primer y más gran-
de efecto divino, y descubrir sus secre-

tos, para que ella, que es también gran
soberana, que es luz, vida potencial y
foco de amor inmenso, cuyo poder se
revela por doquier y establece hilos
misteriosos, se relaciona en todas sus

partes y que es al mismo tiempo la que
inicia a las inteligencias en la conquista
del poder tan pronto éstas se hallan dis-
puestas a recibir sus secretos y conocer

algo de sus altos consejos paternales.
Por esto, amar a la naturaleza, estu-

diar sus ocultas funciones, fijarse en sus

movimientos y saber precisar el carácter
de sus transformaciones, es rendirle lio-
menaje con santo y vivo respecto y por
gratitud a sus admirables funciones, vi-
vir en armonía con ella, que es el prin-
cipio de la felicidad humana.

jyfedium JC.
Sabadell, Agosto de 1914.

(Concluirá.)
® ®

NOTICIAS
El 15 del mes anterior fué abierto el

curso de desarrollo medianímico y sesio-
nes fenomenales en «El Faro de Paz»,
Hospital, 3, segundo, primera puerta.
Estas sesiones prometen ser fructuosas
por estar a cargo del digno vicepresidente
de esta Sociedad, inteligente y laborioso
psiquista, D. Juan Rodriguez.

Los actos tendrán lugar los martes y
sábados, respectivamente, a las ocho y
media de la noche. No se permite la en-
trada más que a los socios que estén al
corriente en el pago de sus cuotas men-
suales.

Imprenta de Manuel Pau, Cuarte, 25, Valencia.



Receta de alta masia para càràr todas las dolencias
Empiece usted por limpiar bien su corazón a fin de que no quede en él ningún ger-

men de viejo egoísmo; tome usted paciencia y dulzura en la porción necesaria; agré-
guele una dosis de buen sentido con siete gotas de Agua del Letheo, que tiene ia virtud
de olvidar lo pasado, y adormecerá en usted las penas y ofensas de otro tiempo; añada
a esta mezcla varias onzas, no de espíritu ligero, sino de inteligencia vivaz; un gramo
de sal ática muy fina; póngale abundante bueña voluntad, energía y caridad activa; uu
poco de valor y de seguridad, y otro poco de calma mezclada con jovial confianza;
bata usted bien todos estos ingredientes hasta que formen trabazón perfecta, y tome
de este brevaje a todo pasto con una verdadera simplicidad de corazón.

Si contra toda probabilidad, esta pócima no calmase sus dolencias, dirija al cielo
una mirada suplicante, y vuelva a tomar el medicamento. Con esta segunda prescrip-
ción esté usted seguro de que sus lágrimas externas e internas se secarán, aparecerá
la sonrisa en sus labios y nadie podrá adivinarle sus secretos.

Elena de Orleans

¿Qniere usted ser un uerdadero espiritista?
Diga usted siempre verdad.
Obre usted con estricta justicia (equitativa y distributiva).
Perdone usted toda ciase de ofensas.
Devuelva usted bien por el mal que reciba.
Ame usted entrañablemente a todos los seres.

Utilice usted con digno miramiento todas las cosas.
Administre usted bien su esencia vital, nunca la derroche.
Trate usted al enemigo con más delicadeza que al amigo.
Considere usted al buen amigo como a una joya de muy alto precio.
Proteja usted a los animales y las plantas útiles.
Sea usted tolerante con alteza de miras.
Ponga usted veto a los que hablan mal del ausente.
Jamás dé usted su sonrisa al que vitupera.
Evite usted ia vana palabrería.
Mantenga usted su cuerpo limpip y sano.

Coma usted alimento de fácil digestión y de buen origen.
Sea usted sobrio y frugal, en toaas las comidas.
Sacuda usted la vagancia y la pereza.
Vigile usted su ecuanimidad; jamás la pierda.
No contraiga usted deudas ni admita favores.
Remedie usted todas las necesidades que le sean posibles.
No se deje usted Hipnotizar ni susgestionar a menos que cientíñcamente lo necesite..
No culpe usted a nadie por cuanto le suceda..
Responda usted siempre de sus actos sin temores ni altanerías. *

Rectifique ested sus errores tan pronto le sean advertidos.
Piense usted constantemente que por sólo el conocimiento de la verdad llegará a

ser libre.
No olvide usted que el que retiene más capital del que necesita para cubrir sus ne-

cesidades, con arreglo a su posición, detenta lo que en verdad pertenece al hombre
laborioso y digno, accidentalmente necesitado.

Si consigue usted adaptarse con perfección estas prescripciones, sin necesidad de
consultar con los espíritus por los mediums ni otros artefactos, obtendrá usted la co-
municación más o menos directa con su Guía espiritual, "Espíritu protector. Instructor
o Maestro, como usted quiera llamarle, porque estos nombres de los protectores invi-
sibles todos significan una misma esencia; sacará usted a la Luz su inteligencia y al-
canzará la Sabiduría; desintegrará e integrará usted" su materia y estará en esencia,,
presencia y potencia allí donde lo crea necesario; curará usted a los enfermos con la
imposición de sus manos o por sólo el impulso de su voluntad; andará usted sobre
las aguas sin hundirse, y el poder de usted no tendrá límites, porque entonces será usted
Uno con el Padre Celestial.

Bartolomé Bohorques
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¡Qué sorpresa recibió el pobre Antonio, pues no la había visto más des-

de aquel venturoso día en que los dos amantes rodeados de la florida selva,
sentados al pié de un frondoso árbol, arrullados por el cadencioso murmu-

lio de un tranquilo arroyueló y sin más testigos que el canto del ruiseñor,
que contestaba a sus juramentos de amor en la espesura del bosque, se de-

cían que en caso de no poderse unir, morirían de dolor!...

¡Infeliz Antonio; en qué estado encontró a su desgraciada novia!

¡La pena le ahogaba y no le dejaba pronunciar palabra; la emoción era

tan grande, que nopudiendo contener los latidos de su afligido corazón, dió
suelta a su llanto para desahogarse!

i:

rienda
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—¿No me conoces, verdad? le dijo su amada dulcemente. ¡Ya no soy aquella
mujer que tú dejaste; y con esta enfermedad que me ha puesto tan desfigurada,
seguramente ya no me.amarás! ¡Quizás lloras porque sientes que no me amas!

—¡Nó, ángel mío; te amo más ahora que nunca! Mi llanto es de vergüenza,
porque veo que cumples la palabra que nos dimos aquel memorable dia, de mo-

rir si era que no nos podíamos unir, y cuyo sacrificio estabas dispuesta a hacer,
a no ser por el bueno del Padre que nos ha vuelto a reunir. Pero ahora ya estoy

aquí y no morirás; Además tenemos el auxilio del sacerdote, que nos ayudará,
si es que nuestros padres siguen oponiéndose a nuestra unión. ¿No es verdad,
Padre? exclamó viendo al cura que entraba a ver como seguia la enfermita.

—Sí, hijos míos; y no me quedaré satisfecho hasta que os haya podido dar

la bendición.

—¡Ay, Padre, si de verdad me pusiera buena! dijo Raquel.
—Te pondrás bien, pronto, hija mía, porque yo se lo rogaré a Dios, y él ten-

drá misericordia de nosotros.

—Señor, dijo Antonio; ¿verdad que ahora os cuidaréis vos de que nuestras

familias depongan sus antiguos odios y las uniréis al mismo tiempo que a nos-

otros?
—Perded cuidado, que de todo me ocuparé. Asi como hice que tu padre te

fuera a buscar, de la misma manera haré que los dos padres se unan en estrecha

amistad, y delante de mí les haré firmar el permiso de vuestro casamiento. Con-

seguido esto, podréis estar juntos, y tú te encargarás de cuidarla de día y de no-

che, sin que nadie tenga que decir nada estando próxima vuestra unión. Enton-

ees, concluida ya mi misión, me podré retirar tranquilo.
— ¡Nó, Padre, no lo haréis! dijo Antonio; porque sin vos ¿qué sería de nos-

otros? Si no hubiérais sido tan bueno, ella se hubiera muei'to sin yo saberlo; y
por vos todo se ha arreglado con felicidad. ¿Verdad, exclamó dirigiéndose a su

amada y despidiendo al cura que salió; verdad que no te morirás y que vivirás

para nuestra felicidad?

—¡Ay, si; pero tengo miedo de que la muerte acuda pronto, porque me sien-

to muy mal; pero si puedo morir en tus brazos, mi muerte será feliz!

—¡No digas eso, que me horrorizas! Ya verás; esta noche el confesor dirá

en presencia de nuestros padres que nos quiere dar la bendición muy pronto, y
ten.go el presentimiento que lo aprobarán; porque a la verdad, lo dice de una

manera que no se le puede negar nada de lo que pide. Si dicen que si, mañana

serás mía, pues no esperaremos a más tai de, y así te podré cuidar me,ior y pron-
to te levantarás

—¡Dichoso tú que abrigas tan dtilce esperanza! ¡Mañana será ya tarde!

-¡Ay, no hables asi! ¡Yo me resisto a creer que Dios haya hecho que vi-

niera para cerrarte los ojos! Pero no pensemos más en ello; ahora sólo debemos

ocuparnos de la felicidad que nos aguarda. Mañana serás mía, y nadie se inter-

pondrá ya en nuestra dicha. ¡Nunca hubiera soñado que tan pronto se había de

realizar nuestra ventura! Y ahora que estamos solos, hablemos del sacerdote;
dime: ¿cómo te la has arreglado para que ese buen Padre se tomara con tanto

empeño nuestra unión? Es un santo, con razón lo dicen; lleva fotografiado en su

rostro la bondad...
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— ¡Basta, dijo Raquel apresuradamente: no ha hecho nada de más; ha cum-

piído sencillamente con su deber!...

—Oigo la voz de tu padre, la interrumpió Antonio, y pronto llegará el mío

para ponerse de acuerdo con el tuyo respecto a nosotros... Pero ya está ahí; voy
a salir un momento para escuchar nuestra sentencia.

Y el joven salió de la alcoba, dirigiéndose a un corredor que daba a un cuar-

to, donde estaban ya reunidos los padres de ambos con el sacerdote; y aproxi-
mándese a la puerta se puso a escuchar.

—Supongo, estaba diciendo el cura, que ya os presumiréis para lo que os he

querido reunir. La unión de vuestros hijos ha sido el motivo de haberos convo-

cado; y dada la gi avedad de Raquel, no habiendo esperanzas de salvación, se-
gún ha dicho el facultativo, creo no tendréis inconveniente, en que yo mañana

mismo les dé la bendición matrimonial, previa la presencia de dos testigos que
se buscarán. Haciéndolo así, no tendréis remordimientos de conciencia; yo ha-
bré cumplido con mi deber, y además. Dios, con este acto, nos bendecirá a to-

dos.
— ¡Sí, si. Padre, todo lo que queráis, contestó muy conmovido el padre de

Raquel; se probará todo, pero temo que desgraciadamente será ya tarde!
—No seáis desconfiado, repuso el padre de Antonio; yo no la he visto toda-

via, pero tengo esperanzas de que no se morirá.

Bueno, dijo el cura; no perdamos tiempo; entremos todos juntos en su ha-
bitación y démosle esta grata noticia,'que será para ella un elixir de vida

Salieron del cuarto y entraron en el de la enferma, pero ésta ya estaba en-

terada por Antonio de lo que habían acordado.

—Raquel, dijo el padre de Antonio, pronto serás mi hija querida, pues he-
mos pensado casaros mañana mismo, y cuando te levantes te vendrás a vivir a

mi casa, y tú y Antonio seréis el báculo de mi vejez.
Como comprendia el estado en que se encontraba la enferma, que de verdad

le iban faltando las fuerzas, no quiso proseguir la conversación para no marear-

la, y se despidió. Lo mismo hicieron el padre de ella y el sacerdote, que supo-
nian también, con mucha razón, que los amantes deseaban quedarse solos para
expansionarse.

Amalia Domingo Soler.
(Continuará)

SALUTACIÓN

Al entrar La Luz del Porvenir en su segundo ciclo, la Re dacción y el Círcu-
lo La Buena Nueva, satisfechos de haber llenado su cometido, cumplen con un de-
ber sagrado al saludar a sus lectores y a la prensa en general por su cooperación
en la difusión del Espiritismo para llevar la luz a los antros donde imperaba el

obscurantismo, enseñando al hombre su origen, el por qué de su vida en el pla-
neta y su destino.

Consecuentes al juramento hecho a nuestra querida maestra Amalia, nos sen-
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iismo con más fuerzas para llevor a cabo la obra redentora que ella se propuso

en su estancia en la tierra; y contando con la cooperación de nuestros herma-

nos, trabajaremos en pro de la fraternidad universal, para cuyo fin santo nos

ponemos a sus órdenes.
La Redacción

J)e la J)/tediumnidad
Existen en la tierra muchos seres perturbados por haber dado crédito a co-

municaciones obtenidas de mediums apócrifos; seres incautos e infelices cazados

en las redes de una verbosidad brillante en el estilo pero hueca en el fondo. Pero

nada sucede al acaso en la vida; todo tiene su objeto. Estos desejigafios sirven

para hacer más pensador al espíritu; son lecciones necesarias por las que hay
que pasar para refortalecer en su experiencia al alma.

Con el conocimiento práctico de las vicisitudes de la vida, el espíiátu entra

en un nuevo período de actividad escudado por la experiencia .obtenida en sus

luchas terrenales para engrandecerse.
Muchos mediums creen poseer un tesoro inapreciable al tener mediumnidad,

y que, efectivamente sería asi, si primeramente la dedicasen al bien de la hu-

manidad; si procurasen estudiar los efectos por ellos mismos, y el resultado, pro-
ducto de su mediumnidad.

Pero desgraciadamente no es asi: están orgullosos porque sienten satisfecha

su vanidad; realizan sus aspiraciones dentro del Espiritismo; son los santos es-

piritistas que las generaciones venideras canonizarán colocando sus retratos en

sitios preferentes y distinguidos de algún Centro. Creen que basta tener medium-

nidad para ocupar en el Espacio, al abandonar el mundo en que viven, un lugar
preferente sin haberlo merecido; pero ¡crtiso error! error grande que debe hacer-

se patente para que no prospere. En uliratíerra no se es mejor ni peor: cada
cual va revestido de las mismas virtudes, vicios y defectos, con igual ilustración
con que concluyó su última existencia planetaria.

Grcneralmente suelen'ser víctimas de lo que tan orgullosos estaban, porque
con sus prácticas ridiculas y exageraciones, dan entrada a los enemigos espiri-
tuales que están esperando el inomento-propicio para caer sobre el desgraciado
medium, haciéndole juguete de sus torpes ambiciones y trastornando su enfermo

cerebro, imposibilitado ya de funcionar razonablemente, donde la hidra espiri-
tual ha echado raices tan profundas que, no solo conmueve su cuerpo material

durante su existencia terrena, sino que esos terribles lazos siguen aprisionando
su espíritu, a su desencarnación, perturbándolo por el tiempo que en justicia se

. merece.

La mediumnidad debe ser el caballo de batalla de todo escritor espiritista,
pues su apócrifa propaganda no puede ser más funesta para la filosofía más her-

mosa y más justa que soñaron humanos ojos: se puede decir qué, el medium que

no tiene conciencia de su deber, el medium inmoral, es el azote del Espiritismo.
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De aquí la necesidad, el debeiq que tenemos todos de, cuando veamos un me-

dium que no reúna la aptitud moral requerida ni se le vea dispuesto a mejorar-
se, se le haga desistir de ejercer una facultad que, mal empleada, tanto daño

puede producir.
Además, nada hay tan perjudicial para la divulgación del Espiritismo como

el erróneo concepto que de él se forman sus detractores, juzgando de la bondad

de la Doctrina por el proceder de los mediums de double. Y nuestros enemigos se

valen de esto para combatirnos, según dicen, con nuestras propias armas.

En todas las religiones y filosofías ha habido sus farsantes, y no ha de ex-

trañarse que en el Espiritismo también los haya; pero nosotros, los que no hace-

mos causa común con los mediums ohsesados, ni con los benditos que los siguen;
los que admiramos j al mismo tiempo respetamos la mediumnidad en lo que ver-

■daderamente representa y vale, presentamos esos tipos al público tal como son.

Ellos conseguirán engañar a los Cándidos y pobres de espíritu, pero no a los que
con el estudio y .la razón saben decirles cara a cara la verdad.

El error es el creador de la superstición y el fanatismo que desvirtúan las

grandes concepciones del espíritu humano, ya ridiculizándolas con creencias y
conclusiones absurdas, ya con prácticas risibles.

El Espiritismo, que viene a sepultar en las sombras del no ser todo lo que
se opone a la marcha progresiva de la humanidad, cuenta entre sus adeptos un

gran número de fanáticos e ignorantes que son la causa de que en este pais no

marche, como quisiéramos, la filosofia espirita. Por lo que se impone la necesi-

dad de una activa propaganda esencialmente racionalista-espiritual, que tienda

a concluir con el absurdo concepto que se tiene de el Ideal espirita. Y, sobre
todo, el objeto primordial de todas las publicaciones espiritas, debe ser, comba-

tir sin tregua ni descanso, a los medi.uns ignorantes, fanáticos y orgullosos, que
son los Judas del Espiritismo. .....

Julio León.

¡■€s verdad!

¿No es verdad que la barquilla
cuando zozobra en el mar,
para conseguir la orilla
ha de vencer y luchar?

¿No es verdad que el sufrimiento
se hermana con nuestro ser,
y hasta el último momento

se refleja sin querer?
¡Es verdad! Que furia o calma

el hombre, para su mal,
en el fondo de su alma
lo esconde con torpe afán.

A

De la farsa y la mentira

vive el corazón humano;
por eso llora mi lira,
por eso tiembla mi mano.

Pájaro que nunca anida

son los placeres de gloria;
asi se pasa la vida,
asi se cuenta la historia.

¡Es verdad! Todos sufriendo,
que para sufrir venimos;
todos vivimos muriendo:
todos muriendo vivimos.

Inés María.



LETRA DE ■

AMALIA DOMINGO SOLER

(DEDICADO A LOS EIÑOS)

Cantemos gozosos
con férvido acento

al renacimiento
de nn pueblo leal,
que siente la vida

correr por Sus venas

y olvida las penas
ante un ideal.

Ideal sacrosanto,
ideal de pi'ogreso.

¡Ati'ás, retroceso!
¡Huye con tu horror!

Queremos ser libres,
valientes y honrados,
al bien consagrados,
la paz y el amor.

Si hoy somos pequeños,
también creceremos

y le rendiremos

culto a la verdad.

Progi'eso bendito,
Pi-ogreso sagrado,
que al pueblo le has dado

salud y libertad.

Amalla Domingo Soler

Música del Maestro (ciego desde la edad de 2 años)

NICANOR PEREZ FERRANDIZ
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£l Ser humano

Dios, base de todo lo existente, reina en la naturaleza, pues es ella misma;
así es qué la Creación es la manifestación eterna de Dios donde resplandecen en

toda su grandeza todos sus infínitos atributos.

Entre los infinitos seres que comprende la creación se encuentra el hombre,

que no es más que un átomo de la material encarnación, siquiera sea el más su-

perior entre todas las encarnaciones materiales que comprenden las innúmera-

bles especies de seres animados, por cuanto en el hombre brilla con más espíen-
dor un rayo de la esencia divina.

Como quiera que todos los elementos existentes están sujetos a la ley de

evolución, cada uno cumple esta ley en su escala, y cuando ha de verificar una

ascensión tiene que asociarse a otro elemento, estando ambos sujetos a sus recí-

procas leyes; y asi diremos que, encarnación es la asociación y asimilación nece-

saria de un espíritu modificable.

Si en esta asociación el espíritu sube de grado respecto a las fases de su

vida o encarnaciones materiales, es evidente que el espíritu, como chispa divina,
brillará más cuanto más en armonía estén las funciones del espíritu como agen-

te y de la materia como paciente; y en esta armonía nos fundaremos para decir

que el espíritu es la más clara manifestación de la creación. Luego el hombre es

la resultante de la asociación del Espíritu con la materia, durante el tiempo li-

mitado de un desarrollo o lo que llamamos una existencia.

En cada existencia el hombre labora para su existencia siguiente, sirvién-

dole de base su existencia anterior. A este-trabajo es a lo que se llama lucha del

Espíritu, que consiste en ir limando las asperezas de existencias anteriores, al-
canzando un grado más de pui-eza a medida que va espiritualizando la materia,
vehículo indispensable para ascender en la escala del progreso.

En el cumplimiento o incumplimiento de la ley, radica la diferenciación de

lo que llamamos buenos o malos: buenos son los que saben vencer porque ven-

cer es saber vivir, y malos, si cabe la frase, son los que no supieron o no quisle-
ron llegar al grado de perfección que de antemano se habían propuesto, y en

esta desarmonía consiste su inferioridad o fracaso de una existencia; asi es que

la relación entre buenos y malos es sólo la relación de existencia, que si bien es

un misterio para el hombre, sigue su curso dentro de una ley inmutable de Dios.

Luego los espíritus son la resultante de la vida del hombre en su relación con la

conciencia y los malos elementos.

Los espíritus faltos de un grado de pureza siempre conservan sus bases ma-

teriales; envoltura que lleva el espíritu durante su erraticidad y que es la que

determina su modo de ser en el.espacio; así es que la relación entre espíritus
buenos y espíritus malos no consiste en la comisión de maldades sino en esta fal-

ta de grado de puréza que le es indispensable para ir poco a poco a la consecu-

ción del amor que es la base de todo lo creado.

Cuando el Espíritu se da cuenta de su estado, es cuando se manifiesta de

nuevo en una encarnación material, y ya tenemos otra vez al hombre: entonces,
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teniendo por base las existencias anteriores, busca el camino más corto para lie-

gar a la meta, a cuyo fin observa, escudriña y hasta llega en su afán a inventar
una religión que le dé la solución del enigma, y se desespera cuando no encuen-

tra lo que.anhelaba; y es porque no piensa que cada uno lleva en sí la religión,
cuyo sacerdote es él mismo y que cumple su misión limpiando la conciencia de
las sombras que la afeaban.

En medio del torbellino de la duda busca la causa primera de todo lo que ve

y observa, busca a Dios y ai pretender definirlo, cae en el escepticismo porque
persigue un imposible, pues no hay nadie capaz de definir a Dios porque cada
uno lo define a medida de su cerebro.

A Dios se le siente y al sentirlo es cuando el hombre cree en él. Cuando el
hombre al contemplar las grandezas de la naturaleza comprende su pequenez,
es cuando se ve atraído por tanta maravilla y nace en él el sentimiento de amar

a todo lo creado; y amando a la creación ama a Dios que vibra en toda ella,
amor que le conduce al reconocimiento de una primera y única causa. Luego
pai-a creer en Dios, primero es necesario amarle en su eterna manifestación.

Al decir que a Dios se lé siente, es porque el Espíritu encarnado no tiene
más base de relación que el cerebro a quien está supeditado en sus continuas
evoluciones que determinan el límite de sus conocimientos; así es que es vano

orgullo en el hombre imaginarse la esfera de la divinidad.
Ni la civilización, ni el progreso humano ni ninguna obra creadora de la in

teligencia humana encerradas como están en su límite, llegarán nunca a las re-

giones de lo no revelado. El hombre no puede, mientras esté sujeto a las encar-

naciones puramente materiales, penetrar en la esencia de una manifestación es-

piiátual y mucho menos en el plano astral; pudiendo tan sólo forjarse una idea
más o menos aproximada según el desai'rollo de su cerebro

Esto hace que el hombre, en su afán de saber, busque la verdad en las filo-

fías, cuando lo que íiace es divagar para caer en último término en el escepti-
cismo cuando no en el materialismo, cual ha pasado a muchos grandes genios de
diferentes escuelas.

El hombre ha de buscar la verdad en el hombre mismo, en sus pequeneces,
de cuyo reconocimiento ha de nacer el amor que le irá espiritualizando, colocán-
dole fuera del radio de acción de las encarnaciones mateifiales, y en aptitud de
conocer los astrales o espirituales. Esta es la doctrina de Jesús y esto es lo que
nos enseña el Espiritismo puro.

Febo.

PEKSAMIEITTOS

La voz del silencio, dice más en muchas ocasiones que las nnis elocuentes

palabras:

El hombre que desee aminorar sus responsabilidades futuras, ha de obede-
cer más al consejo de su conciencia, que a las exigencias de su bolsillo.
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Todas las acciones van selladas con el estado moral de su autor.

*
* *

El luchador fortalecido por profundas convicciones, lucha constantemente
hasta que ha vencido.

íf:
:f: %

Al hombre justo, llámale tonto el vulgo avariento, porque se resiste a llenar

su bolsa con intereses ágenos.
* *

Debemos siempre dispensar, aconsejando al inculto sus francas divagació-

nes, mas huyamos en toda ocasión del contacto de los prestidigitadores de la hi-

pocresia calculada.

¡Alerta tirano! que mañana pesará la tiranía sobre tus derechos y liberta-

des como carga aplastante.
■a
* *

Para honrarse con el título de bueno, no basta con la indiferencia al mal,

hay que demostrar con sacrificios el sentimiento de la obra del bien.

íjí

í: s:

Cuando la crítica se emplea sobre los otros, ha de hallarse el crítico a más

elevada perfección que sus criticados.
:íí
* *

No pueden los tiranos vivir tranquilos, porque el aguijón mortificante de ti-

ranizar, altera su descanso.
Juan Díaz.

J/uesfros propósitos
La ignorancia, esa rèmora fatal contra el progreso, ese antro tenebroso en

donde es fácil concebir los mayores absurdos y las más groseras suposiciones,
considera al Espiritismo como la continuación de la magia y la brujería, y le

atribuye el propósito de descifrar a voluntad de los hombres los enigmas que se

le opongan a la consecución de sus deseos.

Nuestra pobre condición humana de querer saberlo todo, sin saber nada, nos

hace llegar al extremo de emplear la explendente luz de la razón en zaherir y

combatir una cosa que ni siquiera nos tomamos el trabajo de estudiarla y anali-

zarla.
Cuando se abisma el pensamiento en la meditación y deduce consecuencias

lógicas de nuestra vida actual, no se puede por menos de sentir un extremeci-
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miento doloroso al contemplar la marcha impotente que sigue gran parte de la
humanidad.

Dirijamos nuestra vista a las religiones que se dicen las intérpretes del Su-

premo Hacedor y amparadoras del hombre. ¿Qué vemos? Que empiezan por de-
clararse infalibles, absurdo asombroso que imposible parece pueda consentirse
en pleno siglo xx; que para probar su infalibilidad se contradicen a cada mo-

mento; que gastan el dinero que podrian destinar a beneficencia, instrucción,etc.,
en vestir y adornar con ricas joyas a un pedazo de madera; que sientan como

principios lo que la ciencia tiene demostrado como solemnísimos disparates; que"
injurian y maldicen a sus semejantes como queda bien probado en las excomu-
niones lanzadas por la Iglesia contra los que por no creer sus absurdos no co-

mulgan en sus doctrinas; que comercian con los preceptos para ellos más sagra-
dos del culto, haciéndose acreedores con tal proceder al castigo que infirió Jesús
a los mercaderes en el templo cuando los echó a latigazos de sus puestos de ha-

ratijas. Que hacen, en fin, todo lo contrario de lo que predicó aquel insigne filó-
sofo en sus incomparables doctrinas, y que a pesar de ello quieren hacer pasar
como su x-epresentante en la tierra aun hombre que vive con todos los esplendo-
i'es de la opulencia y habita el palacio más suntuoso de Europa.

Fijémonos ahora un momento en las relaciones de armonía que unen a la
humanidad y veremos que la perfidia y el engaño se encuentran a cada paso,
que la más refinada hipocresia es el manto con que muchas veces encubrimos
nuestros pensamientos, y que el hombre de hoy, víctima de la atmósfera glacial
de egoísmo que envuelve a la Sociedad, no tiene otra aspiración que encumbrai'-
se él mismo aunque ai conseguirlo anule a semejantes suyos. Este es, aunque sea

muy doloroso decirlo, el estado actual de la sociedad, salvando siempre muy
honi'osas y contadas excepciones.

Las i'eligiones, que en la antigüedad sirvieron para mucho, conteniendo con

el temor al castigo a los hombres salvajes que no tenían más ley que la razón de
la fuerza, no pueden dar resultado hoy que la luz de la ciencia ha abierto de par
en par las puertas del infinito, diciéndonos que el espacio no tiene fin, que los mun-
dos ruedan eteimamente en el piélago inmenso del Universo, y que la vida en sus

múltiples manifestaciones todo lo invade y todo lo vivifica en las continuas evo-

luciones de la materia, haciéndonos comprender que la lej' brutal de la razón de
la fuerza se ha convertido en la ley justa y equitativa de la fuerza de la razón.

Hoy los hombres van comprendiendo que las religiones hubo que inventarlas
como nosotros inventamos el coco para acallar a los niños cuando lloran; han
visto deshacerse como un monumento de cera expuesto a la luz del Sol el casti-
lio de milagros y profecías levantado por nuestros antepasados; han comprendí-
do que la gloria es un mito y el infierno un absurdo, y ante todo ello se han vuel-
to escepticistas y se han acogido a lo que su razón le dice ser ciei-to, compren-
diendo que el mejor uso que de ella puede hacerse es emplearla en el esclarecí-
miento de la verdad.

{Continuará) Luis Montes Llach.
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YA RIOS

El día 3 del corriente se celebró en el teatro Izquierda del Ensanche de esta'

ciudad LA FIESTA DEL ARBOL DE NAVIDAD, grandioso festival organiza-
do por la Redacción del Boletín X.

Resultó una hermosa fiesta de armonía y confraternidad y es de lamentar

que no se organicen con más frecuencia actos de esta índole, mayormente por

los niños que fueron la nota saliente y en cuyo obsequio se celebró.

Nuestros plácemes a la Comisión organizadora y a los hermanos todos que

cooperaron.
:í:*

Tras larga y penosa enfermedad el día 7 del corriente desencarnó el que fué

muy querido hermano, y socio del Circulo La Buena Nu^va¡ José Llauradó; a su

entierro, que fué civil y tuvo lugar el día 8, asistieron muchos hermanos para

testimoniarle las simpatías que se había captado por sus bondades

Dediquemos un pensamiento de cariño al espíritu manumitido, y de confor-

mación espiritual a su desconsolada familia.
if.

• if 'M

El Circulo La Buena Nu"vn queriendo demostrar sti agradecimiento a los

Sres. Suscriptores de La Luz del Porcnir, no ha rei>ar¿ido'en gastos, regalando
UN HERMOSO HIMNO dedicado a los niños y puesto en música por el joven
Mtro. N icanor Pékiíz , en prueba de gratitud por las enseñanzas recibidas de stt

atitora la nunca bien ponderada Maestra Amalia Domingo Soler, y una postal
con su retrato.

Los no suscriptores que deseen adquirir postales de Amalia, podrán obte-

nerlas al precio de 10 céntimos una,

* ❖

Terminadas ya las MEMORIAS de ntiestra, insigne Maestra Amalia Domin-

go Soler, lo participamos a nuestros queridos suscriptores, lectores y hermanos

de ideas en general que deseen adquirir ejetnplares de las mismas, quienes po-

drán dirigir sus pedidos y giros al Director de La Luz del Pen venir, al precio

de 1'50 pesetas uno, en rústica, y 1'75 certificado.

Si se desea encuadernado en tela con elégatiteS tapas alegóricas, sufrirá una

peseta de aumento cada ejemplar sobre el precio de rústica.

Para el extranjero, incluso franqueo y certificado, á'SO pesetas en rústica.

Todo pedido de '26 ejemplares dará derecho a un descuento de '25 por ciento.
:í;

•

.

•

if.

Gozarán también del descuento de '26 por ciento, todos los pedidos proce-

dentes de Centros y Grupos Espiritistas y demás ideales progresivos, sea cual

fuere el número de ejemplares que pidan.
«La Luz del Poi-veuiv.» - Borrell: Baroelouií (G.J


